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JL,MO JlioNSEÑOR ,PANTIAGO posTAMAGNA 

Obispo Ut. <le Coloni<i. 

Il. º y a.maüo lvfo11srñor: 

Acabo de recibir la quinta ( 'onfcrcnc ia c·on que S. S. se ha dignado 
regalarme, que como sns ru,ttro hermanas que la precedieron, han siclo 
recibidas y leidas por tollos con sumo placer. ¿ No se ünprimi1·ii,n ta11 
hermosas Conferencias? dijo alguien despu és ele haber oído su lectura. 
Estas pahtbras no fueron sino la expresiún de un sentimiento común á. 
todos. 

Luego, no extraüc S. S. si le pido perm iso para hacer de ollas u na 
corta edieión, t\ fin dr que su fruto sea más duradero y el bien qno pro­
duzcan sea mii,s abundante. 

El mismo entusiasmo c1ue hau despertado enlt·e nosotros, lo han de 
de ·pertar por cierto doquiera seau leídas, con sumo provecho de la ob­
servancia y del e,píritu religioso .. 'iendo esto así ¿, como se ha de oponer 
8. S. á que el bié11 ele unos lo sea de muchos'? 

Besa su sagmd.o anillo 
Su af. 0 hc•rm,1110 en .T. ( '. 

E. XcAv1K1 

Ynlparaiso, ~layo 2-! ele 18H7. 

Pcnnitid que os dirija elos p,ilahrns, c¡uericlos hermanos mios, 1mrn 
presentaros las Confm·<mcin.~ c1ur v,1is á leer. 111 nehos ele vosotros y,1 
abéis lle que se trata en ellas. 

Nuestro amado Superior, el Il.mo l\Ionscilor C'ostamagna, no hi(•n tomó 
posesión del nuevo cargo ele Virnrio ele Don R11a en el Parítiro, puso 



mano :i. la obra,·y t rabajó con empeiio, ¡mrn (111e los hijos ele Don llosrn. 
tan numerosos en estas playas. no clesdij ernn los c;jemplo · y virtúclcs el¿ 
sn padre. 

Entre lo otros tantos metlioR 1¡uc excogitó rou éste fin. ful; 1111 0 de 
los más feli ces la difnsión ue ésta~ Cottfe1 'lJJ1ci<1s . 

No cabe duda, queridos hcr1mmos, q11 e ella lutn sido dictadas, anic 
todo, por el deseo de nu estro aproveclrnmiento y en seg11111lo lug·,u cr, n 
el fin de quo el perfeccionamiento de los hijos di era más l11st re á nnes tr:t 
quer ida Socieclad expuesta hoy it la mirnd,t ele toclos. 

Yo, y otros hermanos hemos crei(lo co nvcuiente q11 e éste precioso tr,1-
bajo de nu estro Superior, fruto de su il11stl'.lrión y ele líl, experiencia de 
tantos año , rev isti<'rn una fornrn alg-o 111ás seri a y est,LiJ le que la que le 
pttdiera dar simples hojas suclt:1~ 111:rnus(·ritas, expuestas al pcligTn de 
cxtrnYian;c ron demasiada fal'ilicl:Ltl. 

Por ésto es r1uc, des¡rnés clc haber p::llidu la Ycnia eonsig·uicntc, hemos 
resu elto darle á lu½. abrigantlo también la cspcrnnza de que 811 lcC'lúr.1 
pueda ser íttil á. mayor número, y uc q11r llev,Ldas ca alas ue las a11r.:s 
del Pacífico visí ten á nuestro.- hernrnnos 1lcl At lántico y les sean tau pro­
vcd1osas como it nosotro8. 

Vuestro lt(•l'lllHIIO CII .J. c. 
E. Ht'.\\' I N J 

Valparaís0, :Uayo 2-l de 18H7. 



CONFERENCL-\ I. ªA 

'l'<>ologfa - · ()auto .Greg·oriano - Pietlatl - Aseo. 

Santiago, l\farzo 2 ele 1897. 

Carísimo Director, 

El primer kma lle una Conferencia pitle permiso 
para rutrar rn estP Colegio, con el objeto de ser leido y 
c-> xplicaclo [t los Salesianos, q11e en él hahita11. ¿ Tendrá 
lmPna acoj itla ? ¿ huc•11 éx ito? Lo espero. 

l. - 'I'eoloyía.. 

R<->1iítasr ¡\ loR acól itos <-> l " <1uia scientiam rep ulisti, 
rr pl ll ,un te, rte.' ' de la Santa Biblia. - Incúlquese el 
estnclio literal de las definiciones y ele los textos ele la 
Santa Escri tnra, tllte es la pahhra misma ele Dios, luz de 
la vida, ma11jar del alma, alPgría del corazón :r puerta 
ÜPl Cielo . Dígaseles <1ue el estu<lio lo hagan en forma 
de oración, Plernndo á rn rnudo del liliro de Teo­
logía la mente á Dios. Saber mucho sin J esucristo no es 
saber , e· a,ntes bien una cosa perjudicial. Amad los es­
tudios tr.ológicos, pero hechos santamente. ¡ Cuántas vo­
caciones se penlieron por el llPscuülo ele e,ste estudio ! y, 
cuántos acabaron por malograrse por haber estudiado 
Rin J esucristo, <1ue es "lux muncli , Yia, veritas et Yita ! " 

U. - Ccinto G regoriano. 

Y ari os autores de moral, rntrr los cuales el Del \T ec­
chio ( Tom. I, pag. J 9 J) hal1lando de las ob ligacionr.; 



(t1 lo:; E clesiú;'tif'o::; hace:1 111r :1ció .1 d01 ' c·,ant-J !!ano ,._¡· 
citan ú. S,uto 'J1omás y ú Bt·nPtlicto X! 1 J el ca:11 m::tn !a 
<1ue el canto ecl1-'Si,\stico ·· pla!i ns sit 1:ernpc Un•g-o­
riauus, omi1i. alio rejecto. " El cD.nto fi gurntlo fü, fau 
sólo tolernélO. Varia,· circula.re.· de im<·st ro amadu Rrctor 
l\fayor, D. M_ig nel Rna, tratan el!~ la ohligac ió11 qnP fo . 
dos t p11 e :110t-i de cnlt i var eJtr. canto . í o (l ni"iPra qu f' todos 
nuestros ahrnmos lo aprP11di<'rn!l bien. Para e::; te fin <' ilCO­
mif' ntlo que, omiti01ulo alguua::; lecciones de mjsicn, rn 
cada semana, se enseñf' n " c011 amor" los principios dPI 
canto grego riano, los Salmos, lo., Himnos, etc. y una 
Misa á lo menos. Dios bendiga y haga eficúz \'llA:,trn 
buena vciluntacl , pues es tiempo ya no clr hall lar sino de 
ol)rar. 

I U - l'fo rf ,t1.I. 

Rr.comienclo q11e todos los Salesianos '' rerlio et opc•­
rc ·' , pero " opere" n.ntes <r un " verl>o " rnseíien ú sus 
¡1lumuos la piedad exterior . .Recordemos el Pjn111plo dr 
Don Bosco; por consigni Pnte : 

(a) La señal ele la Santa Cruz húg-asr fl rsrl r la frP11 tr 
hn~ta Pl "final·, clei 1wclto, pero na üe nianera que la 
@ Lno derecha pa8e po r encima de la izquierda, etc. Há.­
gu.se siempre despa,cio. Es C8ta tma óptima entona,ción 
de todas nnestras obras cofülianas. 

(b) Ténganse las manos juntas üelaute <h-'1 J)Pcho, y 
no los brazos cruzados, en las oraciones qur sr dicen ru 
la mesa, entrando y sa liendo de la Jglesia y sielllpre que 
en la Capilla se va de un lugar ~L otro, máxime en la ida 
y vuelta ele la Sagrada Comunión, ¡Ay ! qué mal pare-
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rr11 <': as 111an ')::i colgando ! Cada uno trntc de imitar (L D. 
1~01:,co, quiPn, con s11s l>lancns manof:l jimtitaf:l ante el pe­
cho, parecía decirno · á todos: -- "Miei figli, ¡ sursurn 
co rda! che il di avol 11on_vi morcla. " 

lV - Lt!Gi'lli/' fi , 

_; \ 1 principio y .i, la mitad del año escolar clébense leer 
en la mei:;a: 1 º ia Santa Regla; 2º las Deliberaciones; 
e! º El ileg-lameuto lle lru:; Casas. - No ::;e olvide tam­
poco Ja lectura del Boletín italiano en la mesa ele los 
Sn,k ::; ia.nos y el ca::;tellano Pn la de los alnmnos. 
'Codo esto c011trilrnirá ú. hacer brotar \'Ocaciones salesia­
nn,::; y ,\, corroborar la<':l ya nacidas. 

V - Cn1·ta.,. 

D. 13osro hízonos 11na vez nna herm'osa conferencia 
sobre el modo de e:Scribi r cartas, y quiso después dejarnos 
irnpresas en el Reglamento de las Casas las reglas para 
no errar en la dirección, el encabezamiento, la couclu­
::;ión, Ptc. de el !as. Será 11 eC('tiari o que estas reglas se 
PtJtutl icn , 111oclificál](lolas i:iE'g-111 1 el estilo del país en que 
YiYimos. ::\Iny pocas cartas recibo de lo Salesia,nos sin 
(llle haya alg ún defecto en la forma. - Pero el mayor 
ele los errores, ci.ue en algunos he reparado, es el de no 
<lar eu ellas ninguna seftal , no diré del "Salesi:111 0 " 
sino del "Cristiano. " 

Vl - Buena c1·ia11za . 

X o la tienen los H ermanos que, v. g. estando en la 
Iglesia, escupen en el suelo y no en el pañuelo: ó bien 
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r11 l.1 lll f'Ra. f'Rrnprn Pn rl plato lo qu e 11 0 purdPn mnR­
c,t.r, e11 IL'1/, de rvcoj erlo di¡;i 111u la,dnrn cnte 00 n lam a.no 
j1/.<1ui erda. y de1>o nerJo en uu lado delpla.to, etc. De.:lf'a.rfa 
también que nadie hiciera ruido con la Loca comiendo: 
lo que puédese evitar si, mascamlo, se tienen los hbios 
C[l,SÍ cerrados. - Estos a.visos son tarnhi8n Lle D. Bosco. 

VII. - A.<;eo en lo.~ re:.;f irlos. 

No lo timen la generalidad l (' los Sa.lesianos, áquie­
nes <'n algún pueblo se ha dado en llamarlos (¡horror!) 
los "Pa,clres Rucios ! ,, ¿ qué os varece, hennanos rnío:-, ? 
¿, f:,prfa l't:-to im lll<:<lio condnCt'llte ú Sctlrnr mús númcrn 
ele ,ilmas? .r cons<>,jo el uso de Ju, " bencina,·, para <FlÍ­
tar esos medallones (manchas) que imlecorosarn<>nte 
"decoran,, ciertas sotanas. -Quisiera tarnhifo lu1lJla­
ros del " medio luto,, qne algunos l] eya,n en las estre­
midades ele ]os dedos, y de otras prerog-ati ras, ó espe­
cialidades; pero el Sr. Director sabrá recorrer todo el 
campo en cuestión, seña1anrlo al enemigo, para. acabar 
con él. 

No prom etiernlo no enviar un sr.g-nnclo tema de con­
ferencias, si Dios me diere vicla,, al término del rn r.s, y 
encomendándome en las oraciones ele tollos, º" Lendigo 
ele corazón, y mr snscril>o 

Vu estro rtf. 0 en J. y M. 
t SANTIAGO 

Ob-iHpo Ut. <le Colonür,, 



CONFERE~ClA IP 

Canto Gregoriano - Estutlio ele la 'l'colog·ia lllora.l. 

, antia!\'º · oforzo 9 de 1896 

C.:, tr isimo Di l'er tor . 

Esta segunda circuhr e.3ü\, di rigida especialmente á 
los , 'acerclotPs cl r esa casa. Leedla, meclitaclla, prncti­
~.ulla, y Dios os llenüccir,'L. 

J,iturg·ia. 

l. - ('a u fo (; r cy o1·in110. 

El Dirc•ct.o r ü•1u!rú ú hi rn hacrr practicar el sig-uirn­
i <' Decr0to , que la S. Uong-regació 11 de Ritos emanó el 
1-l- de :.\Iarzo dPl afio proximo pasado (1 806). 

- S. R C. intrrrog-ata n, pl urimis " An i11 tonatio­
" nPs Hirnni A11 py.lici ac Symboli. noc non sing- ul m 
'' 1no<l ulatio11 rs a Crlelmwte in ~Iissa cantata exe(Juen­
" <he; vicl cli cet Oratio1m111. Prmfatio11is, Orationis Do­
" minicm, etc., cum relat i\'is responsionibus ad chornm 
" pcrtinentilms, EX PR,El'E PTO servari debeant prout 
" jacPnt in :;\Iissali ; a.u mutari potius valeant jux:ta con~ 
" snctuüinem quarumclam Ecclesiarum ,, ; re matura 
perpo nsa rc•sponclit : " Aftirrnati ve ad primam partrm : 
" ); pgatin· aü serundam, rt qna.mc1111H1ne coutrariam 
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" consuetudinern eRH<-' l'li111;llaiHh1111. .A tqne ita rescrip 'it 
" a.e servari ma.ncla.v it. ,, C. Ca nl. A loisi 1\f asr. lla,, 
ª Pref. (1) 

n. - ,l ny('(m; .\' Re{JÍII(/ Ctl!li . 

La Sa,nfülaü ele Leon XIII el 20 de Mayo üel a,íío 
p. pasa,(lo (1806) be1rignc Üflchra.vit: " in Sabbafo; 
" qua.<lrngPsim m orationern " 1\ ug-PI us Domini " mericlie, 
" rccitanda,m e se stamlo. ,, - Sabbato ,·ero infra oc­
" ta:vam Pentecostes (vigilia SS. Tri ni tatis), meridie, 
" recitaudam esse al! tiphonam " Regina Cceli. " 

Aconsejo que esto ·e apunte y pracr.ique para poclPr 
ga,11ar las res1)('.ctivas inclulge11cias. 

Estnllio de la 'l'eologfa Moral. 

Torlo SacenlotP Salesiano tlrbc adquirir "con jut;ti­
cia" la Patente, ó RP,a. p,l Diplo111a, clP Confeso r. Esto rs 
pa,ra mi un axioma., ¡'1, lo mrnos l),tl'J, los qn e rivell ell 
estru · regiones amr. ri c,tna.s . Pero r to no uastn.. Suplico 
fij nis rnestra atell cióll en b s co nsiclcracionrs signie11 tes : 

1 º FacilmcntP, con el tn111scrnTir de los afios, uno 
se olvida la rn ayo r parte el e lo que ha visto en este 
" ;\Jare l\bgno,, de In, 1fornl. Por esto di ce PI doctí­
simo J\ifaüillón: "Moralis Thcolog-üe stmlio , qna,11,diu 
vivitur, omnio o élarnh est opera. " 

2º S. A lfonso opina qne peca ... .. (!) el Confpsor, que 

(1) Conqu e, Director rari si 111 0, tratfindose de evitar 1111 pecado de 
clcsobccliencia fi N.S. i\fadrc la Igles ia ¿ qué harás t u ? qué harfin tus 
Sacerdotes y ('llutores? Santa Tcrcs,t iliría lu ego : Ab omni ¡wccn.to 
veuin.li 1leliberato libera noR, nomine. 
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clPj:l ¡n,':i,ll' lll ;1,ii :) Hi 1 t l'('[)tl·nr ,ll :~ºt) d P la T r'O IO,!:!"Ía :\fo ­
rnL 11H1xi111 (' P:1 aquell.ls part1 •s en ,itH' uno ::w hallarP 
menos foertP . 

13° Don Hosco dPsprn's de lmbr r mm-;aüo los " cinco,. 
años <l r 'r1iologia en el Seminario, onlP11<1,do Sacerdote~ 
quiso ap lic,_u-.se exclusivamente al <:>st 11dio de la Mo ral 
por trns ,tíios co nsrcutivo.:; en el Colegio de 1\loralistas 
el e Tnrín, y continuó rep,1.mbulo la tocla su vicla. 

-l::° Todo Confesor- ::ulemfLS de ser Pa,Llre, del>e ser 
médico, doctor. juez, ó sPa miuistro en este Sa0ra,mento. 
" Lauia sacerdotis custodiei1t scieuti am et legem requi­
rent <le ore ejus (:;\falach). ,, Ahor;1, lJ ien, los Teólogos 
con S . .Alfo1tso á b.t ca1Jez;1,, di cen que pecan graremente : 
1 º lo::; SacPrLlotes qne sin "suficiente ciencia,, rn me­
ten ,Í, Confesores : 2º los SLLperiore ·, (1 ue sin uecesiüacl 
tal es Confesores to leran. " \ r m YolJi . duces cmcorum 
(::\fatth.) positi non in resurrection em sed in ruinam 
multormn (ex L11c.) 

5° Aunque spa rnrclaü qne itO ele todos los Confeso­
res tleh,1, exigir;;;e una ciencia eminente, con todo ¡ ay 
dPl Confe::;or que HO sepa á lo :o1enos el ·· minünum,, ele 
di cha ciencia! El mínimum es lo siguiente : 

a) Conocer los ca ·os reservados en la Diócesis, y 
los caso· y censnras reservados al Papa: á lo menos 
aquellos Pn que frecuentemente se incnrre. 

u) Saber J.istinguir el pecado Yenial <lel morhü. 

c) Sa\wr las circunstancias mús reh-wantPs dt->l 
pecfülo. al mPnos las que nmd a,n flp especiP. 



- 1 :2 --

d) Lo qne tnw obligación tlP restituir hac iP1Hla. ó 
fa,rna ó almas. 

P) Cttal sea la oca,· ión próxima , con sus r<-' lllP< li os, 
{t lo menos los principales. 

f) La disposiciones necesaria, en rl penitc11tr. 
· g-) LaR penit.<-mcias y remeüios, á lo mrnos, los 111 ú8 

usna,les . 
h) Finalmente en las co::;a · que niú , rn,r,u, veCPK 

suceden, 110 s1~r uno tan ignorantr que siquera no OH­

peche c¡ue se trata de cosas serias : por Pj. qw' rl tal 
pec,ulo acaso rs i111pNlimrntl, clr matrilllonio, <'te., para 
c¡tw, üeeste motlo. üu<l,1,nüo, no pronuncie s11 fallo ha:-;­
ta no haber primero consul faclo d ca::,o con auton·s ó 
dortorrs. )' así r,·itr todo _HI TO . 

.. Hi ·ce, posit.i,· .. y corno para ,tcallar un tantico lo · 
n·rnorclim icntos ck mi conciencia yo \'ÍJH' l'll estn,l> IPCl'I': 

1º Envi,tros mula 111rs 1111 caso di' rnoral. al <}llf> ú In 
l,n•,·(·tla(l llOsihlr, rrspondPrú, cada uno. l'llYiú.ndorne In 
:-;oltH·icí11 ( 'll l,ttín. cí l'll italiano, ó <'ll Cfü,tPllano. 

2º Calla, Saceruote de esa Casa,, Confe::,or, Dirrctor, 
etc., 110 dejará pasar rl á.íio (12 meses) sin rendir un 
exámen sobre las cosas vrincipales de la Teología, "\fo­

ral, y ésto se ha de hacer, Dios mediante, cneste lo qur, 
cueste á vosotros y á 

V u estro af. en .J. y l\L 
t SANTIAGO 

Obi.~pu Nt. <le Colonio. 

__ .......... ,.._ 



CONFERENCIA_ III~ 

Santiago, Marzo 24 de 1897 

t:uisimo Director: 

H P:ll'· ar¡ uí otra yez dando aldabadas á la puerta <le 
esta bendita casa para, proporcionarte un tercer tema de 
conferr11ria. Rrcíbelo con amor corno yo 0011 amor te lo 
t'llYÍO. 

t. - 1•,,,04fa,111ent'i110. 

Era \'Olnnta<i (! P. D. Bosoo que todos los jueves los 
acólitos diera11 ele 111emoria diez versículos del "Nuevo 
Tr.stan1 ento,, comenzando por el Evangelio de S. Juan. 
¿, Cómo nos resignarérnos los Americanos á privar á 
nnestras casas de este tesoro tan grande? ¡ Director, rna-
110 á h ohra ! J mitémos á D. Bosco y consolérnos á 
1111estra q neríd;i madre la Congrngaoión ! 

H. - Cnteci:ww. 

Ü!~he sm· ,rne.,tra obra olasioa. Todos deben hacerlo 
en los dias festivos. Los coadjutores han de prepararse 
bien, pues algunos de ellos no saben todo el catecismo.No 
e::; digno ele ser Salesiano el qne no sabe la doctrina cristia­
na. Pero no siendo nada fácil una buena explicación de 
esta doctrina, se infiere que todos, quien más quien me­
nos, deben prepararse. Procúrense dar á esta explica­
ción nn carácter " eucarístico, ,, recordando á los discí­
pulos qne el primer Catequista, J esús, el cual enseñó 
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estas mismas verdades, a,llí lo tenemos muy cerc,1, en el 
')anto Tabernáculo de nuestra Capilla. TDl catecismo de­
be ser, según lo quiere el Sr. D. Rua, no solo domini­
cal, sino festivo, y esto hase de hacer, por cuanto es po­
sible, en la Iglesia; pues es un med io eficaz pa,ra nwjor 
santificar las fiestas. ;.; 

El catecismo1 que sé debe dar en las clii!,Ses durante la, 

semana, no puede suplirse con el que se da en la J gl0-
sia en los días festivos, ni viceversa. El catecismo de la 
clase debería durar siquiera hora y media .í, la sema,11a. 
Explíquese cada palabra de la doctrina, menoti las qu r. 
no lo permita la santa prudencia. Hágase ha,blar mu­
cho á lq¡a alumnos. Encomendémos con ardor al primer 
Catequista,_Jesús, el buen éxito de nuestras pobres ex­
plicu:cion6s, pues como dijo un rarón santo : Si hémos 
de hablar de' Jesús á nuestros niños, con más empeño 
hémos de h'ablar de · nuestros niños al mismo J es1·1s. 

III. - Confesión de nne.,;tros ni ii.oll. 

1Como lo hemos nota.do en el rapítu lo iuspectori:11 
de este rnisrnq año, cuando un colegio tiene nu creci­
do numero ele alumnos, suélese aconsejar al Director, 
que reservando para sí solo las confesiones cotidianas, 
hágase ayudar el sábado en la noche y el domingo en 
la mañana por otro Sacerdote Salesiano de su confian­
za; y en cada mes, en ocasión del Ejercicio de la 
Buena Muerte, y, si es posiLle, cadaquiuce Jfas. llame 
en su ayuda, además de todos los confesores Je la Casa, 
á un confesor externo ó almenos á uno de otra, Casa Sa,-
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lef::iia,na : pero trate de informarlos á todos· en un mis­
mo método de dirección, para que no deba trabajar de 
balde. destruyendo una mano lo que otra edifica. A vi­
se ú, los niños que estén en brden y algo separados del 
confeso nario para no oír las cosas de confesión; que re­
cen Pl " í o pecador " antes ele :;wercurse al confesor; 
que pirl an la lJendi ción antes ele santig uarse; que eviten 
la demasiada repetición de las pala bras; ,: .Acúsome pa­
dre; ,, que recen el acto de cont rición de g ran corazon, 
pero solo hasta las palabras '' de confesarme .... " exclu­
si vt". et c. y que no descansen el cuerpo sobre el confe­
sor, obligándole así ,á estar en una posición incómoda. 
~ unca se canse de reconw.ndarles la sinceridad en la 
confesión ( como solía hacerlo nuestro P adre D. Bosco); 
porque una triste experiencia nos asegun,, que una gran 
parte de ellos ó callan del todo ciertos pecados, Ó' bien 
míseramente los disfrazan; como p. ej. cuando , debiendo 
acns;1.r un pecado de obra, dicen sólo que consintieron (in 
1111 rnal pensallliento. 

IV -:-- Piletn <lel a ,(f'IUt berulita,. 

En lo~ dormitorios es una "casi necesidad" ! Cuán­
tas vict orias menos ostenta.ria el enemigo, si la hubiese 
doqniera y siempre bien provista de agua. D ad este 
consnelo á nuestros ángeles ' custodios. ¡ Broten luego 
Psas pequeñas pilas ! 

.V. - I'ai1.i s ns en el 'l'ezo. 

}. consejo que se hagan en las pahlJras " mulieribus 
del Ave Maria;,, "peccatoribus" del " Sancta -:\faría ,, 
·" sernper ,, del " . si cut erat ,, y fina lrnente en cada pro-
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posición ó petición del " Pater u os ter, Sal ve Reg-i11a, etc. 
¿ Como alcanzarémos nada sin la oración? " Atqui pa­
ria sunt non facere et nrn,le facero ... Ergú ... ,. ¿ Cómo 
osarémos predicar sobre la oración bien hecha ( segtín r.s 
nuestro deber )ui de qué modo protlncirán fruto nnest,ras 
instrucciones, si al acabar lle inc11lcar á los otros el bien 
orar, nosotros orar11os " perfecfa.r11 ente mal, .. horrando , 
por tlecirlo así, con el codo, lo qnP aoabarnos de Pscribir 
con la mano? " ¡ Cu.í,11to aflige el oír (así escrihfa, ea 
una carta dirigida á los ele América, el qnc Rra t-' t1t.0 11 ces 

Vicario General de D. Bosco y a.hora ns nuestro rnn_,· a­
mado Rector Mayor D. )1ig tt el Rua) cnimt,o afiige el oír 
ciertos "Actiones, Agimus, Veni Sancte Spiritns. A ,·1, 

Maria, etc. ,, tan estropeados en la Loca de ciertos 
directores, maestros, asistentes, etc. que u:-1tli e, ni el mis­
mo que reza, sabe quizás decir lo (L[le se ha rezado! .. 
¡¡Ah!! yo os prometo que, con la aymla de Dio:;, ha,-:; ­
ta ·la muerte he de repetir á mis carísirnos sa,lesianos: 
"Hermanos, ,, orad mejor! orad rn~jor ! ~ o :-;r,rB1llos 
buenos, si no rezarérnos mejor, e.'.lto e:;, '' bi r~n. " ·· ~{ ecte 
novit vi vere qui recte novit orare ,, (S. Agusti n.) 

VI. - A1u1,nC'ios ,fo u11ie1·tc. 

Son asaz frecuentes los que no.s llegan dr, las casas 
salesianas del mundo entero. Deseo que : 1 º Se lean en 
la mesa común el mismo dia c¡ue se reciben: 2º que 
con un gancho ó resorte se fij en en un sitio por donde 
pasen frecuentemente los Salesianos, y no se quite,1 sino 
después de "mucho tiempo.,, La vista, y la lectura de 
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éstos an1rn cios, además de obligarnos á estar muy alerta, 
nos in vitará de continuo á sufragar el alma de nuestros 
pobres finarlos, y el Señor, que uos miele con la misma 
vara con que medimos nosotros al prójimo, inducirá á 

los Salesianos, que sobrevivirán, á pagamos con la 
misma mouetla de fraternal caridad. ¡ Ah ! si nosotros 
no pt~nsamos seriamente en ayudar á nuestros Her­
manos ¿ quién pensará? 

VII, - Cln:,e d e ·i,liomrvitalü1,no. 

H e prometitlo al Sr. D. Raa que se habría claclp en 
torlas las casas, almenas en los cursos superiores. Ayu­
dadme á c11 mplirmi promesa, fijando si()_uiera una hora 
ele clase á la semana. N olJle y sa,nto es el motivo por el 
cual D . .Rua nos indta á dar esta clase. Obj. - " 
Troppa carne al fnoco ! ... H.espt,,. -Pero está Dios com­
prometido, cnando se ober lece, ... Lnego ... ¡ Adelante ! 
e .... . "niente panra,, ! 

Vlil. - Conf81'enein.<; rlB 1no·1·nl 11 l ün1·r¡in. 

Un sacertlote que iguora la teología moral es como 
una cam¡nna que no snena.. Las conferencias el moral 
(tue nue:,; tros Superiore.s de:,;ean se verifiqnen en totlas 
las casas, sirven admirablemente pant combatir d.icha ig­
norancia. Os aconsejo, pnes, qne hag.í i3 al meuos una 
co uferencia mensual. Los mismos casos mornle.s y litúrgi­
cos r11te tollos los me3es, os envío y cuya. resolución to rlo 
::;acertlote tlebt~ remitirme antes del trrmino üel mismo 
mes, pueden se ,·vir de 111atr\r ia para la coufernncía de que 
habl ar nos. EmpL'T'J. paraq11e esta coilferencia os sea pro-
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vcchosa, me permito indicaros Ltti os 1110d ios qnc creo 
más eficaces : 1 º La conferencia sea presidida (si es po­
sillle ) por el mismo Director ele la casa. 2º En los düis 
que la preceden, trate mula uno de profundizar por el 
e tudio las cuestiones propnestas, "consulemlo prolmtos 
anctores. ,, Cuanto mas se ha 0stucliado üe antr rn a,no y 
mr,nos se hal ile cluranfo la confrrencia, ta 11 to m.\.::, proYe­
cho sr, ha de sacar ele ella por cierto . 3° A rlemúti drl 
mncho hablar cuídese <l r-1 evitar las ditipntas, port1ne el 
mucho hablar y disputar ü11rante la co nf0rencia, no soh­
mente ]mee perder mucho t iPmpo, sino qnc fonrnnta el 
org ullo y á \-eces lastima atroz1w~:1te la sa11tn, miriüatl, 
acabando por salir con la su,ra no Dios sino el demonio . 
" Diligite scientiam, sed ant.epo nite chari tate111 " . (San 
Agustin ) -1º Acabada la conferencia cada uno se etime­
rari~ en extender por escrito la resolución del caso y 
envii rnwla á la brPYerlad posib l0. Yo. no dejaré de dar ,t 
cada uno la nota que merec0, y Dio;:;. '· scientiarnm Du-
1ninus, ,., dará á sn ti0mpo nu galardón i11efah le al 8u,lr ­
sia,no c¡_ne no habrá descuidado ningún medio para sal­
Yar almas. Y por de pronto, termina aq ttí rne::1tro tor­
mento , no sin prornr.teros volver á la:-; andadas, cuanto 
antes, si Dios quiere. Rogad por P.,te inp e11itr,1ite. que 
así goza P tl llamarse 

V11 cs tro nf.0 cu J. y .'\L 

t SAX'J'L\.W> 
U1,ispo Ut. rle (;ultm·Ja. 



CONFERENCIA IV. 

Snntirrgo, Abril 2 de 1897. 

Carísimo l) iTCctor, 

Las rcpetitlas, aunqur algo r{tpidas visitas verificadas 
rn Marzo p.p. me dan margen para escribiros en esta 
c- narfa conferencia alg1rnas cosas importantísimas para, 
h práctica. 

I . - Leci11,1·a .~ · 

3) Lrr r;;piritual s11pong-o que 110 se drj 1°, por nadie. 
" Ella ns la, láni parn de la ornción" (:::;:1Jes). Esfa 
Yez qui r>ro enct>11 1elHhtr al Director, que así como yo he 
pnrg-aüo al Roürignez (Trat. de perfección) así él, poco 
;-\, poco, trate de purg-,tr, si es necesario, todo libro que 
lPúlo públicamente, pudiera, ofender los castos oídos ele 
alguno. Demás esU decir, que un:1 yez corregido Al li bro 
110 se deberá dejar abandonado en cualquier lugm, sino 
que deberá gmtrdarlo siempre alg ún S,tl esiano prndPnte, 
para que e.::10 de las co rrecciones 110 me vaya á sal ir nn 
"co11traprodu cente. ,, 

lJ) Cou respecto .i h lect11 ra de los tliarios, he aquí 
111is Axltortaciones. Por rngla generc1,l, no sr, lean di arios, 
ll i peri ódi cos políticos. :\f u estro periódico debArfa , c' r la 
¡..; t• Bilili,t: nue.;t.rn, polí tica el gvangrlio : nu 0stro par­
titlo 01 d1' in rltwir ú. los hombre.., de todo: los pn.rtirl,>R ú 
practica r la Í.J('.Y de Dios _y <I r• la san ta lglP.~ia. 

Bi011 s1; í]IH' ,dgu11 üürio. (ú!io <'.1 _ya 11 1ú,s t[t te t-i ll fi -
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ciente) si es bueno , ó á lo menos, si no es nmlo, del.J erá 
entrar en algún rincón ele b casa. Pero encomiendo 
" enixis precibus, ,, que no se deje en público, ni mucho 
menos en la biblioteca ó en la sala de estudio. Todo 
hien considerado bastará qne uno solo ele la casa lea 
" per summa capita, ,, las cosas mas ünporta,nte.s del 
perióclico, y luego " cum grann salis ,, las retiern á los 
demás, máxime lo que nos puede tocar de cerca, pn,ra 
que caminemos m[Ls cautelosamente. D. Bosun no l<-1ia 
diarios ; sólo escuchaba la relae,ióu condensada que le 
hacia el malogrado D. Savio " ad hoc,, encargaüo pa­
ra toda la casa. 

¡Ojalá qne todos imitásemos á nnestro Padre D. Bos­
co ! Los directores repitan á menudo á los Sacerdotes, 
Acolítos, etc., la ta,n conocida gráfica frase : ª el perió­
dico mata el libro. ,, Prefiramos siempre los libros san­
tos, en especial la St''Biblia, donde se ha ll a ciflrtame11te 
la verdad más que en todos 10s oeriódicos del mundo. 
plagados casi siempre de errores y exageraciones. 

c) Tocante á ]as demás " lecturas profanas,, ¿ qne 
diré? ¡ojo! ojo! y mucho ojo. H e hallaclo en un Colejio 
á un cierto Salesiano que leía " Peq neíieces ,, No hic,) más 
que arrebatarle el libro y po1lt'rlo bajo ll a ,·e . Yo sé (1ne 
de esta clase ele romances buen os (?) se pasa ni. faci I men t.r. 
á los menos bnenos é ius r-msiblemente á los malos, 11 0-

táuclose demasiado tarde el tri::;te rfocto ya p~ícológico, 
que vicia las facultades mentales, ya moral, (llle co rrom­
pe las co1'tmnbre:i y acaba con la voc,wió1 1. D. IJ0:,;c0 
no pcrmitia nnu ca á S\ 18 alnn1:1os la lrchm1 clP los 
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" Promeasi , 'posi " y hasta trcpidalla por los que leian 
"Le mi prigioni." 

¡ Al furgo ! al foego tolla non:l:1 110 "umlequaq ue" 
llnena. ! Por ella, peligra. b virt,ttü no sólo del a0ólito sino 
talll bien del Sacerdote, porque la ocasión hace al horn-
llre ladrón. Dime con quien ancl as, etc .. . No hay peor 
enemigo del Sa.lesiano que c;ertos lillros ... ¡ Con cuánta 
responsabilidad carga Pl Director que sobre ta l abismo 
se dllerrne! Filosofia, '1'.eologi:i, Herme11éutica, Histo­
ria. J-Dclesiatica, St' l3iblia, Vida ele Santos, etc., etc., he 
füJlIÍ lo que con hambre incesante hemos de leer y es­
tu<li nr ! 

H. r·l'lm11i<lful. 

Bnse[íarla debemos á nuestros iLlumnos : es claro, 
pues, que 11rimero debernos practicarla. " Nemo cbt 
quod non habet.,, :'.\[e fuerza. iL hace r hincapié sobre 
e.~te pnnto el haber oído ele h boca de nn cierto señor, 
q1l<1 .. acabalia ele sa.ca.r á sus hijos, de un colej io de 
.. Jkligiosos. porque ha.hia Yisto á nno de los Su¡)e­
" ri orc·::; cometr,r groserías (así (,1 las llamalla,); v. gr. 
'· rcl1ar frntas en el Sll rlo á los a.htmuos, para que éstos 
'' las recojieran. etc. " 

.Al a.l<>jarsc este caballero. dije para mi: ¡ Ay, si este 
indi\'iduo hubi<'se contelllpla<lo ci<'rtos cuadros al rirn 
f'D algnnos Ül' nne,,tros colegios!. .. 

:\fo pcrmitircis, pues, c1ue os tülrne algunas cuerdas 
algo dcsafimubs. 

,1 ) Las 11 ia,no:: rneima unos do otros" no Sl" pongan 
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nunca, " ni para jugar. Las deli beraciones cantan claro 
i este respecto ; con tndo son " let ra muerta. " Se han 
vif-ito Acólitos tratar lib remr nte de manos con Sacer­
dotes, y ... vice\'ersa ! K :lto huele [t escándalo. ¡ Alerta: 
Director ri1i o ! 

b) Suelen algunos m ny ocupados y ótros quisáz 
rnuy perezosos, deja:-, al levantarse, h cama tan üesa­
rregladn que parece más bien una " covacha ,, de p t\-

1Tos (sna, üi cho con perdó n!) - Yi;:; ito la celda ó cuarto 
üesp urs de medio dia y aún hal lo el rni .:mw " cuchitr il. .. 
las sabanas y cobijas á los pies, y un todo que cansa 
sencillamente asco. Aconsejo que se practique lo qu e 
An ciertos Institutos religiosos es lle n1gla, á saber : 
cuando antes de ir i la capilla uno no t iene nmterial­
mcnte tiempo 1mra hacer su cama, extinrnla al memos 
sobre ella las sállanas ;/ la sohr<'carn a ó colcha, Je nm­
nera que no deba ofenderse la. vi ·ta ele naüie, que en t.re 
eH ese enarto. 

A qui la sucesión de las ideas me hacr, ver cómo cier­
tos Directores no exijen de los asi;:;trntrs de rl onnito ri o 
que descor-rau hLs cor tinas ele su carn a d11 rn,1ttfl el clia. 
¡Ah ! Olrnüezca111os todos, si no (lU<~remos llorar arnarga 
y quizás inútilmente. 

c) He oúlo á alg1 u1 os soltar carcajadas dcstem­
placLts con micha frecLrnncia ; - hr visto á ot ros escu­
pir "de lejos " en el pañ11Plo, en -rez ele aplicarse Pl p;t­

fiuelo ú. los laliios, para purg,m,e la boca, como D. Bosco 
mismo con su ejemplo nos ha ensefiado : -- á otros he 
\" i::; t.o crnzar las piernas, hasta cuarnlo rezan el santo 
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Breviario, ó bien cuando 0:3 tán delante de personas 
respetaliles ; ví que otros rstahan no ya" i11corpornclos, ·, 
sino casi echado::, Lle e3paluas ó de un costado, delante 
<le tolla clase ele personas; -- pnde constatar que alg u-
1108 on ellos los primeros en dar la mano ú, las per­
sonas ele otro sexo, etc., etc. 

Hecomiernlo, pues, con toda la foerza de mi corazón, 
al Directo r, que " uata occasione, ob:,ecret, et increpet,, 
si fu era nect1sario, á su, Bnbalternos, int imándolC3 com­
postura en toda la persona, fi1111ra en los rnoclale3, etc., 
rrpitiéndol es á menudo r¡ue, para ed tar estos yerros 
ma.ní::,cul os en público, es menester evitarlos en priva-
1lo do antemano, para formarse de ello un "habitus. ,, 

J 11 ite " ved.Jo et exern p I o ,, en eso de evitar todo ges­
to afpctallo, ri<lículo, ext ravagante, en la carn, nariz, 
labio· , etc. Aconlémonos que esfamos "super candela­
l>rllln ,,, y qne si tollo el 11u111clo mirn, á los Religiosos, 
P11 todos tirrnpos .r lugares, clava su mi rada escudriñadora 
dr nn moüo especial sobro los Salesianos. ¡Ah! H erma,-
11os 111i os ! Pl eg-1 1e i Dios que tollos deban decir: '' To­
do::, el los, los S,tlesianos, son 1111 retrnto viYo de su Pa­
dn, Don Hosco! 

~ . U. - Ddwrá formar parte ele la urbanidad el no 
lLwiar por 11 0111hre propio, sino mas bien con el título 
dP H< ·i10r Dirl1ctor, PrefPcto, etc. ú, estos Superiores, 
cua •1du con (•!lo::, ó üe ello::; se habla. 

III. - l'unto G?·eyoria,no. 

" ¡ Delrnda Cart.ago ! ? - Así parece ... Yeo con pla­
cer q1t0 en loH colr.g ios rnse acc11tua.1Hlo 11üs y mfü, el 
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empeño para aprender el canto ele la Iglesia, qn e es uu 
preludio de los cantos ccl0stiales. P ero no estoy satisfe­
cho aún. - E l señor Director tcncML á bien avisar 
clara y rotundamente que "de hoy en adelante los or­
" denanclos no podrán ascender á la ordenación sin dar 
"primero un satisfactorio examen sobre lo que deben 
"cantar según lo r equiere su respectivo oficio. El exa­
" men se dará, en cuanto fuere posible, sobre los t extos 
" ele los Misales y demás libros litúrg icos editarlos en 
"Ratisbona por orden de la Sagrada Congregación ele 
"Rítos. "Directores proYideant. " - ¡ Pobres Directo­
res ! Cuantas planchas al fuego! Pero ya saben qnP. 
tendrán más mérito, llÜS gloria , y nn clia clarán graciac, 
á Dios que ha permitido fuesen "martirizados" · por 
este "tormento " que á v1rnstrns oracio nes se e11co­
miencla y tiene á gloria ser 

Vu esLro rrf. en J. y :111. 
t SANTrAGO 

Obispo t-it. <le Colowia .. 

----~---



(
10NFEl{ENOIA V. 

fü,tufüo de la 'l'eologia Moral- Canto Gregoriano 
Ag·uinaMo de]). Rna. 

!:a rí sim os IIcrm,wos : 

Dice un antiguo adagio: "Gntta caYat lapidem non 
bi::;, setl scepe cadendo " y yo abrigo la esperanza ele que 
las repetid.1s gota::; ele mi palabra serán tanto mas e:fi­
ca.cp::; en Cllanto que 110 caen sobre piedras. sino sobre 
u11 terreno muy prepara,tlo, cJmo me lo atestigua la ex­
periencia. Si de mis carb,::; no s,icase otro proYecho qne 
(·l (le dnlcPmente ob ligar al bnen Director (l P. esa casa. 
i1 no dPjar la conferencia llinHfüsnal prescri ta, ya dellP­
rfamos agraclecer ¡t Dios, por habernos proporcionado 
e::ite metlio tan facil como efic,tz. :\. la verdad. de cada 
conferencia se rn sacando provecho espiritual cuando 
no intelectual. Es en la conferencia domle Pl tibio ad­
quiere fervor y el pu:;ifa nime cobra animo, para seguir 
luchn,ll([o en las batallas de Dios; es en ellas, qlle se 
l,emlice el tlia y el 111 0111e11to en <1ue nos hemos ligado 
h Dios con los santos votos. 

¡ Benditas confereucia1:1 y bendit.í::;imo el Director que 
mrnca deja ele hacerlas! He aqní lo que propongo a 
niestra consideración 6:lta vez. 

l. - Est udio <fe l<i 'l'eolo[Jin .llo1·11l. 

Nadie se espante. " U utt.a cava.t, ,, etc., acabamos 
de decirlo . ¿ Sabt'is que apreciación hizo rle nuestros 
c,tso::; de conciencia mensnales un Sn,lesiano ? Oi<l : -
" fm menor <le los uif'!IPS (jllP lll<' proÜurPn PSt OR C'fl.SOR 
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de )fornl es el ele eviJ.encia,r mi ignorancia. }(p hiri eron 
conocer, c1n ele Teología, -;\fora,l yo no ·é mtc!a: ó que 
si algo sé, nada e3 esto com tmra<lo con lo (J ne debo 
saher." - )lo estaba tau lejos ÜP la, Yerdatl el tal 
Salesiano. En efecto, con todo y S1\r la ciencia tr-oló;Yi­
ca (núxime la tle qne tratamos) n ,1;1, especie de or-tarn 
sacramento de la, O rarc1nía eclesiitstica, muy poco, ó 
nada, es lo <lllP en realidad sabemos. La :i\foral T Pol. 
es como un 111r1,r sin playas ¿ quién pollrú,ja,ma,. rruz;trlo 
por 0utero? Oi<'ucia, c.:; difi cilísima. por qn e .. .. \ r:_; 
artinm est reginwn ,mi:uarum. Yid<'te quid fociatis : non 
enim hominis exercPtis julliritu11 SC'd fJ u1 11i11i '' (!(('X ,Jó­
saphat) ¡ .l\.y ! 11 0 pclCos de lo; 1rn p,.,; t,ro::; 110 sallen lo q11n 
qniere ÜPcir : " Estudio ele la, T eolog-ia ~loral ! ,. ¡ E':l 
una, vpnlallera desgracia! - Qu0 11 0 tengo ti 01 1lpo - -
me dice alguno. 

- Hay que lmscarlo. I'nes yo lll P h>mo 11 11who q1:n 
tn excusa narb valrlrá en el tril)l111,1,I de üio:,. 

- ía, la he est ndi,ulo; renclí 111i exa111e11, fuí a;lro­
lJado ¿ qnr qniere lliás? 

- Dn,üo .r no tan Lícil lll('nt,, concPll irlo . qne (L sn 
llelli<lo tiempo la, hayamoti estwliarlo ú, fo i1do y Pll torla 
sn exten1-,ió11 ¿ q ni éll no imlrn, P111pnrü, qne la mrnuoria 
e::; rn11y fabil: y qtt P. . ,í no echar 11my ú, rn r1 1ttdo acPitn 
,'n la lúrnpara. r .:;b sr \·a ap:1g,uHlo iní'rit.ali lern ell te? 
'' 1~ ¡ Confeso r -- es ~- .\ lfon.:;o qt tr hahla - dcl>r apli­
cann contimrn.mrntl• en Pl Pstn1lio de la Teolog-ia J\fo ra l. 
El lllle cl<1rame11t1· eonoci1°rc qu<.J <'ti illh,íbi l para con­
!·0:n1, pecaría grarn111ente 11 0 re; n111 ciu1 1do ;í. ,• . .tl' ¡fic:o. 
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A íi. rmo in ::;t at u dc.Lm11;_ltio11 is l'S::;e cu,n Co 11fcs::;a riurn 
qui 8i11 e sufticieuti. scientia atl Confrssiones rxcipienda,· 
,·e rxpo nit . (Praxi::; 18). ,, 

Tonto · ha de S<'r ::1,< lemús U J ig·;1o ra11 tc <:. I que no se 
espanta al oír tan tre1ncmla sentencia lle nn Docto r ele 
la. Jglesia ! Se lo pido por amor lle Dios y le diré á éste 
como S. Pablo c.L Timoteo : " Atteude lecti.oni ..... et 
Lloctrime. ,, Pero ::;ea e::it e un rstt1cli o 

a) .A ::; idno. - Si fuere posibl e, os diré ·' nnlla 
üi cs, no t-iine li nea, secl ::i ine capite \'el Trnctatn." 

l>) Un tstllClio seri o, 110 ::i uwrticial y ú, ::;altos r:0 111 0 
si se Je)TC'rn n11 diario, ó IJien indall(lo ú los 11if1os qn r, 
al 1rner una CO:óa linda , prPsto la tiran. 

· C¿nizús o::: piu·ezca yo illlpori 1111 0 con tanto rnpetir 
la::; co8as. PPro yo me prometo un premio de b i\l ise­
r ico rdin, de Dim, por eto1a irnportunidad mia. RI " insta, 
opportune r t irnportune .. de S. Pablo lo he tomado por 
111i cuenta, y dichoso · de \"08ot ros 8i teudréis la cirucia! 

.A hora. co lll o para c,1mhiar regi~t.ro paselllos a,! 

ll. - Ca n ío U ·l'ey o ria 110. 

-- Sil':ll pre la misma rnene.'t ra. - ¡ Que' tpH' r<:. is? ! Las 
n n1110rosas cart.m; qu e, e::;ta1Hlo yo n,I lenrl n los Ancl es, lrn 
re,· ili i<lo. ú. c'::;i r res1wcto, dP 11 uPstro P. Superior lllll .Y 
amado. D. lhrn. y rnny esprcial11 1P 11t r 8lt8 dos Pst111w11 -
cl ns Circlllnrrs -- la drl N . 6 y la d(;'l K . l G - qnr dP-­
lieriarnos de' n z rn cuando rrlPc' r. 111c' da11 111 :trg-<'11 para 
irn:;ta r aún so ll rr r.,tc' p1111to. 

Lo: liomhrPs rnús cl,ísicoR cl c. la lglc ·~ia, los 8a11tos 
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Agustín, Atanasia, Juan Crisóstomo, 1\ rnhrosio y Gr('­
gorio ~fagno, daban tanta importancia al canto ecle­
siástico, ( el canto ll ano) que 110 sólo no se creían Jrnmi­
llados, sino (] ne se gloriaban de cnsdiarlo a los otros. 
Nuestro dulcísimo Padre Don Bosco y llllf'Stro rnny 

amado Rector Don Rua, han imitado muy ele cerca, 
á estos Varones ilustres. ¿ Por c¡né nosotros no tra­
tarémos de seguir las luminosas huellas de mwstros 
Padres? 

Por esta yez qniero llamar Yll estra atención sobre rn t 
verdadero alrnso, qne con 1wRar rnio, he 11 ofado que to­
davía existe en alg-11nas Casas. En lns }\fo,as c·a11tadat-i 
se omite el canto del ~UWl'L'O. 3épanlo, pues, todo.· 
ele una yez par:i siernprr. c¡nr si Pl órgano pnedC' sn plir 
el Grnclnal, el Oft'rtorio y el 0on1111unio , 111mca p11rtle 
suplir el Introito. Este se ha de cantar sicnipre. 

Os aconsejo además, (tne al acercarse alguna solem­
nidad, todos los Sacerdotes .v Acólitos, ó ni rnenos lm; 
que deben tomar parte en rl Oficio de t·sr cl ia, ensayeu 
de antemano la parte qne dcbrnht cantar, siniéndosP. 
ele los libros de texto, ó 111 rjor aún , de algún maestro 
muy hábil en la materia. lDusayos se hacen hasta. p1m 
el canto de ~\.catlernias .r Teatritos ¿ porc¡n é se delJerú, 
clesuuidar por com plc:to rd ensayo dPl Canto Di ri110? ¿ J)p 

qué manera cumpliremos elltonc<:'s eo11 Pl '·, \-1,ncta sancto 

sunt tract.anda,? ·' ¿ Cómo nos n.t-re-rerenios .-í. decir qtw 
" Sedi cmi it11m can entes ju 11 .~·i n1ur, alrn re Si011 is renrnli ?" 
¿ Cómo o;:;areino:-; ¡wdir á Dio' <111e n,a.nde ,í lo::; .'l. ngPl<'.s 
ad1nitir nn<-':-;tra:-; rocPs con lns snyfü; "c:111; quii>w; 
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et nostras voces ut ::ulrnitti jubras deprecamnr?" ¿ De 
que modo en fin podremos consolar á Dio:, y sn digna 
Esposa la Igl esia, qui enes sin cesar trafan J e desper­
tarnos con el " Can tate Domino canticum novum; psal­
lite sapienter": reuoyaü vuestro canto, salmodiad sa­
pientemente ? 

- Yo lo sé todo perfectamente, me dice alguno. -
- Y yo le respondo : " Roe est in votis. " P ero ¿ qué 
lpti ere üecir qne en el acto prúctico se J;c cae el burro? 
- Continúa estucliamlo. 

Ill. - Ay1dncildo <le D . B ·nci. 

El \'<'rdadrro Salesi:ino de Don Bosco ha de ser un 
hombre ¡1ne arda en carülad, cine ahrttse por donde pasa, 
á to<los incernlianclo con el fuego del !livino amor. 

N alb le detiene, ni los trabajos, ni los sacrificios, ni 
las rn ás negras calumnias, con tal ele cooperar á la gfo­
ria de Dios y á la salvación de muchas almas. Ahora 
bien, nuestro muy amado D. Uua, que más que nadie, 
de.sea ,·er la perfección en sus Salesianos, eu la madru­
gacla del 1 º de Enero ele este mismo año nos recordó 
con el consauiüo dnl císimo aguinaldo: " DeliciIB rneIB 
esse cnm fili is hominmn, " casi como para animar á cada 
11no de nosotros á pronunciar de palabra y de obra el 
" De1ici~e mete esse cmn Fil io Dei. " No olvidemos jamás 
tan !lttlce aguinaklo, y sea este año para todos, el año 
Pttcarístico, ó sea, el año del amor Yirn y eficaz para con 
J 0::;ús Sacramentado . 

Quiero cinc toüos, sin exc pción, nos empeñemo, en 
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que el santo alfar y tollo lo que inmediatamente con­
cierne al Santísimo sea, después ele nuestros corazónes, 
lo más limpio, aseado y ornado ele cuanto pueda haber 
en nuestra casa. Esto es lo menos, que nos puede exig ir 
1rnestro ternísimo Huéspeü Divino. Deseo además que 
110 se regatl~e tanto con Jesús eu lo que concierne ft 
las visitas; Ah! sí, <1ne aumenten más y más la Yisifas 
particulares, especialmente cuando Jesús se está allí tan 
solito! Las pequeñas ó graneles riñas de nuestros alum­
nos vayan siempre á terminar ante el Santísimo. Con­
duciéndolos a1lá, veremos que esos fierros candentes 
luego se apagarán en las aguas de "fontibus Salvato­
ris . " ¿ Habrá alumnos fríos en la piedad ? Echemos en 
la Divi na Fragua á esos fierros duros y helados y se 
pondrán blandos y encentliclos como por encanto . -
A l sentirn os disminuir la fe y por consig niente el amor 
á la Santa Comuuion y en la Santa Misa, leamos siem­
pre algo que trate de éste " magnum :ficlei et arnoris my­
steri mn. 

Catequistas: no deis nunca una sola lección sin hacer 
rn eución, corno ya os dije otra vez, <le Jesús Sacranrnn­
taclo, del J\fsm) que ha fondado el Catecismo y os esti 
ahí tan cerqnita P-n el S. Tahernaculo. 

~acenlotes : Si no os es dable rezar el sa11to Bre\'ia­
rio llelaiite del SS. Sacranwnto, ace,rcaos 11 W lo mas 
que po<lais, ó i1 lo !llenos, si es factible, daos vuelta ha­
cia E l, mientras estais r ezan<lo. Entonces los A ngeles 
ya 1i o · oir1Lll P-spantados el " ululat.r. Pastores" ni prc­
prcseuciüriLll melancúlico;:; es~1 rec ibwión at ropelbula, 



- 31 -

ininteligible, sino que al contrario, se juntaran h noso­
tr0s para abbar, suplicar, gemir y llorar. 

Hermanos mios, tengamos r-; icmpre presente que un a, 
co, a es rezar y otra el decir muchas oraciones. Dice 
muy bien un refrán "que no son los verbos que apro­
vechan, sino los ad verliios. ,, Reza,r, pero bien; comulgar 
pero " santamente ; ,, decir la S . .Misa, pero angelical­
mente. 

A propósito de Misa os diré oportu namente, que 
revisando yo con atención la solución de los últimos 
casos de conciencia (1ue me en viústeis, he reparado en 
vuest ra delicadeza tocante á la celebración del Santo 
Sacri'fi cio. 'rodos amenazais á los atropellaüores de ce­
remonias con el "nmledictus qui facit opns Dei frnudu­
lentrr,,, ele Jeremías ; torlos quereis que la Misa del 
Salesin,no lleg-ne á los Yeinte y cinco minutos al menos, 
sin exceder nunca los treinta. ¡ Optime ! P ero en la 
prú,ctica he obsenado á algnnos que, á pesar de ser 
largu itos, corren demasiado en el rezo y hasta comen 
algunas pn,lnbras. En ese rezo aLlemás nunca se oye el 
tono devoto y suplicante que exij en p. j. la Confesión 
qrn~ se hacA al pié tlol altar , los Kiries, el Gloria, los 
" _i\g-nns Dei ,·, etc. eto. Si esto os así¿ qué será ele las 
Secru tas? ¿ Y si se interpolase la Misa en vai'ios 
puntos? ¿ Y si las Yarias 1Jalabrn.s emitidas pertenecie­
:-;pn al cttnon ? E n e"te últirno caso facilmente la falta 
pasaría de venial á mortal ... 

Pero Ll irú, alguno: ¿ cómo pueuen ser larg-uitos, mien­
tras corren tanto? 
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He ar¡ní el " cól!1o . ,, Son largos y tlemasüulo en fa 
purificación del cáliz, en el doblar, desdoblar, cubrir, 
r egistrar el :Misal, etc. 

¿ Entónces cleberémos atropellarlo tollo? 
No, jamás, sino que debemos hacer Jas cosas con tal 

cuál priesa, pero con tanta <.:alma, üecoro y suavidaü 
que nadie lo pneda notar. Empero las pala bras ¡ ay t 
esas palabras las quiero cbras, mur claras y santa­
mente pronunciadas. 
~ o sería superfluo, qnizas, que la · repasiisemos de 

i:ez en cnanclo y hasta snplirásemos á nuestro Padrn 
Conf,~sor no· diera esto por penitencia. 

Ea, pues, acordémonos 'todos del aüo mwarístico r 
así consolamlo i mwstro Padre D. Hna, consolarémos 
:\, J es ús y á la ".Mater pulclme llilectionis ; ,, ptw.c:;to 
que no hay en esta tierra ningún a.mor má, · bello q uc el 
amor de la. S ·. Eucari:,tfa,. 

Ya concluyo. Qniz'.1.s alg-m10 de nuestros amados Co­
adjutores refunfniie un poc1uito, porque esta conferencia 
es casi exclusi rnmente para los Sacerclotes. :\fas yo le 
diré : Así te parece; poro así no cs. Un cnenlo coad­
jutor, bien de ·prjado, me deci11, á este J)ropósito üias 
pasados : Mientras las a,'Mrjas est/111 mús gordas, 111ú r:; 
gorditos pomlrimse los conleritos. Y esto rs mny cl.Lro. 
rrodo S:1c2r lote es como <'l altar domle anle coutiulla­
mentc• el fuego sagrn' o. Si rn este a,ltar ma.s Yirn se 
ler a.nta. la llallla, nlils ralor ::- ''ntin~n los que d altar ro­
deen . I~n otros términos : Cna.nto 11üi:; santo::; serán los 
S ac<'nlote., ~::tl<'s ianos, tai1to lll ,h pro11to se harún s111to:, 



- 33 -

los cadjutores que con ellos vi ven. Es a.si que est::i. Con­
ferencia contribuira mucho, lo espero, a la santidad de 
nuestros Sacerdotes, luego mucho ha de contribuir tam­
bien para el aprovechamiento de nuestros coadjutores. 

Ce e, pues, vuestra queja y paz con todos. 
De corazón os bendigo. " Pro me orate ,, 

Vuestro af. en J. y M. 

t SANTIAGO 

OlJ'ispo tit. <le Colon'ia. 



CONFEI{ENClA_ ve 
])isciplina - Economb\ - 1-Ilg iene y Silencio. 

Sant iago, 21 de Mayo lle 1897 

l\Ii rimado Director y Her manos : 

Al ver qne la lluvia ele mis cartas amenaza no aca­
bar tan pronto, qnizá.s alguno de vosotros no halla di­
cho para su capote : - E::;te nnestro bendito ob ispo se 
va pareciendo á cierto.3 músicos, á <1uiene:3 h:ty que dar 
un ceutarn para hacerles comenzar el canto y diez para 
que lo a.caben de una vez. P ero J e meüio á merli o se equi­
vocaría. el fnlano que tal llij ern, puesto qne no es tanto 
mi voluntad cli=1eseribiros, cuanto la inagotable gana,, qne 
de estas Cunferenciu.s tiene b gr;rn ge11en lid,1,cl lle mis 
bnenos Hermanos, b cansa verd ,tdern ele qne mi plum:t 
no se hu.ya aún echado á descansar. 

U11 celoso preclicaclor, cayendo en h cuenta de qne sn 
sermón se había prolongad o en llem,tsíu.: -Comprendo, 
dijo á su and itorio, que he sido muy Ll.rgo , pero la cnlp[1. 
es toda ele vosotros . ... ¡ estabais tan atentos ! ... . Esto 
es cabalmente lo que me pas,1 co 11 respeeto á mis lrne,tos 
I--leriminos. - Con e:30 y todo he lle proeurar ser breve 
a,lguna vez . --- V amos luego al 0 ·1-¡wo. 

I. - D iscipl í tMt, ,fo n1w.,; t 1·0 .~ a,l 1t 111. rw.~. 

Q,uero llama.r h atención del S r. Directur y ele los 
demas Superiores sobre el abn:-Jo de Lhtr c:t' t igos lrnrto 
prolo11ga,<los, penoso::; y h1u11 illante.:;, entre lu:3 que d:1·iso 
Ja si II ierotra faz dr l c11cierro. 
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¿ Por <111é no se llegara al 0 ·ún día á dar un ostracismo 
co mpleto á todas e3a, fieras autiguallas ? No será, inútil 
el releer de vez en cuando las páginas de oro que nos 
legó en herencia nuestro Padre D. Bosco en sn inspi­
r:iclo Sistema preventivo . 

Y ciñéndome i hablar sólo del encierro , me veo for­
zado á deciros que este castigo es quizá,g, y Ein quizás, 
contraproducente. Por lo regL1lar el alumno saldrá del 
encierro: 11ús manchado y cu lpable de lo que lo fuese 
cnando entró. 

Conozco q ne si se clan casos en qne este bendito en­
cierro inexorablemente se impone ; p ro en este caso, 
debería ser como una, a,ntesala de la, portería, ó mejor 
dicho, de la ca,lle. Yo llien sé, que al uír la, palabra ca­
l le, algunos, esc:111clalizados se alborotan y claman contra 
la falta de carithtd. - Mas tollo el mnndo sensato sabe 
conocer que e; c,tba,lmente la caridacl la qne pide y exi­
ge la expnlsión tl , los alumnos contagioso;; . 

.E or otra parte ahí e;;fan las Deliberaciones ( q ne no 
dl'ben ser letr,1, mnert:i) ci.ae en el artículo 466 <ltCen 
así: " C0nociüo u110 com0 e3camlalo.3o en materia de 

~ 

" moralidad, se le separa,rá inmediatamente de entre sus 
" comp:tñero.3, y á la m:iyor breveJ:td po.3 ible se le 
" ma,nd,trá á sn casa. ,, 

Y como t[tti er,t qtte a,lg-1 mos Directores se hallasen 
apnrnclo~ ó perplejo;; en Lt i11 terp retn.ció11 · practica de 
eote fonclamental artículo, lograron disipar estas dudas 
v,irias ii1~innaciones del Dir,ictor E,p. D. P ,iblo Albera 
y rnu _v e.3 pecialm c11te la Circular Nº 13 ele nuestro 
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muy, amado Rector Mayor D. Rua, el cual á mauera 
de glosa, así explica el mencionado artículo 466 : 

'' Cuando un alumno, á pesar de repetidas amones­
" taciones, es recidivo, y con discursos y obras malas 
"se vuelve el escandalo de sus compañeros, sea despe­
" dido, sin más, sin tener en cuenta recomendaciones 
" ó ventajas materiales de ningún género. · Sigamos es­
" orupulosamente las huellas de D. Bosco, quien no sa­
" bía tolerar los lobos rapaces eq medio del rebaño. ,: 

Esto se llama hablar claro. Ea, pues, Directores 
mios: obedezcamos sin más ni más, y el Señor premia­
rá la obediencia. De no hacerlo fl,"Í, muy pronto estallará, 
sobre todo el colegio la cólera de aqnel Dios, que, ha­
hiendo puesto sus delicias entre los pequeñuelos, asegu­
ra que al que le robarn uno ele ellos, '' ocurret ei fam­
quam ursam raptis captulis; " y es claro que no echará 
ben<liciones á los Superiores, que, pudiendo impedir esos 
sacríligos robos, mediante la pronta, expulsión de los 
ladrones, nunca saben resolverse a ponerlo por obra. 

Veo ahora, que hablando de expulsión y alejamiento, 
Jll P, he alejatlo un poco yo mismo del argu mento. -
Volvamos á él, y repitanios uieu claro: - Excepto el 
ct1so <le fuerza m:1yor, cuando, á saber, desde el encierro 
debe el alumno contagioso pasfl.r i L1 portería, y de 
ésta it su casa, no se haga usn, en cmwto es posible, 
del encierro. - Así nue tro sistema de educación será 
mis conforme al que nos legara D. Bosco y al que 
rontinuamente nos e::;Lí,n reconhnüo nuestros nctialf:'s 
Snperi ures. 
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H. - E corwnún, 

El 11 r;:i, ~tic;i,rL1, con un fin re.::to y santo, e3 ciert.a­
meate uno de los medi o.3 m\s conducentAs pí1ra cumplir 
con el voto de la Sta .. P0brez:1., de cuya obsarvancia, se­
g ún nos lo aseguraba nuestro P ,ulre D. Bosco, depen­
den en su máxima parte el bienes t[l,r de nuestra Pia 
Socieda1l y la vent,1ja dr3 nuestras almas. 

" Ü :J prometo L1. protección del Cielo ha,sta que ten­
" dréis en mucha honra la pritctic[l, <le la Santa Pobreza, 
"y por consiguiente de la economía bien entendida. " 
S '.:>ri también tocl..ts estas, palabras de D. Bosco. 

Y nuestro amado Padre D. Rua, ya en sus discur­
sos farniliare.s, ya en sus auré,1.s circulares (máxime en la 
13 ª y 17ª) insistiendo sobre este punto, dice mis ó 
menos así:-" :Muy a mennrlo los bienes de que disfru­
t :i. rnos son efecto de verdaderas privaciones, que nues­
tros lJienhechurc::; se han impuesto para cooperar [i la, 
Obra Salesiana. Ellos viajan en 3ª clase; y nosotros, 
los pobres, vi~tjarnos en la'3 m1s cómodas! ¿ qué dirían 
entonces estos nuestros amigos al presenciar nuestra hol­
guras ? ,, - Tiene rnzón de levantar la voz sobre este 
punto nuestros amado Hector Mayor, quien con la voz 
pueJe le\'anta.r la frente y decir á todos: - Mirad como 
viste, como viaja, como pasa la vida el primer Salesiano. 

El ejemplo de D. Rua es no solamente admirable, sino 
también imitable : las consideraciones que en este punto 
nos hace son muy justas. Yo recuerdo aún la visita que 
años ha, nos hicieron ciertos bienhechores nuestros allá 
en Duenos .Ayre·3. - ¡ 0 !1 qné lujo .. . estos Salesianos! 
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dij erJil al fijar la. m:1\tda, se1·cr-¡1 e:1 n:1:1s mw\ules algo 
finos, aunqu e mny viejo.s. Fortnnn, ha sido que prnle res ­
ponüerle.s : - No e.s de los S1le:;i;1,nus la cn lpa, sino de 
los bienhechores e¡_ ne nos los dieron de limosaa. 

P ermitid me, Herm:tnos mío;;, que continúe tLindo gi,1-
pes sobre este clavo de la santa economía ya tantas ve­
ces remach,iuo por nuestros Superiort>s. E.s la durn ne­
cesidad, ahora más imperiosa que unnca, la que me obli­
g,1 á hacerlo. El estado de nuestras finanzas fln esta parte 
occidental uel 1wmüo salesia,no es por demús l::u:timero 
y hasta diría de.sesperante en ciertos puntos. Sólo un 
milagro ele la. divin:1 providencia nos podr.\, salvar. Hay 
que ornr mucho, esto ya se P.utiende. Pero Dios, y esto 
tambien lo sal.Jemos, requiere nue.-:ltra cooperación. Lue­
go, manos i b obra! - á Dios ori1.ndo y con el mazo 
dándo . 

llHito al Sr. Dirr.ct.or ¡¡, c¡ ne, pn.seando detenidamen­
te la mirada sobre toda su casa, principiamlo por su pro­
pia. persona, trnte de investigar si hay por casn;llidad al­
gún ~clavo, q_ue con su agalla punta zahiera y poco ,\, 
poco lacere el manto de esa uol.Jle )fatrona, que lfai,ta­
se la S::rnta Pobreza. Señalaré algunos : 

a) Libros. - JWos son muy costosos ¿ c¡uü'm no lo 
sa.be? -Y sin eml.Jargo a ver)e.3 con harta facilidad t:ie 
compra,n, so pretesto de que ellos son "absolutamente,, 
necesarios, lo que no PS siempre cierto. Y ¡ay! cuintas 
veces se compran libros en ]a presunción de que no los 
haya en la casa, miP.ntras los hay. Falta, sólo buscarlos 
donde cst~~n, ó pedirlos a alguno, que, dPjando t.J..e ser 
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c~.:\·ofata, duborfa pre3t:irlos <le cor;:i,3óu, para, que puodan 
<lisfrntar lle ellos todos lo.:, qne los necesitan. Esto de 
comprar libros y uús libros es uua pasión muy pe1i­
grosa, muy d:1ñina, que sabe á veces invadir el corazón 
hasta de los mi_, ferroroso.s y Pjemplares en la observan­
cia de lo.3 otros puntos de la Santa Itegln,. 

j Director, prefecto, Superiores todos ¡alerta! 
1J) Papel de carüts. - Hízome nobr un buen Sale­

siauo que es contrario a la economía, la moda recién in­
troducida de escr:Lir cartas en simples hojas grandes de 
papel, puei::to que, cmndo la carta no es muy larga, siem­
pre queda en b!anc,J la segunJa plana de la hoja, y por 
cor.si~uiente, inútil. A consejo, pues, que se haga uso de 
un papel comun de tamaño pequeuo, de doble hoja, 
para que, desprendiendo, si e:3 el caso, la segunda hoja, 
pueda el que reciba la carta, aprovecharla para sn co­
rrespondencia " ínter amicos et fratres, ,1 para tomar 
a.puntes, etc. 1 etc. 

(c) Estampitas. - H e aquí un yerro mayúi::culo en 
c¡ue veo han caído algunas casas de a(lnenüe los Andes! 
Con harta facilidad se distribuyen a los alumnos e;:itam­
pitas, imagencitas á cual más rica y más preciosa, sin 
fijarse nnnca en el subido costo de estas dádivas. ¿ Qué 

. sucede? Que los niños, acosturnbrhmlose á estos regalos, 
ya no sienten ninguna buena impresión, ni provecho 
cuando los reciben " ab assuetis non fit passio. ,, En lugar 
de fijarse en lo devoto de la imagen, ellos no miran más 
qne los adornos y los encajc.s; querr:m siempre otras y . 
otras mej0rc3 que las qu'3 y:1 tienen, y ... ¡ arliós mi devo-
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ción !. .. X u;i.;tro 1.li.1ero Jrn,r;'L reír n.1 cfüu!it~ . - - ¿ Con qné 
objeto, pur.s, se 1h11 Astampit::ts, sino no es par._l tlesp(:: rta.r 
rn,is y más h pied::i,J en los nir10s ? D. IloscJ esto lo 
hacfa mny ra.rnmente, y, acorcLírHlose 1le qae ern po­
bre, regahtba estampita,B rnuy devotas, eso sí, pero 
que al mismo tiempo era,n también ele pobrn. 

Yo sé que ilguien me poclril Jecir: - Si yo Ja,s he 
regalado y sigo regalándolas es porque tengo licenci,t 
para hacerlo. - Yo también creo no las lmyas robado, 
mas te lrnré notn.r que con tantas " licencias,, puede uno 
volverse poco á poco "licencioso,,. Recordaré ademas ú. 
los Directores, que ellos no son llneños de los bienes de 
la Casa, sino simplemente administra.dores y como ta­
]f\s tendrán que verse n,l " Redde rationern villica.tionis 
tute,, tmnbién sobre este punto. 

Bastaran, lo espero, estos -tres uotones pn,ra muestra. 
<le rn1n, verd:ulera exposición nniw\r::;n.l, qne de t.()(ios ltis 
puntos hirientes de la Economía y dr, la Santa Polirez,t 
t endrá a. bien haceros p1x¡nito i poco vuestr0 buen Di­
rector, ó ama.dos Hermanos míos. 

III. - I-Iiyifmri. 

Ln. hig iene füica, Herma.nos míos, es una de las rrü3 
j¡nportant es y necesarias economías, corno quiera. qne 
nos n,yuda efica.zmente pn.m no perder h salud corpornl, 
la cual, según nos solía repetir Papá Don Bosco, des­
pué::; de la. Divina Gracia., es el regalo más grnnde, que 
Dios hace á los Salesianos en este mundo. 

¿ Y sed. neco3ario <1ue os rec1ienle como, por el voto 
de Übúd.iencia y Je Pobrez1, la salud corporal ya no 
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es vuestra, si no í[ ue es co mo un algo de su grado , í[ne 
pertenece h. la Co ngregación, y qn , por cousecuencia 
13e ha de conservar con rlél igioso cniL!ado ? .. .. 

Pero he aquí que el artículo 31 4 de nuestras Deli­
beraciones, justa1uente resentido, porque en varias ca­
sas no se le respeta, puesto que, despué3 de las ora­
ciones ele la noche hay (~nien se aplica al estudio con 
evirlente detrimento el e su salud corpornl, con quejum­
broso acento esclama : - " ¿ Y para <Jué me habrá.u des­
" tinado á figurar entre los demás artículos, si para 
"mucho3 Salesianos había de q ueda,r yo cual letra. 
,: muerta ? ¿ Cómo es eso , Directores , que hasta per­
" mitís 6 no impedís que algunos lean 6 estudien estando 
"ya en la cama, con inminente peligro de incendio, y 
" con tanta pénlida de la salud? ¿ Porqué no obligü,is 
"á ca<la uno a retirarse para rlescansar después de las 
,: ora.ciones ? ¿ Porqué concedéis que se hagan tantas 
" excepciones ? " .... . 

No ha acabado aún de (JnPjarse el artículo 314, 
cuando, en defensa de la higiene moral, más aún que 
ele la física, levanta su severa y penetrn,nte voz el artí­
culo 40-:l:, y dice : " Por la noche, después de las orn­
" ciones, están prohibidos los coloquios priva.dos, por 
" eso retírese en seguida cada uno en silencio á su apo­
" sento. ,, 

No desoigamos, por pietlad, este reproche, Herma­
nos míos . Quiz:is sea éste el punto mas importante ele 
esta Conferencia ! Nuestro Señor nos ha dicho : " Ubi 
sunt duo vel tres congrega.ti in nomine meo, ibi sum in 
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medio eorum. " Pero si do::, ó tre::, .Salesianos se meten 
á hablar y cuchichear de::ipués de las oraciones, no po­
drán hacerlo por ci<\rto " in nomine Dei; " luego, TJ.o 
estando Dios " in med.io eorurn ,, se pondrá el demonio, 
el cual tendrá maüa suficiente para hacer prolongar 
esos discursos hasta. parecerse i1 Ulm larga serpiente. 
Así acontece y no diversamente. 

Se comenzar.'1. qnizás por hablfLr de cosas indiferen­
tes, inútiles; pero iusen iblemcnte se pasa á risotadas, 
que turban el santo silencio de la noche; se cle::iliza pau-
1::Ltinamente en fabulas y bnrlerías, y esa lengua traicio­
nera y fatal, ba,jara hasta pronunciar palabras poco 
decentes, ó seculares, ó por mala ventura detractorias, 
que no tan facilmente se arrancarán del cornzón, lle­
gando á, inficionar más al oyente y quedando mas gra­
vemente mordido el incauto que las pronunció. Segui­
rá.se por triste consecuencia un largo sueño por la llla­

ñana, y un gr~n desconcierto en todas las obras de 
Dios, porque, dado un inconveniente, <lij o Aristótelt>s, 
muchos se siguen. 

¡ Huyan:ios, amigos míos, del lazo fatal, ele esta tenta­
ción! Respetemos el art. 404 ! Supliquemos á nuestra. 
1\fadre .María Santísima Auxiliadora que 110s cosa los 
labios, si fuese necesario' con el hilo de oro de r:uestra 
Santa Regla,, y defienda nnestra lengua, cuando los 
tiros encendidos del demonio, (quien á la lengua, como 
á miembro familiar suyo, más facilmente asesta sus gol­
pes), se hacen sentir muy de cerca. 

Ah! Salesianos mios, si viéramos con cual exactitud 
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practica.n el santo silencio las Congregaciones fiore­
e,ientes de estos dias, y de un modo especial la de los 
Redentoristas, de cuyos privilegios participamos los 
pobres Salesianos ! 

Pero ¿ porqué no t rataremos de participar también 
rlel silencio, que mis que un privilegio es para nosotros 
un deber estricto en ciertas horas ? El silencio es 
la hermosura de la Casa Religiosa: la infracción del 
3ile11ci0 viene, pues, á, ser la fealtlad moral de nuestras 
pobres Casas. Piénsenlo bien, y enmientlénse luego to­
dos los que lo necesitan. 

A.llandono, mis buenos H erm:1nos, todas estas consi­
deraciones á vuestra clara inteligencia y buena volun­
tau, dulcemente esperando una gran mejora en materia 
de disciplina, de economía y de silencio. - Quiera Dios 
qne mi esperanza no salga fallida . 

A todos de corazón bendigo . Orate pro me. 
Vuestro nf. en J. y M. 

t SAr TUGO 
Obispo tlt. de Colonia. 





CONFER,ENCIA. VII. 

M:mse(lumbre - Amo r á la Cougrcg·nción - Yocnciones. 

Santiago, J uni o 20 de 1897. 

Carí sim os Her mano· mios, 

H eme ar¡ní para daros una nueya sacmli tla, que, Dios 
mediante, os será rn 11 y saludable. 

Nosotros, los Americanos, y muy especialmente los 
del Vicari,üo del Pacífi co, Yivirnos tan lejos de _la Casa 
l\fadre de T 11rín que, a no recibir de tarde en tarde 
algún sacudimiento, nos acontecería lo r¡u e a los pies y a 
las manos de nuestro cuerpo, que por estar lejos del 
corazón, se paralizarían mny pronto sin frecuentes mo­
Yi111ientos y sa,cudidas. Empero nosotros queremos tener 
Yith y vida vigorosa ; " ergo ... . ,, ¡ rnng-a enhorabuena 
la, Sl-'1)tima sacudida ! 

l. - Manseclnmb'l'C, 

Comienzo por encomendarmela a mí mismo, que mas 
r¡u e todos la necesito, y luego a mis queridos Herma-
110s, maxime i1 los Acólitos y Sacerdotes. 

He sabido con gran disgusto mio , q ne alguno de 
ellos, insult a.do en el ca.mino por algún infeliz clerófobo, 
creyó que debía. rechazar insulto con insulto, amenaza 
con amenaza, y poco faltó que se propasase hasta venir 
á las manos con aquel. " ¡ Libera nos, Domine ! ,, Ver­
dad es, que si querémos acabar con la. menguada nom-
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1.Jratlfa de lrnenos, c¡uc aün tcncmm.: ante la faz del 
mundo, no hay medio m¡1,s pronto, ni más eficaz que re­
bajarse hasta cometer impruu.eneias tan groseras. 

Jamás en lo pasado ha siclo esta la táctica para _ 
vencer á ]os enemigos del clei o y de ]a Tglesia: pero 
en estos tristes t iempos ele increrlnlidacl y ele encollo 
contra todo lo que huele i Religión, estos actos so11 , 
por cierto, mas 1'.ue nunca, contraproducentes. 

U na Avemaría, rezarla de corazón por esos desgrn­
ciados en el momento mismo en que nos insultan, tiene 
fuerza para desarmarlos como por encanto. ¿Porqué 
no preferiremos esta prú.ctica á nn innoble :dtercado <llle 
110s pnetle ser fafal? E l rnis1no demonio es quien fmj ,1, 
r,11 el magín y pone en la boca ele sns adictos, los dicte­
rios é insultos de· todo género, <1 ue rstos arrojan sobre 
el pol>re clero. P ero ¿ <1nién no sabe que nna sóla Ave­
maría l>i en rnzada, al mismo tielllpo qne es refrigerante 
bü.lsamo al corazón clel insultado y del insultante, l'j 
peor que el fn ego para el diab lo tenta.dur, <1ne pronto 
dete fugar con los cuernos y la cola cha,mu ·callos? ~ o 
nos olvi<lemos <le esta práctica tan faci l como eficaz. No 
es llecesario q 110 os recuerde que, si todo crd iano debe 
siempre perdonar las ofensas qne ha recibicl9, mucho 
mú.s deberá hacÁrlo un Salesiano. La tonsura, c1ue 
Heva, le recuerda la corona üe espinas lle nuestra vida 
,Jesús, que Sllfrió callando y mnrió penlouando; Lle ese 
buen Jesús qne nos ha di cho claramente : " non ejt 
uiscipulus snper magistrn111 ; s~ me perBecnti sunt, et 

. vos persequentur. ,: O., repito , 1-lermanos mios, que es 
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SllllCicntc uno solo ür r ·tos Jlt'il>li cos desc:üahros pn.ra 
dnr luego n tierra con toda la. fama de bueno y santo 
qnc un pobre salesiano alcm1zúra en muchos años de 
Yidc1, apostó li ca, y hasfa pn,ra desvirtuar la acc;ón bené­
fica ele sns coLtboraüoros en la Yi üa del Señor. 

A S. Francisco de J avier, mientras lJreclica r.n Goa, 
un indio soez le arroja nn fétirlo e31Jnmarajo en la mitad 
ele la cara. El santo sac;i tranr¡nilamente sn pañnelo, 
se limpia y sigue predi cando. Mas, acabaclo el sermón 
¡ qné ele co11ver::;iones estrepitosas, d~biclas á aquel acto 
heroico ele rnanseclrnnbre ! Y ele nnestro Padre Fundador 
D. Hosco ¿ q11:é diremo.:;? Su vida nos ofrece innumera-

. l>l es r.1sgos tle cristiana mansecl11mbre. Os reco rcb,ré tan 
sól o el tiro de pistola, c11 w, mientras él exp li caba el ca­
tecismo á los niños en el coro ele la, Jg'lésia, clecerrajóle 
nn rn alvaüo emisario ele las sectas. E l proyectil, rápido 
como el relámpago, pasó entre el lJrazo y las costillas 
del pobre D. Bosco, rompiéndole solamente la rntana :-­
¡ Pobre sot::wa mía, dijo D. Bosco, lo siento por tí, 
qn e eres mi único recurso. - Y luego clirigiendose á, 

los niños, qne clesparnridos se hahía.n agolpado en su 
<kncdor corn o polluelos bajo las alas de la gallina, aña­
di ó Honriendo : Si la Virgen no le hacía errar la batuta, 
me hubiese herido de veras; pero no debe de ser, por 
cir rto, un buen músico ese fulano. 

¡ Salesianos : imitemos i los santos. La verdadera 
humildad todo lo vence! 
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U. - A.m,01• á, nnest1· a 11.[aclre l<i Cony1·er1ación 

Si T~Ua es nuestra Ma~lre, nosotros debemos ser sus 
::unantes H ijos y no sólo sus sirvientes. El Salesiano 
" sirviente,, es aquel que obellece, si, á la Madre Con­
gregación, p~_ro con temor; le si.rve, pero con indiferen­
cia y desgana; vive en su Santa Casa, mas cual extraño 
entre sns Hermanos; está bajo 1:1 dependencia ele sns 
Superiores, ma.s tiene con é1los si.empre el corazón ce­
rra.d o. El Sa.lesiano "sirviente ,, es sólo SakBi.ano ele 
nomlire. 

A l contrario el Salesiano "Hijo,,, narla a.ma, des­
pues ele Dios, más que· á su tierna JVfadre la Congrega­
ción; na.da mis desea qne Yerla pro ·pernr material y 
mora.l rnente, y muy pronto extenclida "in universa 
t erra,, pa.ra, la mayor g loria. ele Dios. De consigLúente, 
(malquiera que sea el oficio que le ha, siclo co nfiado 
por la. Santa obediencia, v. gr. -de Director, Prefecto, 
Profesor, Asistente, portero , enfermero , maestro de arte, 
etc., etc. : trata ele perfeccionarse siempre mhs y más en 
sn desempeño; y conociendo claramente <l ne su sa.lncl 
corporal ya. no le pertenece, porwie es ele la Madre b 
Congregación, él trata de conserva.rla como cosa sa-

. grada, evitando lqs desarreglos r1ue nacen de no comer, 
ó del comer demasiado, de estar en las corrientes de aire, · 
de no evitar la humedad, de abam1onar.se ~t la mela.Mo­
lía, lima sorda que es de la sanillad, etc., et c. Con los 
Sllperiores es como un libro abierto, <1 ue tiene todas 
las hojas cortadas ; con sus Herma,nos es siempre todo 
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corazón; su único afán es el ele conservar su vocac10n 
hasta la mm'rte ; sn continno ernp efio consiste en buscar 
vocaciones y mas vocaciones para la, Congregación. En 
una palabra es el Salesiano, Hijo ele tan buena Madre; 
es el verdadero Salesiano. ¿ por qué no serémos todos 
así? ¡ Seámoslo deveras ! Por consig uiente procnrémos 
a todo tra1 1 ce. 

111. --- Conscrvn1• nu,estra, v ocación. 

H emos ele llevar siempre grauaüas en nuestro corazón 
las palabras qu e nos dejó escritas D . Bosco en su tes­
tamento . " Vijilad para que ni el amor al mundo, ni el 
"afecto á vuestros deudos, ni el deseo ele una vida más 
" cómoda, os arrastren hasta cometer el gran clespropó­
" sito de profanar los santos Yotos, y así violar la T_)ro­
" fes ión religiosa, por la cual os habéis consagrado a 
"Dios. ,, Y desde los tiempos primordialE:s de la Congre­
gación, solía dl')cirnos : "Nadie vuelYa a tomar para sí 
"lo que ha dado iL Dios; por consiguiente, t ened cuida­
" do con las relaciones , amistades y conversaciones ge­
" niales y particulares; cuidado con toda demostración 
" el e ca.riño que huela á sentimentalismo, etc. etc. Huya­
" mos del mundo y de sus perversas miximas. ¡ Cuidado 
'' con hacer visitas, aunque fuese 11 parientes ! Haced­
" las solamente cuando os obliga á ello una imperiosa 
" necesidad, y por cuanto es posible, siempre acompa­
" ñaclos y por supuesto, co n el <lebido permiso de los 
"Superiores. " 

Según esto podemos afirmar que peligra la vocación 
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del Salesiano ( cuall1uiera quP sen,) Pl ciml, tocante á e.so 
tle las visitas no sólo no es escrnpoloso, sino que al 
contrario ... .. ¡ aviso á qni en toca ! 

IV. - Foinenttir y cnlth·a,r lru1 vocnciónes. 

Ha sido este el santo y scíia üatlo por nuestro Padre 
D. Bosco durante toda su viü:1. Tengo á la, vista nn pre­
cioso autógrafo suyo, que me envió en Agosto ele 1885, 
esto es dos años y cinco meses antes ele dejarnos para ir 
á la patria; de él qui ero entresaca,r lo siguiente : " lncul­
" cacl á tollos y recomeutlaüles constantemente que pro­
" muevan las vocacion e,::; religiosas, tanto ele las H er­
" manas como de los Salesianos. Yo me siento proft m­
" clamente ang-u füulo porque con tanta mies üe almas 
"que se nos ofreee, nos faltan operarios. Oulti rnü, puetl, 
" con ahinco las vocaciones. Sea esta la gra1i obn , lle 
'' todo Sale,::;iano. '' 

D. Hosco sabía perfectamente que nna vocación 
mas, importa muchos centenares mús de almas sal rnüas. 
He ahí porque hasta se atrevía a veces f~ pa ·ar las 
noches de claro en claro parn atender á las confesionr::; 
ele sus " biricchini ; " he ahí pon1ue en su achacosLt an­
cianidad, y pocos meses ante,::; ele s1 1 precio ·a ·rn ner tl·, 
arrastrábase, encorvado el ctu,rpo, hasta Al enarto con ­
tiguo á su celda, para hacer co nferencüs ú, los alu 1n nos 
de retórica y · sacar lle ellos un gran cont.ingente parn 
los Sale in.nos. J ncornpar¡_ ble pescador ele almas, no 
soltó el anzuelo hasta <1 ne el Angel de la muerte uo se 
lo arrebató })ara entregarlo a Dios, cnal pn1elJa la 111cis 
fidedigna de la sa11 tillaü <k este .1.\ póstul ! 
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Pero ¿ r¡11ién enseñaría a, Don 8 osco el arte magní­
fi co de cultivar flores de ta ntas vocaciones en campos 
tan estériles ? La misma Maüre de Dios, Maria Auxi­
lium Christianorum , rs t i qnc se lo ha enseñado. Cono­
cidos son los sueños (visiones) que D. Bosco tnro a la 
edad de 9 años, y más tarde, cuando ya era sacerdote. 
En ellos D. Bosco co 11templaba á un sinnúmero de ni­
ños extraviados, y á la Vírgen Santísima intirnamlole 
echarse ent re ellos para 0onvertir]os. - ¿ Cómo haré, 
decía D. Bosco a María - cómo haré, 1\faüre mía, si 
estoy sólo para ta.maña empresa ? Y María le señala.ba 
un tropel ele esos mismos niños q1rn, una vez co nvertidos, 
debían trocanae en apóstol e¡_.; de sus co mpañeros ; y ~Iaría 
misma le ellseñalJa tollos los medios q11e clelrí(L poner por 
obra para aleallzar ta,n mi lag-ros¡imeta,mórfosis ; el cam­
bio, á saber, de jovenes tra,vieso:S en acólitos y sacer­
dotes. D. Bosco practicó escrupulosamente estos medios 
y creyó su deber enseña,rnoslos para 11 ne ele ellos nos 
sirviésemos como de otros tantos factores de rncaciones 
eclesiasticas y religiosa,s á fin de es trechar más y 11 Hís 
el dominio de Satauús y e11saucha,r el Reinado de N. ~- . 
J esucristo. 

Y nuestro muy a,rn ado Rector J\fayor, D. ::\íig-1rnl 
R úa ¿ ll ni én no lo sabe ? - lm sido el hermlero nni ver­
sa,1 del espíritu de O. Bosco, como Elíseo lo fué del de 
¡_;u maestro. E l mismo, clnl cemeute " t.rn,icionado,, por 
b rerüad, qne 11 0 prnlo ocultarn os, lo mai1ifiesta en u11 a 
carta que rsU en mi pot ler, dicie1Hlo ú, s11::; Hijos ame­
ri ca1i os estas palabras : - " La gran Cnri:lad <1u e in-
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" formaba el corazón de nu estro amado D. Bosco, ele 
" santa e inolvidable memoria, avivó con el ej emplo y 
" la palal1ra, la chispa de amor, que nuestro bendito 
" Dios había puesto en mi cornzón, etc. , etc. 

Por este motivo aquel noble "santo y seña" de nuestro 
Fundad0r D. Bosco, sig ue repitiéndose cual feliz eco en 
la boca ele Don Rua. - "¡Salesianos, fomentad, promo­
ved, cultivacl las vocaciones eclesíústicas y religiosas ! " 

Acabo de r ecibir nna, carta ele este muy amado Pa­
dre, que dice así : " H e sabido qne escribes cartas-cir­
culares á los del Vicaria.to " rlel Pacífico ,, ; en ellas 
" insta opportune et importune que se cultiven con 
santo afán las vomciones, etc. ,, 

Por lo tanto, los medios para obtener vocacione , 
que, como llevamos dicho, D. Bosco aprendió de la 
misma Virgen Santísima, D. Rúa no r epara en repetír­
noslos continua,meute en sus aureas cartas. 

Los principales son : 
a) El Latín. - En mas de 20 cartas que me di­

rigió D . Rúa, encarece el estudio del LATIN en todas y 
cada una de las Casas, corno medio indispensable para 
alcanzar vocaciones. - Directores míos ¿ qné tal vues-

• 
tra obediencia tocante á este punto? Leed alguna Yez 
el artículo 511 de las D eliberaciones. 

b) El Oratorio festivo. " Si queréis J:>roporcionar 
" un g ran consuelo á vuestro R ector Mayor, y alegrar 
" á D. Bosco, que desde el cielo os está miramlo, 110 

" os canséis ele t ener un a,moroso cuidado de los niños, 
" que Dios envía á vuestros Oratorios ! ..... ¡ Cuántas 
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" v0c:1,ci>ili·\., S;tldri;1 r1 i e:.;tos ll1í:.;ticos j ardine:,; ! ,, -
Ya sabéis de r1uien son estas palabras. ¡ Lústima ()_ue eu 
algún co legio no SR dit t.oüa la illlportancia, c¡ne merece, 
ú, est,e principal é indi t:i pe11 sable atloruo de tolla Casa 
S,tlesiana; á. este factor poteutr, úe Yocacioues religio­
sas ! Yo tengo para mí que nunca el Señor hellllecirá á. 
la Casa Salesiaua, c¡ue, ptttliendo tener un floreciente 
Oratorio l1'esti vo, no b tiene, ó bien, teniéndolo, lo des­
et1iüa. No nos olvidemo5 <1ne ha sido esta ht primera 
mit:>ión lle D. Bosco ! ¡ I mi temos ú, nuestro Padre ! 

c) Asociacio nes piadosas. - La del " pettueño 
Clero , del SS. Sacrnmeuto, de S. Luis, de S. José, de 
la, Purísima C0ncepción, etc., " son j nstameute llama­
das por D. Bosco }' D. Rúa : " el sost<~n de las voca­
ciones relig iosas. ,, Y esto es claro como la luz del día. 
I;Jn fecto, díchas asociacionés fomentan la comunión 
frecuente ; del frecuente riego de la Preciosísima San­
gre de J es ús en la Comunión brota " necesariamente ,, 
el Lirio de la castidad ; este Lirio celestial cautiva el 
corazón del niño y dulcemente le obliga á buscar un 
jardín cercado para custodiarlo ; es asi que este jardín, 
por lo regular, no es más que la Casa relig iósa; luego, 
etc., et.e. 

- ¿ Qui én por lo tanto no favoreceri " tótis viri­
hus ,, a estas asociaciones tan salud ables, para ()_ne 
donde no las hay, pronto nazcan, y donde ya hubieran 
nacido, tomen creces, hasta dar frutos mil de voca-

. ? 
C'lO llBS . 

A banclono a, vosotros estas consideraciones y pa-
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sa.rnl o por al tu, pJr a.111 or dP la. ln·P l'cllad, soure otros fac­
tores de vocacio1ws : c,Jlll 'J se1· ía,:i : el Ccwto G rego ria.110: 
el narrar á 11 1rnst.ros a.ln !11nos los hechos históri cos m:is 
sali P11trs <Ü' 1rnP:-.; tr:1 lrn1ni l,k .r glo ri os:1 Socirllad; PI 
hacr rlPs l(\Pr Pl " nold íil ~Üli> ú11n. ·· la. l1i:;to ri a de-• 
nn P.Bt.ras ::\li ::;ioM:;, los r,lt:ig"LS principales ele h ,·ida, dr 
D. Uoi:;co .r <lr lns S:1.l e.:;ü111.s rlif11ut o.s : las \·iclas clP Do­
rn i11 g-o S::tl'i ,l, :-fag-,rn r, rt.c· .. , P.l tl a. rl Ps dn ,·ez <·n cm\.llrl 
noticias dr 11n0;; tras fi.e.:;tas, dn n11est.ras empr<'c:l,c y d,, 
n11 rstros S11p1"ri ores mc.yo rr::;, At.c. 

::\ fo limito , t\.ut.r.::; dr~ conclu ir, :\. 11 w1 1cionar 11.10 üe lo: 
rnnyores fa ctores dn· rncacionc~::; q ll C 11 ci,1n :1.S(·\ 

t!) Car id acl fratn na. - m la Pe 11u <li a111 ::uite tan 
h0 n11 oso y refulgente que nec·ps¡1,ria111 r 11t.r. a.trae ln,s 111i­
n1da:-; .1· el Gü l'c17,(ÍIJ d L' ll ll(-':-,tl'Ufi ll Íi°HÍt:i . " \ ridetn (J llDl llO diJ 

se amant. " rlell rril clrcir rn\s lle 11 110 (l p ell os. -- yo 
t.arnlli én quiero ha. cr-' r1 11P i::,a.let:i ia.110 - y las ,·ocaciones 
brotan co 111 0 por encanto. 

P ero ¡ ,1,r de e;;ta.s voca.cionrs r.n embrión, en el aciago 
(lía., en r111e u.co utecieren ciertas escenas domésticas, euya 
histo ri a. rnerecería sor eecrita co n 0l 111 ús negro carbón ! 
¡ PolJrm, íio recill.ls ! han desp1111 tado a.penas, y yase caen 
sobre su tallo :r 11 were11 ! -- Dí111e ttí, amígo mío , ¿ por 
qné ya 110 tie 11 es ganas ele hncr rte S:1lesia.no? - Ya iw, 
_ya no.! He oírlo a, a.lgunos Sale.:J ianos ti.ldan,e 11mt 11 ame11 -
te.. .. . (rnejor es c,1.l larlo ) ... .. y esto me ha bastado -
Y tú, 1\fo 11 g-a11ito, ¿ por qn <-i quiere.; aba.nclonarnos? -­
:i\íe voy, porqné l'eo qne los Sa.lesia.110s lo critica.n to rl9 
y 11 tuüos. Claro ·psfa qnP ma. 11 ::1.na.. otro üía. 11 u nsarfo.n 
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otr.1 vara. conmigo! - Y tú, mi pobre Zutano, ¿ por 
qué te ha.s illo? - ¿ Pue3 debía yo q trndarme en esa 
ma.d riguera. Lle ..... ? Do3 Sa.lesiano3 en mi presencia. 
dieron pr,iell:t lle (lLn. .... no se (J_uerian. ¡ Vaya con los 
tale3 S1lHianos ! no t r~11g0 Ltnh1 rncación yo! - Y tú, 
Fuhnito, ¿ tlrí:u l.~ kt itlo it lHrar to-lo el an lor, que an­
t e~ t v!lLt::, lle lnc3rtR S:tle3 ia,no ? - Se lm ido a pique 
el día. e:1 ri_ ae he co 11ocitl0 a, trn Salesiano meJio aJemi­
rntclo, tr.1tm 1t nn a. lnmno co n tanta libertarl y sentí­
mRnhlismn, CJ.LL ~ rn e clió asco, y <lij e pa.rn mí: prefiero 
Yolver a.l mr111clo, rn :ts bien quR quedarme con gentuza 
de Rsü1 cahña. 

¿ Üí::,t:.>is, Hermanos míos ? ¡ quó ant.ífonas ! Es ciert o 
qne tollos estos muclmchos razonan ,por los codos, por­
qu e s , apoyan en el falso principio : " a.b nu o üisce 
omne:3 ,, pero ahí e::;t.ú, la triste historia, vercL:ulern de 
tantas Yocaciones rn a.lograda.s, po r ha.ber sido zah erirla 
la, fraternal ca.ridad y por 11 0 ha,l>er reinado el a1_nor 
santo en 1rnetltras Ca1:>as. 

¿ Qrtién thr\ cnrnta ú, Dios Lle e.3tits vocaciones ma­
lograrlas y do! süuu'unero Lle alm,ts, que por esta causa 
ri_uiz.í.::, uo se salrn,ri\,l]? -:\foditemos. Creo haber cumplido 
con ]Qs jnstos deseos de nuestro muy arnado Rector 
Ma.ror y con los de mi corazón, qne os a.ma tanto . 

V i va, J rsús ! y vivan con Él siempre en nue:3tros co­
razones la :V[ansedmnhre, el amor :i la, Co ngregación y 
el cc~lo por hs voca.cione · ! - ¡ Así sea. ! 

Orate pro 111 e . \ ' ucst,ro rtf.o en J. y l\L 
t SANTIAGCJ 

Obi8))0 t'it. de Colm-..i:, .. 



OO~FE({B}~ ClA. VIII. 

Sal vemos 1í. los nií10~. - ¡ Vigilancia! 

l\uísirnos Herm anos: 

E l argumento qne pienso desa,rrollar ahora, á, pesar 
ele ser tle mnch:1 tra.scendencia, lu tle gustar muy poco 
a los flojos y perezosos Y,. mucho menos ttl cliah lo, que 
digamos. 

E l tema, uel argt1111 e11to es este : 
Vigilancia tlchhfa (~ nuestros alumnos. 

Empecemos. 
Cada, nuo de los H ijos de D. Bo~co debe se, una 

inügen de este buen Patlre. Ahora ll ién, todo el mu11<lo 
abe qne D. 13ofü) foé el Apósto l de la Juventud, pufü 

en toda su larga vida ele 7 j aii. os, no t.n vo otro blauco 
ne aspiraciones t¡ne la salvación de los niños. ª No n 
qurero glori,1m meam, ,, p~1,reció dij ern ,\. Dios rnús co n 
las ob ras qne 00 11 las p~Llabrn::i . ".01 milti anirn,ts cm­
tora to lle tilli. ,, Y mientr<1,s él era ( como lo di rit á sn 
tiempo la Historia) destrill uídor de mitras, nunca, qui::;o 
parn sí ni la horla de Teólogo: bastúlJale ser pura y 
simplemente " Don Bosco, ,, 6 sea, el cazador de almas 
en el intrincado y peligroso " lloscpie,, ele este mmHlo. 

¡ Cuántas vece::; le o irnos repetir rl t1 !cemente á, nuestro 
oído éstas mágicas palabras : 

- Quiero que los tlos seamos mny amigos : ayúüa­
me, pues, pam salvar t.t1 alma! ¡ CnántaB mee;:; Sfl coH1-
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placia en r evehrnos sus planes de lmtalla contra el 
demonio, diciéndonos: " Si D. _Hosco busca Casas y 
Colej ios grnndes, los mejores profesores y los mejores 
métodos de instrucción, todo lo hace con el único fin 
ele poder salvar nüs fácilmente las almas de los pobres 
uiños ! ,, Parecia que no tuvi ese otro pensamiento que 
embarg-arn su espíritu, ni otro afán que martirizara su 
corazón. - Siendo yo todavía Acólito y viajando con 
este buen Padre en un " Omnibus " desde Turin a 
Lanzo, recuerdo 11ue entre otras cosas le pregunté : 
Padre, ¿ qné debemos hacer para ser prudentes -corno 
serpientes ? - Y D. Bosco me contesté: - " Así 
co mo las serpientes, cnanclo se ven arnltadas, se a.rro­
ll an eu el acto, ponen la cabeza bajo los anillos del 
cuerpo, y dejan c¡ue éste sea hecho añicos por los gol­
pes que recibe, con tal de conservar la cabeza, pues, Ei 
ésta 11uerla inüwta, su vida está asegurada; así nosotros 
hemos de sufrirlo todo, todo, con tal ele salvar nuestra 
alma y la lle mrn::;tros niüos. " Recuerdo tambien que 
un uia nos dijo bien aflig:do : " Voy á morir muy 
pronto. " - Y como nos viera azorados por este anun­
cio, añadió: - "Si queréis c¡ue viva, ayudadme en la 
"batalla qu e he trabado contra el enemigo de nuestros 
"pobres niños. S i me dejais sólo, he de morir pronto, 
,: pon1ué he rr.s nelto no ce1forle el campo , á trueque rl r 

" caer mnerto al piés del caíió11. Os aseguro qne cuan-. 
" 110 veo al feo rlemonio, acechando en algún rincón 
" <le la casa i los uiños para. hacerl es cometer algú11 
" pecado, sufro nn mnrtirio inrl rscriptible. Yo soy a.sí 
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" cu,1,ndo reo qu t'. i'i(-\ of't'i l(IP ú_ Dios, a,mqu~ tm,icse c,,1 
·· contra 11 1ia u11 ej(·ruito eutc•ro, 110 le ceclo el ca111pu . ,: 

Otrn vez U. Bosco, CJ1 110 flli-\ l'a de sí, por Pl a.mor 
que tenia a l alma de ::;11.· lli iws, l1asta IIPgó i1, dt•ci r: -
' · Si para i111 pedi r r.1 pr.cado mortal e:1 1rnrstm c,1s1, fue ­
r-¡-1, men&;tm· qne ésta sea queil tfübt tocla, yo lllÍ:::1110 no 
titu lH:>aria eil in cemli n,rla con mi::; propias 111anos." 

Narmr:~ todarin, un hPcho (llle ,wa,2,ció :m La,nzo Tn­
r;n<'S. D. Bosco había. llc\~·aüo al Colegio al cerrar 
tl r, la noche r<-\ i1dido no r d carw::lncio .r el ha1llbr2. 
Lo llr~YJ.111 os lueg-J a,l réc~ct.)rio y mieiltras He:io:,; 
de alegria lo ngas,1júl><1,1110s, l'l eutíe sPrero y -1,co11g-o ­
ja.do r.sc l:unó; ¿ Y tp1é?! .. có1110 1n r Pstai" fo:itcj arnlo, 
111i eutras 1-\ll este mi ::; mo i 11stant1•, a.l !,i, junto ,tl puz0, 
cerca üe la, sacristfa, rl dc-' 1nonio se (~s t.iL mern11dando ú. 
un niüo? AsistontPs, co rred ú lillerhrlo! - Yola.mos 
,lll it ,1,sust::ulos y ele veras ltallrw to 3 a l uifw entre la::i 
garra.::; de ... "na de monio. " ¡Ah! t:i D. Hosco YÍ\'i ern, 
aún ¡ cuJ.utas n-~ce::;, ::;,tcmli e1ul J Hnr;:;trn pereza, nos 
h11za,ría. contra PI ",türnrsa rin::; 11 oster" .r dP une.:;tro; 
niüos, que nunca duerm e, ni sirp ti Pra clori11it :1,, ,t!lt(•., 
l1ien amia. rng-ando continuame! tte en busca. ele ni iw::; 
que dernrar. 

¿ Pon111é no i1ni ta ré1110,i e•.] Cl' io ele nnfü;tro Pruln'? 
¿ !\ o le clare1110s e.sk lll<'recido consuelo? 
Y-o · · · s<\ DirectorPs y Hernm110s mios, qur. 110 

pocos ele rnsotros, reza.11 ú menudo y de corazón el:" Vi­
sita., qme.::nrnrns, Dorn111c>, lial1itationem i·~tam ... etc. ;" 
yo só que otros lrncP11 Co11 umi o:i rs y r-;anta:s \'i~,itas pMa 
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i1 11pedir 111 1e el m<fostn10 del pecado 111 orfa l se nos entre 
por casn,; yo sé tamhien que ciertos Directores, maes­
tros y asistente,:; muy celo::.os, paseando la mirada sobre 
sus niñ.os, snr.lr. Jt decir á Dios con el .corazón en los la­
bios : snplfoote, ó Dios mio, " ut quos rledisti mihi non 
pcrclam ex eis <ptemqna,m ; ! " yo sé, en fin , que hasta 
encufotranse coadjutores nuestros, qne, persuadidos de 
la soliclá,ri clad que ellos tienen en unión con los sllpe­
riores parh. impedir el pecado en uuestras casas, siempre 
que rnimn con los ojos <lel cnerpo y de la fé ú, algúno 
de nuestros niños, dicen luego á ::\faria Saut ísjma : ¡ J\,fa­
<lre, acuénhtte que este niño es hij o tnyo, yo quiero po­
nerlo bajo tu nmnto; Itas · üe sah arlo t/ 1, ¡oh madrn 
rnia ! 

1\-lro persnacLí.monos tle que en e,:;t e caso 111~1,s que 
r.n ning ún otro q niú1s, clelJemos obrnr según lo que dice 
Pl refrán: á Dios rogando y con el mazo dando. -­
Para no rla.r entra.lla al pecado en rnH:>st ras Casas, orar 
no lJasfa, es preciso, tenfü· vigil ancia y mucha vigilancia. 
" (~ni orat. beue facit , - dice Sa11 Agustín - sed qni 
jirvat, melitis fac it. ,, Ayuüemos, pues, it esos pobres 
11i ó.os ta,11 pcr.:;eg uiüos po r el demonio, y aynrlémosles 
con nna siempre 11Hís esmerada asistencia. 

Recnenlo sie111 pre Ja vig ilancia 'ext.ricta qne mi fin a.da. 
madre tuvo parn con el menor de sus hijos, el cual, 
por cierto, sin . una. tal atención, sr.rfa, no digo un 
obispo, si no un perdido üe marca ma.ror. ~ Tnncn. me 
perdí,1, de \' ista. a.t1nnll a sa.ntri. mujer, 11i a ún tl uraut r ns 
de\' uc ionP-c ~ o lta.,,. qnr <'.; trnii;lr h ; rra rni ma.Ürc' . 
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_Ahora, bien, no c::tll r. d11da ningnn::t ele que, si los ni­
fios (1ue el buen Dios nos enví;_t, tienen el allll a, muerta 
pc~,r el pPc::tclo mort.n,l, 11osot,r0s debemos ser ¡mrn ellos 
cual madres e.,:;pirituales, " nt iternm formetnr in eis 
Christns; " si ell o.:; e:3fa11 en gracia tle Dios y al mismo 
ti empo vemo.s qne la,s siniestrns agn;ts del Nilo de las 
pasiones, se los rn,n llevando poco ú, poco al fnnesto mar 
üc la mali cia, nosotros, cual madres solícitas, debemos 
hacer todos los esfo erzos posibl es para s:1,carlos ele P.sr, 
fatal río y custodiarl os é instruirlos, á fin de qu r,, Dios 
mediante, se vuelvan ;í, su vnz los libertadore.s ele mu­
chas otras al111as. 

P ero es imposible co nsAgui r e:¡to sin ser mny a,mantrs 
de la vigilancia, y, por decirlo as í, núrti res de la asi::;­
t.e11cüt tle uue::;t ros alumnos. 

- Acuérdate sie111pre, ó Sautiag-o, me repetía á me­
nndo mi recordada rnanü, que tu verdadern ~faüre e.s 
1\farfrt. Y o 110 soy tn madre 11ús que para cu:3tocliarte. 
- Y para qué ser.í,11, digo yo, lo:3 Directores, los Mae:¡­
tros y los asistentes, sino para cu ::; todiar cnilladosarnent.e 
á esos amados niños de Dios? E n esto se co nocer:t la 
diferencia que hay eutre el Salesi:111 0 fer\' oroso y el in­
tli fe rente. 

El Salesiano fervoroso tiene siempre sn corazón 
delante de J et:> ÚS Sacrn,me11t.ado; pero , al mismo ti r,rnpo , 
nunca a.ba.nrlon::t ú, sns niflos, c1rnste lo qne costare; 
1rnnca. descansa; siernpre esti.t en pié, siempre es todo 
ojos y todo corazón para co n sns niííos; en uu a pala­
bra, si el " ::ulverdarins (el di aLlo) cirCllit se111per qn,u-
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rens quem devoret,, el buen Scüesiano " circuit semper 
qmerens quem salvet. ,, 

El Salesiano indiferente, al contrario, siempre que 
puede, huye el bulto á la asistencia. 

¿ Y adonde irá á esconderse? - Allá cabalmente 
donde se lo veda la Santa Obediencia, v. gr. en el lo­
cutorio, en el jardín, en el dormitorio, en el patio, en 
la sala de música, etc., y hasta en la misma Iglesia. 
! Lastima ciue en este último cnso él no ha dejado su 
puesto para ir a la Igle.sia, sinó que ha ido á la Iglesia 
"para dejar su puesto ,, de asistente. 

Pero, dime amigo mio : ¿ abandónan nunca los án­
grles custodios á sus amados protegidos? Y no me di­
gas que para asistir, solo ellos bastan, porque" unicui­
que mandavit Deus de proximo suo, " y San Pablo dice 
bien claro: "si quis suorum, et max:ime domesticorum 
(los de la casa) cnram non habet ... ,, es peor que un infiel 
" est infideli deterior. ,, 

- Pero yo no quiero penler mi tiempo ccin tantos 
mnchachos !. ... yo tengo que estudiar mucho, y .. . Asi 
Jecía un infelíz que yo he conocido, loco por estudiar ­
hoy decía, he perdido tantas horas de estudio cledicá.n­
dolas á hacer clase; tantas horas más ocupándolas en 
la asistencia, etc., etc.; y á fuerza de perder y perder, 
" perdió la vocación . n 

P ero ¿ para ciué fin nos habremos hecho Salesianos? 
Llig-o yo. 

El Pb. D. José Persi, que murió sieudo socio Sale­
siano, era aún simple Cooperauor, é iba. sin falt.a. al 
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Oratorio de Turín todas las grande3 solemnidades del 
año. Pero notáron algunos Sale3ianbs que durante la 
comida, no bien se oía a los niños en el patio, dejaba al 
punto de comer, y salia para hacer sus pesquisas en to­
dos los rincones del Oratorio con el objeto ·de dar con 
el diablo. Y nos aseguraba este sa,nto varón que siem­
pre lo había encontrado en algun rincón y lo habia ahu­
yentado. Si tanto celo desplegó en la asistencia un sim­
ple Cooperador ¿qué no deberían hacer los Salesianos? 

¡Ah! quién pudiese imitar á. un Domingo Savio y á 
sus confundadores de la Asociación de la Purísima ! 

¡ .Quién tu viese la santa energía de nn P ctrietti, que 
dejaba de comer para lanzarse al recreo, cantando : " Li 
mi credo d' esser Re! 

¡ Quién poseyer,1. la lrnbilirla.d del 0oa,rljutor Francis­
co Borghi, nmestro ele música, que en la.~ funciones se 
volvia todo ojo pa,ra vigila_r á sus co legctS y alumnos, .Y 
á menudo les repetía que la mejor nota de su repertorio 
debía ser la del buen ejemplo , porque cabalm ente pa,ra 
dar buen ejemplo los S11p.eriore3 lo:l nuw litban foera de 
casa, á hacer e3as funciones mu:-iicale,. 

¡ Qnién fimtlmente pudiese heredar el espíritu de vi­
gilancü del acólito Francisco A lla vena; que, para ani­
marse en la árdua tare:t ele la fü.:i istencia, solía a15o:-itro ­
farse á si mismo, diciendo: " Vigila,t; ho:;tis et dor111i~ 
tu? Eja, FrancíscR, noli locum tlare dialrnlo ! 

Pero notem nslo bien, : hay asi:;tente:; y a.sü;ten tr,s . . 
No todos son ~males deben ser. Pan-Jce oosa, fa< ilís ima 
h asistencia, y 110· lo es . Es 111ene:3tcr, 11 uiz.ís, m t:; t,;:i,1°!1-
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to para hacer pasar a nuestros niños recreaciones san­
tamente alegres., que no para ha.cerles hermosas instruc­
ciones. Sin embargo, la ca.rielad, :, que t.odo lo entiende ,, 
puede hacer este gran deber muy fácil y suave. Quién 
sabe amar, sin tantos preceptores ni método se vuelve 
en poco tiempo muy hábil en esta materia. ¿ Por qué 
D. Bosco en esto fué grnn maestro ? Por lo mucho que 
amó á sns niños. lmitemo:; a nuestro fundador ; y como 
lo sabía hacer el acólito Domingo Anselmo ele santa 
memori a, cuando la ocasión se presentare, digamos 
a.sí: Si D. Bosco estuviese en mi lugar ¿ de que modo 
vijilaria á estos niños ? Si t uviera que verse con ese. 
niño tan Jíscolo ¿ cómo lo trata.ria ? -- y con aquel tan 
divaga,do ¿ cómo se porta,ria ? - y con ese otro de 
allá, que es todo b11fo na.rla y li vianchul... ? ¡ qné bien- lo 
sabria manejar nuestro D. Bo.:;co ! -- P ue.3 bien, si no 
a,lcn,nzamos (1, tn,nto, roguemos sütuiern á D. Bosco qne 
nos veng,1, á pre-;tar sn ni:-1,11O " in ternpo re upportuno. ,, 
E l no de:;Aa otra cosa mas c¡n e socorrer á sus Hijos. Y a 
se lü quej ru lo üc c¡ne putli emlo ahora, hacer tanto por 
nosotros, c,1,si niug-trn encarg-0 le damos. No habremos 
todav ía acal>,ulu de Sllplicarle c¡ue ya él no.3 Llir:t al 
eo razó n, lo que solia repetirnos en sn viLLt mortal: -­
.!\ cur'.mlate, hijo mio, que - " amo re é tli so:; petti 
fo,bl>ro ; ,, - por l>uenos y santos que te parezean los 
niños de tn cla:;e, d1"\ tu tall0:r, ele tu dormitorio, etc., 
e::; bien que tu sospeches dn ellos alguna vez. Con:;iJen1 
como co::;a. gra,ve toda. pet1 ueñez q ne pueda ser causa 
de ue.::órJen y Je pecado. De:uue.., tra, sie111pre !p10, ti errn:; 
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buena opinión de todos tus niños á fin de a nimarlo3 al 
bién, mas no te canses nunca de mirar, vijilar, proveer, 
separar, defender , conpadecer, etc., etc. Es0úchalos á 

todos en sus preguntas en todo lugar , tiempo y circns­
tancia, y hasta olvídate de ti mismo para. tener cuidado 
de ellos, como si fueran tus propios hijos. Si en tiempo 
de recreo das una viielta por los co rredores, escaleras, 
escondites, etc., persuádete de que no só lo tendrás el 
mérito ele salvar almas, sino que las salvaras realmente, 
porque el demonio no duerme nunca hasta en las casas 

más santas. -
Lo repito: entenclamonos con D. Bosco y s;1ldremos 

óptimos asistentes. Pero olled~zcámosle ciegamente. Si, 
p. ej., D. Bosco nos di ce al cornzén: - Separate de 
ese compañero , porque dos asistentes que andan siem­
pre juntos equi valen á tres asistente;:; menos (2 = - 3); 
(pues pronto hallrá qne mandar un tercero a asititir ú, 
los dos) ... separémonos luego .. . ¡ Ay ! yo tengo para mí 
que si dos Sak~sianos cuando es tiempo ,de asistir vau 
"siempre, siempre,, juntos, no serán dos sola.mente, 
sino que muy pronto llegará n á ser t res, porque el 
" diablo ,, se les juntará seguramente ! 

Cierto es que una buena asistencia importa un gran 
sacrificio ; pero ¡ cuántos méritos se va acumulando nno 
para el Cielo por mula día que pasa en este lento mar­
tirio! - Es verdad de fe que por cada pecado mortal 
se crucifica á Je;:;ús. Ahora bien, si un asi;:;teute impide 
nn pecado mort¡il , es co mo si librase ele la rnmrL~ de 
C ruz al Hijo nnigénito de Dios. Pero ¿ q1 1i c~a me dira 
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los mil es de pecados mortales que un solo buen asis­
t.0 11. tr. (a,unque no sea letrnüo, pero <1ue sepa sacrificarse) 
puede impedir cada, año? ¡ Cuantos méritos! yo repito . 
Si esto conocieran los más famosos pretlicauores le ten­
drían eu vid ia, porque ellos con toda, sn ciencia. y elo­
cuencia no alcanzan quizás ;1, tanto. El demonio, por 
cierto: tiene mas miedo de un lmen asistente que ele un 
lrnen predicador . . A la verdad, pasada la, impresión del 
sermón, él vnelve á la, carga y rnuy á menudo recobra 
su presa., 11ús con un asistente siemp re fiel á. su con­
signa, es otro cantar - no bien lo vé, e.ste infe rnal la­
dró n hnye i1, totlo escape. 

- i ¿ Qué rnnclto, si Dios se ve como dulcemente 
forzatlo á derramar bendiciones y 11üs bendiciones no 
sólo sobre los tuenos a~isteutE's, sino sobre totla la Casa. 
que tales tesoros posee? 

IDscúchame, oh generoso asistente. 
Si es verdad t1ue " si a11i111a111 salvasti ,wimam tLH1,m 

pra:' rlestiuasti ¿ cuú l no ueberá ser tu corona en el Cielo? 
Si J esús co nsid01\1, como hecho á sí, lo que tu has he-
0110 por uno de r.sos pequeñuelos ¿quién me sabrá decir 
como te agasajara a tí, que, á semejanza ele D. Bosco, 
habras siuo el sal vallor ele tantos niños, c1rn11clo llegnes 
á su reino? 

Y tú , Casa, üichosa, moratla feliz de santos a.si1:,te11tes, 
consuélate siempre nús y 111 11,::; ! Los ;1,11geles custodios 
irúH {1, porfía a ll enarte tle l.Jot.e en bote co n el contin­
gente de su::; protegidos, ponpie ellos ve it lllle üe tí se 
pa.sn srg-1Lr.tme11 te al Cielo; - - tlisfrufaris de una paz 
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inefoJile; sati::;fara.3 fac ilmente t,oth s tus cleucla;:;; se en­
sanchr~ran tus edificios y con el multiplicarse de los asi­
la.dos se magnificara. h santa alegría, de moüo q11 e tú 
seris como un refl~jo de la ciudad dr, Dios. I'or el co n­
trario, ¡ ay del colegio donde no se sabe, ó mqjor dicho, 
no se quiere asístir como se debe ! Allí los An°·eles llo­
ra,n, el clc1nonio mete algazara, Dios se retira., y con 
El la paz y tolla la feli cidad; la Casa se v,t poco ú poco 
v,wiando , las deudas cr cen, la tri;:;tez:1 cu1ule en todas 
pMte.s, tmlo parece vo lverse una especie de infierno. 
)l i hay por qu0 maravi llar;:;e. Quisieron descender lle la 
Cmz de Lt santa asistencia ; lmscaron su propi,t co mo­
diuacl y cap richo " qnmrnnt qme sna sunt, non qn,-e 
J esu Cri;:;ti " no hau semb rado bendicione.;; y ti or co 11-
sig- 11i ente, " u.e bweditionibus 11011 metent. " 

Empero, nada son los ca.stig-os tempornle;:; compa­
ra.dos con los eternos. Se~ ha visto una vez i un acóli to, 
separa.r;:;e brn;:;camente de sns camarntla.s, di ciémlol es : -
Aüi ós, me voy ~L a;:;istir, demasiada, cneuta tc 11 g0 ya 
qne ÜM á Dios por mis pecaüos propios, y 110 qnieru 
c,Lro·arme también con los üe mis niños. - i'.:,ob r,1,d,L 
razón tenía el tal asi::;tente. E !t d'ecto, c11 el libro cpie 
se abrid ante el trilmnal de Dioa, e..; t.ar~m apunta.dos, 
"co11w si fuesen 1rnes troj, "todo;:; los pecados aj enos, 
qne, ha.b iendo pod iüo im petlir, no hemosimpeüido. ¡Ah! 
i::, euor, mí::ierico rlli,t, " ab ali e ni::; p,irce ser vis tnis ! " 
¡ Directores míos, c1Li1laüo con dt~ja.r falt,ar la suficiente 
y oportuna asi'tencia ! Reco rdemos el ·' Vm ii.:; qui 
prrn.::n•tt. " ¡ :\.si;:; t,,,ntes ! ::;oi · los cR 11 tinelas nollle::; ele 
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Israel: haced de modo c¡ue al grito ele : " ¡ Centinela, 
alerta l '' que Don Bosco os deja oír desue el Cielo, 
pueda cada uno contestar en el acto : " ¡ Alerta esti l " 
- No os arredre ni el frío, ni el calor, ni el afan ele 
vuestros e:stuclios; no os acobarde ni vuestra poca salud 
física, ni la poca correspondencia de los niños, ni las 
locas exigencias ele la pereza, ele los falsos amig os, ó 
bien sea, del mismo demonio , que sin cesar os repite el 
" rlesceuüe ele crnce. " Digamos con el esforzado cabo 
del Regimiento Saboya : - 'L Re a l'a butame s1, e i 
bügio propi nen, c ... .. ! - A la verdad, que es el mismo 
Rey ele Reye.s el c¡ue nos ha puesto el e guardia l ¿ Quién 
se atreverú á faltar á la consigna ? 

Concluir<:\ , H ermanos míos, haciéndoos presente qne 
D. BotiCO y todos nuestros actuales Superiores quieren 
qne no so lamente los así llamados asistentes, sino todos 
los Salesianos proporcionalmente ca.rguen con su res­
pectiva vig ilanci-1 para impedir que el pecado se nos 
entre en casa; esto es, <1 uieren "que todos seamos asis­
tent es. " 

Es esta nuestra. principal tarea. ¡ Adelante, pues ! 
C,ula uno en su puesto com0 un atalaya vigilautísimo ! 
S,tlventos á, los niños! " Vigilemus, (lLÜa adversarius 
circuit tamquam leo rugieus. " Vigilemos ltasta la muerte 
y seremos ciertmnente coronado:, " quia promisit Deus 
co rouarn vig il autibn:s . " 

Omte pro me. Yucstro af.0 en J . y M. 

t SANTIAGO 
Obü;po tit. rle ( ,'olonia,. 



CONFERENCIA IX. 

Amor y res¡1eto á nuestros niños, 

S:iutiago, Agosto Ví de 1897 

Mi am~do Director y Herm:inos: 

La conferencia, que vamos a, empez:tr, e.3 hermanad<~ 
la precedente, porqlle se trata eri ella otrn vez de los 
niños : esos benditos niño.a que electrizaron el corazón de 
nue3tro P. D. Hosco, que forrn1.ron sm delicia3 y que 
son la principal herencia que él nos ha drjallo. 

¡ Dichoso.3 los Salesümo.3 que tenemos una misión 
tan dulce, y al mismo tiempo tan ü cil relativame11te ! 

- "dulce"; porque los niños son los angeli to.o de la 
tierra, bs imigene.3 de Dios y los hern1<1.11i tos de Jesús. 
É l mismo se hizo niño para despertar nuestro amor y 
compasión por la niñéz; 

- " fac il: ,, porque ell o3 no son como lo , adultos, 
los que, una vez rnalo3, di fícilmente se dejan doblegar, 
sino son como bland,t cer,t, en que con facilidad se es­
tampa la imigen del bien; ó coillu lana lllanca que toda 
se embebe en el color con que se moja ; ó como 1111 te­
rreno vírgen ~n primavera, qne se cubre todo de perfu­
maJ.a.s y encautatlo ras flores. 

Cierto es que ¡me.le sobrevenir el vendaval de las 
pasion,~s á derrib '.tr los prJpósitos y santas costumures 
ele nuestros alumnos; pero e;; ciLr to tamuién qu", pasa­
Lb la tor111e .1ta, al prim1}r rayo u.el S8l lle l:1. divi 11 a 
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gracia, vuelven, por lo regular, i levantar la cabeza bs 
flore3 de la virtu~l ; ó por lo menos, cuando los po_bre­
citos se hallen en el t rance lle la muerte, no rechazarán 
al Sacerdote, como cle3graciaclamente sucede á los que 
fuero n ecluc·ados sin Dios. 

Empero ,: no podremos cumplir bien con e.;; ta misión, 
, sin tener para con nuest ros niií.os "amor y respeto. " 

E l amor debe ser " sincero. ,, -Si es qne los niños 
so11 (y <'leben serlo) nuRstro mejor tesoro, ·los amaremos 
grandemente á tollos sin excepción ningnna, porque 
" ubi thesamus vester es t, ibi et cor vestrum erit. ,, 
Am:1,remos aún i.t los ingratos, ~í los malos, á, los mismos 
qne forzosamente son expulsados. Asi lo hizo siempre 
Don Bosco. Enco ntranclp en la calle a estos pobres 
expulsaclo.3, lo, salmLtba él primero, le.3 preguutaha por 
su salud, por la üel alma esper,ialmente, y ctrnndo sabfa 
que alguno ele ello3 e3t1tba enfe rmo ele gravedad, co rrfa 

.. lnr,go .a, po11en:e cabe el l~cho para prepar.tr lo al gran 
paso ele la Etr.rnicla1L 

E l amJr aüem.\.s debe ser " d1•sinteresa!lo. ,, - Si á 
un uiñ1) le a,ma,mos tan só lo. por s11s pre1ulas, es de.cir: 
por s11 me:noria, por sn perspic:wia, ó bien, por sus 
bne1103 motLtle, ó por el enc,ln to lle su rostro , etc. 
¡ ah! .... totlo ser,t como foego de paja. ~ o es de lot:i 
11iñQ.:l que he1rw., u.e~ esperc1.r ni buscar recompensa, sino 
<lel, mit:imo J esús, q ne, nJ decirnos : Accipe puRrum is­
tum ,et nutrí ¡nihi, ,: se compxometió con e.;e halagüeño : 
- " !)_1, l)o -tib i 111 Rrcr-\Llem tnam. ,,_ - ¿ Qneremos ser 
ama)!J;;·? ¡ A1 JL B1110s ! " Si \1 is a,111ari, arna; ,, pero amemos 
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las almas ante todo. " Dilig- it.e et cliligimini, " decía 
D. Bosco, "ser! cliligite aninu3 ve3tra, et vestrornm. -­
Sólo bajo e3ta condición nue::Mo amor sed , desintere­
sado. 

¿ Qué diremos a.hora tlel re3peto? Venfa,1 es que lo.~ 
niños deben respetarnos á. nosotros sumamente ; pero 
verdad también es que recíproco debe ser el respRto; 
no sólo, sino que " m:i.xim'..l. debetur puero reverentia . ., 
Por de pronto, p;1rece que e3to no se p11ed0 c,rnciliar 
con las correccione:3 y reprime11d'.l.s qL;e i menudo debe­
mos hacerle:, ; mas en re~i.li<l::d no e·., así, puesto que el 
respeto no impide es ::i., correccione3, sino que tan só lo 
nos obliga á ponernoj en lug:tr de estos pobrecito3, c¡ue, 
annr¡irn malos, son siempre hijo:i de Dio,; y de co nsi­
guiente rnquiere que evitt3 mo., todo e:rne .,o de pasión, to­
da venganza y todo extremado rig.J r, ú, fin <le que no 
nos suceda la desgracia. lle cometer ua pecado g rave 
para. remedi::tr ót ro q uiz).s muy leve. -- " P,ira q ne te 
acuerde::; de mí, dt3CÍ¡\ un fulano ú. s11 alumno, t.om;1 e . ., to," 
y le regalaba uu:1. pltn.<Li formi t.Li.ble ; d1j olo por ,tf1a litl11-
ra.: - ¡ " te e:J pero en lo , ed ,meae., ! ,, P11e.; , fn la.:tito 
de mis pecados, e-;to en el diccionario cristia,10 llú,mitSC 
simplemente " crueld,J,tl. ,. ¡ Ay! de nosotros, si Dio:J 
imitase nue:'ltro rigor! Acor<lémono.3 r¡11e el perdonar 
"usq ue septua,gie-; :septies ,, ata,ñe taml>i r-n ,\, los maes­

tros, a-;istente.,, Prefectos y Directore:J. -- Semflj .:mte 
brutalidad podría ser cau-;a hasta de apostas ía. E.-;e niño 
cobra.ni luego un odio profundo quiz:ts á todos los cléri­
gos y á la misrn:1 religión , y morir.í sin tpi r,rer lo:3 aux:i-
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lios necesarios. ¡Ah! " uoli te ad iracuudiam pro roon,re 
filio .;; vestros ! " - Pero me dirús, que la letra con sangre 
ha de entrar, y que, por otra partt:>, eu ciertos casos 
no err.s dueño ele t í mismo, no puecles contenerte .. .. 
-- en e3te caso no te querh otro remetl io r¡ ue abando­
nar el cargo de mar.stro, de as istente etc., y meterte de 
alcaide en nna cú,rcel. 

¿ ¡ G.Jlpear ,í. las im:í.gcne3 de Dios ? ! ¿ Cómo te atre­
ve:; ú tan to? - Nuestro Paüre D. Bosco tenía á su,., 
niños una es pecie dt1 venernción. ¡ Qtté diferencia! 

El r,BpdtJ de1)icl,J a lJs niños e-;U rerii.Jo n•> só lu 
con los azote.s y otros castigos humillantes, sino que 
prolii'b,3 ab.:;o ln tamcate tn,mbié:1 todo.:; esos apodos di:: 
beodo, auimal, br\stia,, borrico, etc., con ques iielen rociar­
les sin to n ni son ciertos asistentes ó maestros. De e3tt rn a­
uera los que se t ebajan no so n los niíios, sino los mis-
11tos (~r li to res de la tal termino logía. 

- Pero , son t:rn rnrl.os, tw torpe3, tan cabeztulo·· 
ciertos niiloti, qth: ... 

- Arptí no hay peros ni pr. rn ::¡ ! tLLble D. B.J ,co mi::i ­
mo. Copio 1u1 trozo de urtfli carta, suya ctdr ni rnble. Oid : 
" Quisi0ra haoer yo mislllo nrt:t pfat ica, ó mejor dicho, 
'' tllu confe rencia, sobre el e.w írit,u salesiano, que ha 
" <le animar y guíar todas nnest ri1.S acoioues y todos 
" ll llC,Jtros discursos. E l ij ÍStt>. ma preventivo sea, prop io 
' · ele nosotro.~. ,Ja.llt:t.s c:1.Stigo.3 glmernles, ni palabrns hu­
" ntillantes, ni reprnclies severos en presell oia, de ótros. 
" En la.s ola.ses empero resue11e la palabra. dulzur,t, oari­
"' lht!l y paciencia. Nunca pa.lall rns ruorihces, unnc:a 
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"ningun bofetó n grave ó ligero. f-Lígase uso de castigos 
" negativos y siempre de fal manera qu los que fueron 
"amonestados, se nos vuelvan amigos, más de lo que 
" lo eran antes, y jamis tengJ.n que salir de nuestr::i. 
"pre3c-mcia envilecidos ... rrot.1.0 SalP-3 iano hágase ami­
" go de tollos; nuuca trat,µ, de veng-arde ; perdone fú.cil­
" mente, y no recue['(le, co:no para echarselas en rostro, 
" las cosas ya una vez perdonadas. La dulzura en el 
" hablar, en el obrn,r y en el avisar lo gana tollo y i:>, 

"tollos. E,te debería ser el -tema de un sermón para lrJs 
' " ejercicios" . .. etc. 

· ·Aquí se vé chrnm nte lo que D. BBcJ pie:13a y lo 
que quiere de _sus hijos. ¡ \h ! reine pronto en to/los 
nosotros el espíritu !le e3te gran p,ulr de la Ju vcntnd ! 

Digamos, por ejemplo, al niño d.e3obediente y t rn,·ie­
so qne se imponga él mismo la penitencia: ll evémoslo 
al pié del Santísimo ó de ).faria. primero, y luego, i 
cabe, á 103 del P¡-1,Llre C 11fe.:3o r. ¡; DJnde podremos ha­
lla.r remetlio3 mis efica.ces par¡1, c1m1,rlos ? 

- C,taitJo se t0m ~ (l tltl un:1, CJrrecció rt irri tu á un), 
hagi1,mo;:;la, pero en cu,wt,o e· poJible, tL~ u :1 nwJo gP- -
11eral. 

EmperJ, c1:;tigos gé\nerale3, q tuntl,) no se co noce el 
culpable, eso nunca! 1 i echarle ea cMa la:, foJ t;1s p,1, ­
sacla.s, ni h:1blarle3 lle pcl niteacia, el dí,t, v. g. , en (111 3 

la comilla ha,ya siüo m::i,h, .mi, biea entouce; CJmpadez­
c:íil'tOsles y enseñém::>s le3 que de 0.3te modo a,bre,·i'.tr~t!l 
su purgatorio en la otra vida. 

·~ o pennit.amos que entre el enfad.::> en su.s co razórr~s. 
,' 

1.,. 
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l), 130::Jco nos quería ver a,leg- re.3 ú, todos. fü1:3c¡Lrnmos 
contínua,mente nuevas industria;:;, como ser, juegos, 
c~ínticos, etc., parn desterra,r, lirngo que asome SLl cara, 
la mebncolía,, c:1usa, fecunda, üc tantos pecados. 

J esús es llam:ulo Vara y Flor. Imitémosle. Seamos 
" Vara," qu~ corrige, y simulUuea:nente "Flor" que 
recrea,. 

El ca,stigo, ci.ue se <-Íebe imponer despur,s lle agotidos 
toclos los recursos de la bondad, debe revistir siempre 
una severicbcl mJ,ternal. Si se corrige algo duramente, 
ac:tbe.3e sie:npre coa nru, p:1labra dLllce, que clej e abierta 
ea el corétz,fo del c1üp:1ble, la, puert,1 de la consoladora, 
03peranza. Y ¡ ojafa cine impresio1rn más al castigarlo 
la piedad del qlle c1r rige que la misma pena que debe 
fiufrir ! 

Nfas si el re::;peto, (le ciue hablarnos, exige que no 
tratcmo::; á nue-,trn., pobres niños con harto rigor, nos 
prohil1e también terminantemente incurrir en el pecado 
opuesto, U3ttndo con ellos caricias, melindres y cuantas 
boberías puedl~ sugerir el de.,graciaclo sentimentalismo, 
plaga de lo::; colegios, mas fatal y aborrecible que el 
mi::imo rigor ex:ce:ii vo. " In medio stat virtus. " 

FATAL sería a11t.e to<lo par:..t nosotro:;. F úci} mente ese 
amor, que de::;de 1m principio parecfa todo espiritual..." 
in cMne üe::; ínit. " Se van multiplicando las caricias, los 
afanosos cuida,uos, las miraditas, las palabritas, los re­
ga,lil los, (" clonariola: ciuo<l sm1ctus amor ne;;cit, " según 
nos dice S. Jerónimo) y entre tanto el blanco lirio 
va p;ilid eciemlo, r:;us boja8 se encogen, se vuel vrn negro-
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amarillas ... .. ; la pasión y el üemo,rio nos nonen uno, 
anteojos traicioneros; parecerá tod11,vfa verde y lozana 
la pradera, pero 1

' latet anguis in herba; " en el día 
menos pensado, queda, uno herido mortaltnente. -
Mas hay algo peor aún. 

Cada día el religioso es puesto á la prueba clnlce, 
pero terrible, de la S t"' Comunión. 

En un principio sentirá remordimiento gravísimos. 
Y ¡ ay de él si un día llega a hollar estas voces de 
Dios! Sin freno, con doble venda en los ojos, rodará d.e 
lodazal en lodazal, ele precipicio en pricipicio, hasta dar 
en el profonclo despeñadero de la vida, li ce:1ciosa. ¿ Y 
después? ¡Ah! "Obscuratum est anrn111 : m:ttatn::; e:; t 
color optimus," ya se ver ificó la tremenda" ahominatio 
desolationis in loco sancto .. . ¡ e:3e in fe liz se ha hecho nn 
abismo de maldad; tiene e:1 sL1 alma grnbauo el carú,c­
ter ele la l> eJtia ! ... ¡ Aui os voca,ción ! .A.tlios espcra,nza, 
del Cielo ! Dios no quiera (]Ue sea sentenciado con el 
terribilísimo : " Non videbit. glori;i,rn Dei " ! .. . 

En 2° lugar fatal serfa i los niños. - J,J,, (le no tar 
que mientras nosotros los estuüüunos, ellos t ienen so l> n:: 
nosotros sus ojos de liu ce p;1ra escudriñarnos; muchos 
de ellos vienen al ÜJlejo ya heridos por las pasiones, y 
si reparan en nosotros cualquier otro amor qne no sea 
santo, se les reabren las llagas pasadas, las qne en un a 
ocasión próxima, volrndnse facilmente gangrenosas 
¿ Habremos, pues, d , tra.b::ijar p::i.ra el üia') lo? No cabe 
duela qne así se ra,. D ila eJnc:tción de almíbar: it los doce, 
catorce iLi1os, se de,,]1<1ce como rl j,Llió11; las vucaciones 
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se echan a perder, toda virtud se hace humo! Ese Ben­
jamín tan idolatrado saltlrit del Colejio sin siquiera sa­
ludar al tontuelo que casi le adoraba, y ¡ Dios no quie­
ra. q ne un día lo veamos formar en las filas de los 
clerófobos. Si así sucediera, no seria de extrañarlo: Dios 
1mnca uendice lo que no se hace por amor suyo, lo 
que no se cumple con un fin recto. He aquí por qué 
los "benjamines,, acaban por regalar coces á sus me­
lindrosos educadores. 

Todo lo contrario sucede con aquellos que, por ser 
de poca pre.::;encia, de toscos modales y hasta algo tra­
vi esos, se les ha atendido sin ningun an10r sensible. 
Ellos aún cun.ndo ya están en el gn1,n mundo vienen á 

visita.rnos ; conservan los buenos principios por nosotros 
inculcados; no , defienden, son nuestro consuelo, etc., 
y eso que nadie h,1bie3e e.sperado ele ellos el menor buen 
Áxito, la menor recomp tlnsa ! E:3 que Dio:: en este caso 
ha henclecido nucstrns obras, c0mo <~ uier,1, que ellaH 
han sitio rectas ante su pre:'3encia. Luego : ¡ gnerra á 

las prefe re1icias ! Si alguna ha de haber, sea pan con 
los 11üs harapientos, los nús feos, los más repugnantes! 
- ¡ Guerra al Benj,1,111inisrno, Hermanos mios, ! ¡ Gue­
rra. a las amistades particulares ! ¡ Guerra a esa peste 
ele los Colegios, á ese resbaladero ele las virtudes y ele 
h s voc:1cioncs, á esa muerte infausta ele la edncación ! 
¡ Oa,ricias, besos, abrazos, et.e. , 111mca ! ni aún á t.ítnlo lle 
reco mpensa ! 

¡ Alerta siempre ! " latct angnis in hcrua ! ,, i .1\ nte 
t u(b 11UP:,t.r a, a l111 :1 ! 
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Si un pobre niíío se caye:3e en el barro, ¿ te tiraría:; 
tú de largo junto i él para. levantarlo? ¡No, jamás, 
pues, basta inclinarte nn poquito. -Y si vieses á un jo­
ven envuelto en las impetuosas ondas de un gran río, y 
pudieses sa.lvarlo con sólo aferrarlo de los cabellos con 
una mano, asiéndote de la ótra á un árbol dr la orilla' 
te lanzarías quizás a cuerpo perdido para abrazarlo en 
esas olas de muerte? 

Reconlemos .í. nuestro D. Hosco. Sus caricias consi:3-
tían en ponernos alguna vez sn santa mano sobre 1n. 
cabeza, casi como para sosegar nuestros espíritus calen­
turientos, y en permitirnos el besamanos. De este me­
dio valíase para decirnos al oído ciertas palabritas mit­
gicas, dPspidiérnlonos de sí siempre mejorados; esto PS, 

con el corazón más unido á Dios. Nosotros e:;tú,hamos 
delante de D. Bosco, como si fuese un .Angel del Cielo. 

Con e.-;o y totlo, antes de rnortr D. Bosco, viendo 
que alguien estaba abusando de su santo ejemplo y po­
co á poco se iba propasando con perj nicio propio y de 
los niños, tuvo en un momento de tristeza, una fu erte 
duda. sóbre si el ejemplo que él habia dado (qne de 
veras fué santo y providencial en todo y por todo) hn­
biera sidü fo.tal para sus H ijos! 

¡ Que el ejemplo de nuestro Padrn nos arrast.r ! RP­
cordernos eonstn.ntemente lo prnciosa que es el alma. de 
nuestros niños. U na sola va.le mucho mas que todo el mun­
do. Va.le todo un Dios ¿qué mús queremos para inducir­
nos á respetará esos hijos de Dios y á esos hcrma.nítos de 
J esucristo ? - D. Bosco q t1iere qne los tratP.1M,' sie111-
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pre con afabilidad varonil, no mujeril; con el amor de 
un padre, no con los mimos de una madre. Y la fé exi­
ge que, sin la apariencia exterior nos :fijemos tan solo 
en el alma, que, asomando por los ojos ele esos pobres 
niños, parece que llornndo nos diga: ¡ tened piedad de 
mí! Salvadme! salvadme! 

La fe nos muestra, á los ángeles de estos pequeñuelos, 
qne, mirando de continuo el rostro ele Dios, invocan 
sobre ellos la di vina misericordia; y el mansísirno Jesús 
con voz de trueno, nos repite cada día: - ¡ Ay de 
quien escandalizare á uno solo de estos hijitos míos ! 
11,tr:se, más bien, nna piedra de molino al cuello y ahó­
g-uese en el profundo mar! - ? Oísteis ? Es la rni::;ma 
Verd~cl que ha haulado: ¡ menor pecado harfais snici­
d:tncloos, que dando escandalo 1 nn niño solo ! 

Despnés- cle esto yo también tengo el derecho y hasta 
r.l dr.ber de decir: oh .asi::;tente, oh sale:;iano, quien(1uiera 
que e::;to lees, e::;cucha : antes que dar u:1 e::;cúndal9, 
11úx:inH~ contra la · lJella virtnd, á un niño cnalqniern, 
Pscúpate, hnye kjos, , e á ahogarte, si quier&;, pero 
110 n1ates el alma de ese niüo ! " V re illi J)f\r quem scait­
dalum venit. ! - Mas, ¿qué elij e yo?! No, no te suici­
des, pnes esto sería un gran pecado ; mega m/1,s bien a 
J esüs que te dé la muerte, antes que cun::;umas ese ne­
gro, fatalísimo escandalo. 

Concluyo. bi::;Lt conferencia, Hermanos míos, Sf\ me 
ha trocado en un serio sennón. - ¿ Qné queréi::i? To­
cLwclo ascuas, no se ríe, sino que se ayea. Sé que rPzai::; 
mucho por vuestro niños. Orall siPmpre rnús y mús. y 
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sa0aréis t ino y fuerza para vigi larlos, sabréis amarlos 
y respetarlos debidamente, y obraréis siempre con el 
recto fin de · salvar almas, para q ne así se aume,ute la 
gloria extrínseca de Dios. ¡ Ornd hasta para los pervfü·­
sos que hubieran llegado a frustrar torlos vuestros des­
velos y sacrificios ! -- Nadie diga: - Y o hice cuanto 
pude por ese malvado; si se pierde, "ipse rideat." Si 
a 1111a madre, q ne acaba ele perder a u no de Sll S hijos, 
alguien para consolarla, le dij era: Señora, no llore Ud.; 
ha hecho Ud. cnanto ha podido por su hijo; pagó mé­
dicos y medicínas, lo ::tsistió U tl misma día y noche por 
fanto tiempo, etc., etc. 
- Si! responde ella.... . mas entre tanto mi hijo h::t 
muerto! .. ... -y signe lloramlo desconsola.cl::t. 

Tengamos con nuestros hijos espiritnales nn sa,nto 
corazón de madre ; así lo tenía nuestro D. Bosco, así lo 
tiene nuestro modelo Jesús, que siempre sigue eu pos 
de la ov~jilla clescarri::ufa hasta. alcanzarla y llernrla de 

nuevo sobre sus homlJrot.: á su amoroso aprisco. 
Con todo el afecto de mi corazón os bendigo, Herrna­

nos míos, para c1ne se pueda decir <le cacla nno <le ,·o­
sotros : D. Bosco "quasi non est mortuus;,, vive aún 
en sus Salesianos, arrancando á millares los niños de 
las garras de Satanás pa,rn poblar el Cielo. 

Orate pro me. 
Yuestro nf. 0 en .J. y lit 

t SAN'rIAGO 
Obispo tit. <l e Cownia, 



CONFERENCIA_ X. 

ltlioma italiano ca stizo -C asto modo de hablar 
Confesonario - fü,tutlio de la Moral 'l'eológ·ica 

Santit1go, Setiembre 1° de 1879 

Carísimos Hermanos: 

::\fo consta q ne la genera.lidad <le ]03 Sale3ianos del 
Pacífico recibieron hasta ahora no sólo con resignación, 
sino con gnsto las pe(1neñas carta-conferencias, que 
les he en via1lo . ¡ Deo grati,ts ! E::lto me anima á remi­
tirl es estrL ótra, <1ue es la décima y quizás la última. 

Al <1ne fuere tentado de ü ,cir y por fin dij era que 
e:i te Obispo se va haciendo ya pesadito con tanta 
amonestación é interminables cartas, quisiera yo hacer­
le meditar nna grave sentencia, que dice asi : Todo Su­
perior r¡ne de Yera.s quiere cumplir con su rleber, debe 
rn'cesaria.meat.e sufrir y ... hacer sufrir . 

Vamo ernpezando. 
l. Recomiendo en primer lngar el e3tmlio ele la 

lengua, italin,lli1; de esa lengua 11ue es como la hija pri~ 
mog · nita, de la nohilí::,ima latina: lengtrn diplomht.i ca 
por cuyo medio todo el mundo habla de presencia. ·ó 
por escrito con el Santo Paure, Vicario de N. S. J e, u­
cristo; de ei:la. lel)gtrn, <l ne es, despue:, de la Fe, uno 
de ·iós ·nü~ ri cos ¡,atr:mo 11i os Lle lrt l.J ella ltalic , y espe­
cialme,ite de Roma, "ca,put mundi, ,, CJ. c'.umle ue le -
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vanta la sede de la única Religión verdadera, la cató­
lica, apostólica, romana. 

Tengo para mí que uno de los principales motivos 
por que el hermoso üliorna italiano es casi totalmente 
dejado y aún menospreciado (al par que otros idiomas 
semibárbaros cunden por todo el mundo civilizado) es 
el odio que contra el Papa y toda la Iglesia tiene el 
infierno. 

Y dado el caso que no foern esto una hipótesis, sino 
una realidad lamentable, ¿ habrá, quien no quiera es­
merarse en aprender y hacer conocer bien este dulce 
idioma? A nosotros, ademü,s, los Salesianos q ne vivimos 
" éxtra Italiam, ,, nos obliga á cultiv:1,r es ta lengua, la 
voluntad misma de nuestro mny amado Rector Mayor. 
llepc~tidas veces él nos recomendó P.ste estudio y en 
una de sus últimas circnhres se Jignó señalarnotl va­
rios motivos que nos impelen á la prúctica de esta obe­
diencia; por ej.: 1 º para poder le,~r los preciosos es­
critos ele nuestro santo F unü,vlor y Pa,ll re D. Bosco; 
2º para frwilitar el carte,1.rno.s c0 u nuestro.,; Snpcriorns 
mayores, etc., etc. 

T ratemos el e consolar ú, nnest ro buen P,1.1lrn D. Rt't a, 
t.an1bien en f'.s te pnnto . Para etlte fin quiero sugerir al 
Sr. Di rector de e.s,1. Ü tsa el e.,;t.1.bkccr, t> Í posible e.s, ,í. 
lo menos una, ó 1los l10r,1,,; c:tlh seman:1 p:1.r;1, la ense­
fianza <.le este itlioma ,í. la.3 cla.~e.:J n1 ,tyores de e;:;e Co le­
gio. 

Y sienüo así q ne aún los que ya sauen la dnl ce y ar­
moniosa leugua dd D.1nte ll ega,n á olvidarla ó et>trope-
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arla, se'.l. por fa lb dJ uso ó po r la afi.1 1itlad cine t iene co n 
el c,1stellano, aconsejo al Sr. Director 

l.º que intro:luzca y · sosteaga. la, costumbre de 
que los Socios hablen entre sí el ita.liauo, á lo menos 
todos los jueves clel o.,ño; 

2.º <we s llagan a.yLhlar po r algunos Sa.le.3ianos Iü­
bi les y Lle bne:1a voluntad p:1ra extirpar ,·ez por vez to­
lla1 la,s palabras y loclwione, viciosa,;, qu:~ co:wierten 

· ú ec;:i, lenglia hermo:;a e:1 nn:i, j erig,mza riclícnla y ba.r­
har<1. ? Qttizú,s exagere yo afi.rmamlo tal cosa ? P,1rece 
qur, no; y i la prueba¿ qnr~ dirían los italianos " de 
] t.alia ,, si nos oyesen decir ex. gr. "viaggiar nei cocci, 
J1 a.viga.r nei lmcbi, l>evere tlll _ vaso, essere borracci, Cll­

rnti , (nbl>riachi) y mil otras qarbarid,1cles ? D irían qLie 

no nos entienden y que uo hac1,mos más que asesi1mr al 
-idi ollla italiano. 

Uu poqnito ele empeño en los que ser:w llc~stinaclos 
para, ser mentores y en los que incnrre:1 en gTaVtl::i erro­
. res ele gramáti cn,, bJ,::;tará para . a ca.bar e 1 l!fere tiempo 
con la consal,iüa jerga t1ne no:; ho :1m fa,n poco ante la 
g ente civili zacla y nrncho rn euos nos :i,provecha para la 
salvación de las alrnás. 

II. De lo ca,stizo cl0l iclio:n:t italia!10 cini::;iera yo to­
mar rna,rge 11 para deciros do:; pa!a!m1,::; sobre lo casto 
qne debe ser nuestro moclo dA hab lar. 

o es c,tso ta 11 raro (üej:1ü111elo clecir á rn í q ne he 
Yi ::;ita.üo ya tantas C,1,sas S,dc>sianas) encon trar a,lguno:; 
q ,1A de vez Rn cnan rlo sneltan pc1.L1,brotas ó fr,tse::; riüí­
r :1 l:1,s, jw~·uetonas, jugün•,.:i , üo.,co,11paestas _y menos el(~-
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centes: palabras y frases que S. Pablo llamaría: "sour­
rili.tas quro ad rem non pertinet. ,, ¡ Esto no es sale­
siano! 

Somos religiosos. Ciertos modos de hablar füianos y 
groseros, ribeteados á veces de esdndalo (si bien entre 
seglares no serían quizás pecado y pasarían por donaires) 
en boca nuestra vienen á ser como blasfemias; lo ha 
dicho S. Bernardo: " nugre, in ore srecularium nugre 
sunt, in ore autem Sacerdotum, blasfemire. " Estos mo­
dos de hablar sin modo, sobre ser una evidente prueba 
de vanidad y liviandad del corazón de quien los pro­
fiere, suelen uespertar por desgracia, y suscitar especies 
impuras en la fantasía de los que están oyendo, singn­
¡armente si son tiernos acólitos ó buenos coacijutores. 
¡ Cuántas veces hemos debido sudar para, per.:ma<lir á. 
nn acó lito ó a un Coadjutor de que la tal pala,bra ó 
frase salida de la boca de ese otro acólito ó Sacerdote, 
había sido completamente sin advertencia i sin malicia 
ninguna ! ¿ Cómo estarán dispuestos ellos á oír las pfa­
ticas de los que hablan así y á tomarlos por modelos y 
guías? 

Directores, Sa,cen.lotes y acólitos míos, ¡ dejadme que 
os recomiende la más fina delic¡tdeza, en totla,; vuestm::i 
expresiones ! Ninguna nimiedad hay en este punto. 
D. Hosco se enfadaba santamente con los que acostum­
braban soltar ciertas palabras ó fra.ses incorrectas, in­
delicadas y pronosticaba siempre muy mal de ellos. 

III. Paso ahora á encomendaros con encarecimiento 
é individualmente á todos vosotro13 que proonréi::i que 
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103 confesonarios de vuestra Casa é Iglesia estén fre­
cuentemente sit.iados por los niños y demas fieles. 

El verdadero lujo de los Salesianos no debe consistir 
en grandiosas músicas, en solemnes funciones, en fastuo­
sos adorno.s de la Iglesia,, etc., sino en las Comuniones 
generale.:; ó CJ,si genern.les frecuentes, y hasta cotidianas, 
si se alcanz,1.. E.ste ha sido el espíritu de D. Bosco; espí­
ritu que debe subsistir hasta que tenga vida nuest.rn 
amada Congregación por él fundada. Esta es, por de­
cirlo así, la metralladora cele1tial con que la Congrega­
ción Salesiana barre por completo los campamentos de 
los enemigos de la po11rejuventud. E.s é::;ta la prodigiosa 
fabrica divin:t de vocaciones tanto eclesi..\,sticas como re­
ligiosas. E.sta es nnestra verdadera gloria, así como será 
nnest.ro premio. 

P,~ro las comuniones frecneate.3 1fo qne ha1llamos su­
ponen la respectiva y proporcionada Confe.:;ión; y esta 
última supone á su wz dos cosas indispensables. 

l.º Qne todos los Socios, sr,an sacerdotes, acólitos 
ó coadjutores, promuevan con empeño la. confesión fre­
cuentfl, antes con el ejemplo y lnego con exhortaciones 
oportnnas. El sermoncito de lit buena noche, las pU­
ticas particnlare::;, lo:'l avisos que se dan en las clases, 
en el patio, doq niern, deberían tener por blanco princi­
pal el impeler dulce y frecuentement.e al confesonn.rio 
¡1, nue::;tros pobres niños. l:,olo a.sí se cambi,1.ran éstos de 
demonios en Angeles, de perdidos en S,1.ntos. 

2. 0 SuponP. aileuú,; que uinguno de los confosorr,s 
S.1.lesi,t110 · sea, tan perezo::; o, t:111 alllante dt. sus co mo-
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cliüa.de3, tan poco amant P, dr\ ,J r .,;ú:,; .r el , las a,lma,. 1nr 
El comprarlas con toda su S:1ngre Preciosísim[I., qn llb­
gue hasta el punto de escarrir el bulto, siempr qn "l 
puede, del confesonario. Y seri:L posible qu los hij os de 
ese pe3caclor de alma,::; <1 t1~ p:v;aba diecisei;; y dieciocho 
hora,s seguidas confesando , no amen el conf •3on;irio? Y 
que sol:1mante vayan a co:1fe.:mr " spinte, " pero nnnc:1 
" sponte?" Son estos tales S:1lesianos de nombre, l)'-',rv 
no el hecho. El v,,rJ.aclero S:1l esiano c::in.,;itl(W,t el c·m­
fesouario corno una i1mgotabl c mina ele oro y rwrlas 
preciosas para enriqnec r su alnu y la de lo-, pobre~ 
penitentes : lejos de cansar.:;R, paree que Julia, tl e.:3-
ca,nso en el confesar: el tribunal de la, penitencia 
es sn pan cotidiano, y cru1ntlo 110. Jmy qtrn confe,;ar, 
pa,rece qne aüro le falte para vivir. E,te e:; <~1 verd,1,-

. hero hijo ele Don Bosco . 
Qniera Dios qne <le totlos nosotros pnedan <lecir 

D ios, lo .:3 Angeles y lo::; Jwmb'.'e' :. E,;te Sale.:liano e.,; un 
peq neño D. Bosco. 

l \T. Y ya que he tocaJ ,) e;;t,r, p:rn to, nv perm :tcmíi;; 
añadir qne á la, bnena vo lu 11t.1cl Ü3 _oír la~ co nfo.sione-; 
<lebe acompañar y preceder una firm e y eficaz voluntat l 
Lle estnclia contintwne,1te la ;\fornl Teo lóg ic:t. - D'-1-
léncla C:1rtago ! - Así es. Ta.mbién e.,;ta vez gastaré al­
gunos cartuchos contrn el " enemigo, " qn1~ qnisiern 
quema,r to llos los autores de moral, y persnadir á los 
sa,certlotes Salesianos que la, T eología. moral ya la sa ­
ben, y más fle lo snfici ente. 

Si na médico a•lqtLirití y tiene fama ele lülJil, e por-
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q ne estuuié y sigue estutli:w clo por toda la vwa. ¿ Qué 
no cleberá hacer un s:1cerdote coufe3or, que además del 
papel de médico ele las alma.s ha de hacer el de Maes­
tro , de Juez, de Padre, ele Angel y de Jesús mismo ? 
"pro Christo legatione fungimur. " (S. Pablo). 

Pctrn decir la verdad, la máxima parte de los Sacer­
dote.3 S,desianos del V icariato del Pacífico, con la so­
lución prolija y atinacla ele los casos de conciencia que 
me han remiticlu cada mes, mo han dado una prueba 
palpabl e ele sn amor al estudio de la moral; y me siento 
con la oblig.:wión ele decir a cada uno de ellos: - '' Deo 
gmti;1.s,, ! ¡ Dios te bentlig,1, ! Tú me has consohrlo 
sobre nmnera. " Perge quo coopisti. ,, No cejes en est.a 
sauta ta.rea; no sneltes el antor de moral teológica hasta 
el üía ele tn muerte ! -- Mas en este puro horizonte se 
reparnn algunos puntos negros. Son esos Sale-.;iano::;, 
bien pocos por cierto, que no sé si por pereza ó ele 
puro testarudos, en tod0 el año callaron como muertos, 
ó apenas dieron alguna señal de vida (tligo de aquella 
viü:1 obediente y amante del e:3tudio de qne hablamos) . 
¿ Soñarían acaso esos señores en poder pasar toda sn 
villa sin salLHhtf nn confesonari0, y conqui::;far.se así el 
ine litable y bien merecido título de : " P 1.1.Ll res de Misa 
y olla? ¿ Y para, q né habr,ín recibido de Di oa la ine­
fable y di vi11a " potestas ligandi atqne sol vendi?,, 
A bsit ! Esto es ser ::;acerüote ú, n1ecfois ; y el sacerdote 
S,Lle., iaao debe serlo por entero. ¿ O se creeran tal vei 
e.3os · fn lauos qne aún siu po.seer el canüal Lle ciencia 
teológica necesaria para ejercer digna y provechosa-
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mente el "ars artinm, ,, que e1:, el "reg-imen anima­
rum, ,, ó como lo llama S. J:l'rancisco de Sales, el rntts 
importante y el nüs difícil ele todos los ministerios, 
poclritu sentarse sin más ni más eu un confesouario y 
echar it ciega<:; sus a1Boluciones? 

Si esto sncecliera por clesgrncia, clicr. nuestro amado 
P. D. Ria, lrJs Directores y clema':i Saperiores que 
autoriz,1,n ú, e.:,os S.,1,cer¡lotes, refl x:ion -n seriamente so­
bre el c.1rgo ele re1pon.3abilichtll que ti e:1en, y cómo 
t1ueda "ouerata,, su pr0pia co11ciencia, por que tenclrú.11 
que dar cuenta tambiét1 ello:3 a. Dio,:; lle h, absolucio­
nes dadas imlebidameute. 

¿ Y qué diremos de los mismos confesores ?; el e esos 
confe3ore,:; ó por mejor decir " co1ife3allore,:; ,, tan ig-110-
rante:3 q ae liga u tranq uilameute lo que deberüu desa­
tar y de,:;atau lo q cte clelJerian ligar? ; ¿ ele e,:;o,:; i 11 fe lices 
q ne no s,1,bie:iüo los c:1,30:3 reservado.3, absuelven sin 
j nrisclicción? ; de eso,:; igaoraate:3 ll ue no conociendo los 
impnlimentos del matrim0uio y la, pre,:;cripJione,:; de la 
lgle.3i~t, sanciom1,n lo que élla prohibe y q uizú,s a11nla, 
y proltiben lo que élla permite ? ¡ de e,:;o,:; atre\-ido:3 que 
c:tllan cu,tmlo deberían hablar y hablan cuantlo por 
pruLlencia deberían c,tlla,r; ú obligan ,\, re.,titnir cuamlo 
no hay tal obligación, y Üt}sobliga ?1 cnallllu la hay?; 
d,~ eso,:; a,ll(l:1C,\ :J, e :1 fin , qite por i1ttriuc::\,lh1, y a,nlu:i 
que sea u11a cLLe.:i tión, la re,:; L1dven luegu Lle un ma,ndo­
l>le con la mayor sereuicLd y sin sombra, üe t repith ­
cióu? ¡ Pobre, co11fe,;ore,:;! <cl ,te daño inc,1,lculable hacen 
al RE\ l>a,üo !le N . S. J esncr'it,to ! CLüutas al11ns ir;'m a, 
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Ja, perdición por causa lle la ignorancia crasa y presu­
mida <le los que debían guiarl as al Cielo! Y ¿ qué será 
de éstos si siguen descuidando el estudio y durmiendo 
el sueño de la innoble pereza y de la fatal ignorancia? 
Ya lo sabemos : "Si quis ignorat, ignorabitur," lo dijo 
S. rablo. Y hay algo peor : " Y o mismo pediré cuenta 
ele mi grey á los pastores, y n,cabaré con ellos, " lo eli­
jo el Señor por boca del Profeta Ezequiel. 

Hermanos míos, temn,mos siempre los juicios de ese 
Dios tan bueuo pero tan terribl e, <1ue cumplirá con 8n 

palabra ele hacer " j nclicinm <lurissimum iis qui prai­
·1111t; " y secundemos la apremiante indicación de mrns-

tro Paüre D. Rúa,. Au1u¡ne ya aproba<los para ejercer 
o.:;te santo mi11i.:;terio, tengamos siempre sobre nuest ro 
p::;critorio el texto ele una sana teol ogía moral, repas[w­
tlolo ó consultúndolo ca<la clfa á ser posible, especial­
mente en aquellos punto;:; (<1 ue 110 nel · n ser pocos) n 
qu,, no s0 halla, úno bien seguro. 

Para c:.mclnir os diré (lltC ard ient.ement0 ele eo me 
ay.l' léi;:; to,lJ-3 ú, obtener üe Dio;:; alej , de nosotros los 
cüstigos q uc nue.stro.s pecalldS nos lun merecido sobra­
<larnontc. 

Todoti deseamos ser consoL:ulos y (}U e cesen e:;tos 
años aciagos, y sahsmos <p1A só lo el " Deus toti118 
co11sola.tio11is, d contiolator optimns potest consolari nos 
in om11 i tril>ulatione nostra. ,, Pero también sa.bernos <1ue 
HO nos consola.rit, si a11t0d nosotros 110 Le cousolan10s ,í, 

El. :\fas oítlnw, H ,' rnia.110:3. No lo consuela.n los q1rn 
estropea.i t :\lisa y Breviario, ni los que atropellan las 
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oraciones rezando las casi de escc1,pe; no lo consuelan los 
que facilmente omiten las Visitas, lc1, lectura espiritual, 
Jc1, meditación, etc. ; ni los que sin un suficiente motivo 
lM ::.wortau; no lo consuelan los que por envidia ó aver­
sión nunca dicen una palabra dulce a alguno ele sus 
hermanos que tan queridos son por el Padre que está 
en los Cielos; los que descuiJa,n la instrucción y asis­
tencia debiua a los niños, que forman las delicias cl f\ 
J esús, etc., etc. ¿ Cómo pretenderemos, pues, levant:1r 
nuestra voz y decirle: "Acliuva nos in tribulationibus, 
q ure in venerunt nos ni mis? ,, Consolémosle y seremos 
ciertamente consolados. 

Espera.ndo mucho de vuestra caritativa, cooperación 
en el sentido que acabo de hablar, y recomemlándonrn 
" ex toto corde,, en vuestras oraciones, para que pned:1 
ser yo el primero en consolar a nuestro buen Dios, 
me es grato poderos bendecir y suscribirme 

Vuestro af. cu J. y lll . 
t SANTIAGO 

Ob"~tlO tit. de Colonia. 
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A. m,is y1•mules fl111,iyos tos peq11eiíos novicios <le ..... 

QLteridísimos moraclorcs 1lc ese Pm'i1Í ·o tcrrena\~Lte se r1pelliclr1 Novi­
ciaclo : rccibicl mis p::trabicncs por la gr,1,1Q'.C clicha ifne g0ziis habitflnclo 
en una casa en que mil medios están al alcance de vuestrns manos, parn 
que cacla nno de vosotros s,tlg:1 como c.11J .ümcnte rcz.1 la palabra No­
viciarlo. 

Lr1 etimología misma de N0vici9, (q11e segírn el scrifico S. ~8Ltenavea­
tura qLticrc decir n!>sq11,e vitio) os ,1guijone·1 al bie11, siendo así que á 
cada rnto os repite al corazón : " ¿ Eres novicio? - i Dí pues, uu no ro­
tundo y perpetuo á toda suerte de vicios ! ,, 

Os prcveng-o, con todo, q11e sJn biert clivers.Js los phnes rlcl encmig-.1 :í 
vuestro respecto. El, el cncmigJ comírn, os qniere ver viciados y vicios:>s. 
Sabe él qne pJr nüs observante y s::ttlt,1 que al prC3J11tc sc,1 nue3trn am:1-
cla Cungrcg,1r.ióu, se vcr.í, prestq rebJjacl,1, si los novicios tlc ahor,1 se van 
crianclo rm1I. Asi mismo él sabe que, cl ·1clo aún el casJ (qnorl Dens 
avertll,t) de que la Congregación se rcb3:j,.1sc y corrom¡i iesc, luego vol­
vería á tener s11 primer vigor y obscrv,1rrcia, si oc cduc:,1sc11 los novicios 
c.1 la nüs estr icta regularidad. 

BcclcelJltb cono0e lllLLJ bien que los vicios ele l:J. juventutl se estJ.r,i,n en 
la médula de los huesos lrnst,1 la muerte, y q:1 e co n el vicios:> clor,nir.ín c:1 
lf1 misma. tnmb:1; está también m:'ls q11 c pcl'3lrndicl0 de ar¡ncllo qu e con lá­
grimas elijo el profeta J ercmíns; con-vi ene s,tber , que el obrar bien, des­
pués ele haberse uno hecho al 111::tl desde jóvcu, es mis difícil que 1111Lcl.1r 
de color el negro ele Etiopía, ó perder el t igre las 111 ,m~has que b natnr.t­
leza le diera. El, en fin, está viendo que vos:itrns s0is los Benj,1mincs de 
.Tcsfts y que, si perseveráis, miles de alnrns ser.in an"c11rnacl,1s de s11 s 
gM1'<ts, par.1 irá ocupar los asientos ele doucle él y bs suyos focro:i. tles­
tronaclos. 



Bé aquí la raz0 n del odio c¡uc os tiene y por qu é á menudo rlescendlt 
ad vos, habens irarn niagrui1n, tratando sembrar entre vosotros,el 
vicio y la muerte espiri t ual, como logró hacerlo una vez allá en el Edén 
con nuestros primeros Padres. 

También yo, con la idea de suministraros alg unas armas para que me­
jor podáis combatir á tan obstinado enemigo, os he enviado este año 
(1897) ya diez car tas á manera de conferencias; y hoy á fin de que vues­
tro provecho sea más duradero y por acceder á la invitación que me ha­
béis hecho, os las doy impresas y reunidas en un solo libro. 

Quicrn Nuestro Seño r bendeciros como yo ele corazón os bendigo. 

i" SANTIAGO 
Obispo tit. (le Colonia. 



CONFERENCIA I.RA 

"Las (lo s alas" 

Santiago, ?ifarzo 10 de 1897 

Carí simos: 

Aunr¡ne algo l~jos ele vosotros corporalmente, os 
estoy muy cerca continuamente con mi espíritu. 

- ¿ Querr.is una rnspita? ... ó siquiera, una amo­
nestación. 

- Sí, sí, Monseñor, no una, sino dos. 
- Pues, Yayan dos. 

1." Est1ulüul 1ruwlw. - 2 ." 01·rul 111,11,chisimo. 

So 11 éstas las dos alas ele q ne cada nuo Lle be armarse 
para Yohr hasta el Cielo por el camino ele la perfección. 
Una so la ele estas do3 cosas no ba.starfa. ¿ Podría un 
úgLLila rolar con un ala sola'? ¡lmposible ! Y ¿qué 
diremos de vosotros, amigos míos, que no solamente 
110 sois úg-uilas e11 la perfección, · pero ui siquiera sois 
gorrioncitos ? Veng-:.111, pu0s, las dos alas. 

Alrt P 1·i11'1,c'1·a. - E3tnclio. - Diga cada uno con 
S. J 0rónimo: "Q1ti ero vivir como si tuviese que morir 
siem¡m~, y quiero e3tL1diar co!llo si no tnvi ese qne morir 
mmca. Qlliero tpte el e::;tuclio sea el mejor de mis recre­
es. ,, -- Si 11 0 me gnstan ciertas materias las he de es­
tudiar en penitencia ele mis pecados. Si no alcanzo á 
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comprrmderlas bien, he u acmlir pronto al " Deus 
scientiarum Dominus ,, y á. la, " Selles sapienti rn, " l\fa­
ria, mi dulce :\fadre, como solían lrncer los Sa\'ios, los 
l\fagones, los Besuccos, etc. 

Hijos míos, los que ahora, son acólitos ignorantes, 
serán ignorantes sacerdotes, q ne en vez ele ser lnz, sed,u 
tinieblas para las a,lmas; en Yez de consolar ú, Dios, ha­
rán reír al üiaLlo. ¡ Ah! un eclesiástico ignorante y qne 
signe üescuidaudo por completo el estntlio, está, sin 
duda, en un estado habitual clr culpa; pero, el tal ecle­
siástico es, por regla ordinaria, ca,b,ürnente a,qnel, q ne, 
durante sus años ele prepa,ración, descolló siem1Jre en­
tre sns compañeros por su fnfal hara.g-anería. 

¡ Guerra., pues, á, la poltronería,! Estudia,tl, estudiad ! 
Si 110 estudiareis, no perseveraréis! Dios mismo os 

la,nzará de sí. El lo ha dicho termina.ntemente " qnia 
scientia,m rcpulisti, repella,111 te, ne Sa.cenlotio fongaris 
mihi. ,, 

¡ Valod h\jit.os míos: sea el e:::;tmlio, Yn01;tro p~n de 
cada, día. Rl estudio grave y serio de la Filosofía y de! 
Latin es absolutamente imposible para, el c¡ne no se en-· 
trega a él con ánimo va,ronil. X o deis oiclo al ca,nsancio, 
ni ~1- las difi.culüules, sino gritatl siempre : " ¡ rroujour;:; 
en ava.nt ! ,, - Apresura.os poquito a poco. Es ésta la, 
máxima, ele S. Fra,ncisco <le Sa.les. Hoy un poco, ma­
ñana ótro, sin jamús cejar, y ¡ qné ele pocos se clarcin 
a,ntes de terminar el a,ílo ! 

A.ln SefJnnrln. - Piedad. - E l estudio no es rn;\s 
flUe el a,la, iz¡1uienla, la <krpcha es lit du1cr, la sn,nta, 
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la intlispAusallle "PieLlacl. ·, Y o concilio un salesiano sin 
huta ciencia, como quiera qne habiéndolo croado Dios 
con poca "::\Iinerva, " por mas esfoerzos que h:1ya he­
cho, nunca ha, podido en rápillo vuelo remontarse a las 
alturas ; péro un Salesiano sin la sal Je la piedad, no 
lo co ncillo, por que no sé por cual medio pueda sa,lvar 
r l alma snya y Ia de sn prójimo; es esto pa,ra mí una pa­
mrloja. " Salesiano" es palabra que en ülíoma italiano 
puMese descomponer en "Sale-siano. Sean sal todos 
los que pertenecen á la Congregación Salesiana. 

Sin esta sal un no vicio no se podrá conservar á sí mis-. 
mo, y no perseverará. En vez ele volar hacia arriba, ca­
erh JJor sn propio peso y se a rrastrnrá en el fa.ngo dA 
las p:1sioues, hasta que Dios, no pudiendo ya tolerar 
esa mancha en su casa, la a,rrojará afuera. muy lejos. 
La. cadeaa Je h perseverancia ¿ sabeis cómo se ha de 
alcanzar? con u na cadena no interrumpirla de oraciones. 
" Sine iut.ermissione orate. PerseYerantia non dat.ur nisi 
1iefontilms eam. " La misma foerza r voluntad ele estu­
clür y el buea éxito do rnestros estudios, habéis ele sa­
ca,rlos <1e la oración. ¿ Cómo podremos, pues, alcanzar 
11inguna virtu1l sin orar? Y ya es sabiJo que un 
noYicio sin Yirtud es un a.lgo monstruo3o . Orall , por 
tanto, pero orad fervorosa.mente. El novicio fervoroso 
es en el no,iciaüo colllo el esplendor del firma.mento, y 
el til>io es c0mo una noche tenebrosa, que a.menaza tem­
p~sta.rl. 

¿ Por qHé seíialrs se conocr el t.il>io? 
füscuchacl. 
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a) Si reza á prisa, si abrevia, las oraciones ó las 
dice habitua,lmente sin atención. Lo propio digamos to­
cante á la meditación. 

b) Si hac~ la comunión con un cierto desgano, sin 
preparación y sin acción de gracias suficientes, ó si mrn­
c:1 habla. con .J flSÚs ele corazón a, corazón. 

c) Si la co nfesi0n la hace solo el e tarde en t.artle, 
casi siu dolor, sin ir nunca ú Ja raíz del mal. 

d) Si deja las Visitas al Santísimo, ó las hace co­
rno si fuer:111 uu peso, sin tlecir una pal:1bra. afectuosa 
al Señor, y tanlinclole el 111ome11to ele sali r ele su pre­
sencia,. 

e) Si nunca sale de su corazó n 11i11gn1m jaculato ri a 
en todo el llía. 

f) Si en Ja, IglPsia suele tener nn co11ti11ente poco 
cleYoto, etc.: etc. 

¡ Fuego, hijos mios, fuego ! Suplica([ á la :'.\faüre üel 
liell o cU11or, q1t e11Cie:1da en vue.:;tro corazón e:::;te fuego 
del Cielo. Si ahora sois tibios, serei.· llespuctJ sacenlote:::; 
fríos, helaclm,, si es q ne, por desgracia., ll egaréis ú, serl os. 

¡ Por a.mor lle Dios ! que nnuca vaya rn e11gu:11iclo el 
óleo en nuestras lalllparas : ¡ vi ·itas, mucha.::; vitlitas ! 
breves, pero muchas, repito. Si no teueis libro , no im­
porta. Cuando vais a visitar a, un allligo ó á vuestros 
pn,clres, no os llevais, po r cierto, uingrm libro para sa­
berletJ hablar, sino qn e Yai tJ tJin nü::; ni mas, y las pa­
labras Yemlrán ele por sí. \ plicad el caso para el mejor 
de los amigotJ y de los paclre.:: . Despnes üe la. S. Co-
11nu1ió11 ¡ah! .. . atc11tos ! ... no m,tlogn~i.· el '' Do11nm 
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Dei. " ¿ Seríais como un estólido oampesino qne después 
de haber cortado el trigo, lo dejm;e echarse á penler en 
el campo? 

Y o sé que sois fáciles en prometer, pero no me fío 
de vuestras promesas. Os pongo á todos bajo el manto 
ele Maria y os invito á todos á clamar (máxime a los 
más tibios): " O Maria, vas insigne devotionis, ora pro 
nobis. " 

Ahora después de leída esta confe rencia mía., iréis to­
dos a la Jglesia i rezar nn " Padre nuestro " i J esús 
Sacramentado, tres A vemarias i l\ifaria Santísima, y el 
Acordaos á S. José para los tres mas tibios de esa san­
ta Casa, : fin de que se vuelva,n los tres más fervo­
rosos. 

¡ A dios oh esperanzas de la Cogregacirín sal esiana! 
T ened presente que la piedad sin las letras hace al 
hombre extravagante y ridículo, y que las letras sin la 
piedad lo hacen org ulloso y menospreciador de sus H er-
111anos . . Cualquiera que adelante en las letras sin la 
piedad, hari más daño que provecho. 

Por lo tanto yo os dejo, pero sólo para contemplar 
de lejos vuestros vuelos magníficos. ¡ Ea, pues, desple­
gad esas dos alas de oro - " E studio y Piedad. 

Volad palomitas, 
Lo quiere el Señor; 
Huid de los lazos 
Del mundo traidor. 

Orando, estudiando, 
Las alas librad, 
Del vicio nefando 
La sombra dejad. 

Y en rápido vu elo, 
" Toujours en avant ,, 
Remóntese al Cielo 
Con ínclito afan. 

Vuestro af. en .J. y M. 
t SANTIAGO 

Obis110 tit, ele Colonia. 





CONFERENCIA Ir. 

"Los dos Refectorios " 

Santiago, Ab ril 15 de 1897 

- ¡ Viva J esús ! " no-vicios ,, benui tos ! 
- ¡ Siempre en nuestros corazones ! . . . ¡ Oh, :Mon-

señor ! ¿ otra vez por acá ? y tan luego ? Por lo visto, 
no les tieue miedo V. S. á los terribles Andes ! 

- E l amor, amigos míos, no repara en obstácul os; 
ya lo sabeis. H e sal vado por uua segnncla vez aquell os 
escarpados montes, porque me hau di cho que arnb poi' 
aquí arrinconada y ele capa caída una muy J1 ob le vir t.11J. 
que ll ámase "Urbanidad. ,, 

- ¿ Y sera también virtnd h U rbanidml? 
- ¿ P ues 110 lo ha de ser? Con tal que sea de buena 

cualidad, esto es decir, q ne nazca del amor de Dios. 
Ella es hija de la caridad. Ella es el mejor y rnás pre­
cioso engaste lle todas las joyas celestiales, que son las 
virtudes morales, cuyo realce en el decoro de la Urbn,­
nirla,cl llega á ser sublime. - Heme :-v¡uí, pues, resuel­
to a acometer con vosotros y desbaratar ú. cuantos ene­
migos tenga esa Urbanidad santa, que para todo sale­
siano es una verdadera necesidad. 

J 

Como E'l escultor no suelta el buril hasta no hauer 



- JOO-

birn1 pnlido el múrmol y dado el último retoque á la 
estatua, con el que quisiera hasta oírla hablar, si facti­
ble fuera, )7 verlas con todas las perfecciones po ibles, 
así he de hacerlo yo con vosotros, Dios mediante ! 

Manos á la obni. Imitrul .í, la estatua que nunca se 
qneja de lo ince::;antes golpes qne recibe; no os lamen ­
téis por rnis insistentes recomendn,ciones toca.nte á vues­
tra buena educación. ¿No sois a caso vosotros los que de­
liéis brillar cual diamantes preciosos en la casa de Dios, 
y ser el ornamento de nuestra arnatla Congregación? 

Trataré hoy " ex professo ,, de esa santa Urbanidad 
que os debe acompañar en el refectorio del alma (la 
Iglesia) y eu el del cuerpo ( el cometlor.) 

1°. Ref<icto-r io <lcl alma. - U 1•banidrul en la, iyletiia. 

:Xo la. tiene aquel que entra. dirag-aclo, riendo ó co­
rri endo furiosamente y jadeante por el juego ; no la tie­
ne el q ne penetra en la ca.sa ele Dios con las manos 
ll rg-ras üe tinta, ó de algu u <)tro n oclo sucias ; ni el (] ue 
entra rnidosamente da.nclo portazos en yez de a.cornpa.­
fütr graciosa y suavemente con ht mano la. puerta. al 
abrirla y al cerrarla; no la t iene tampoco el que 0Tose­
rnmente camina " t.woneando, " prJrque, echa.nclo al 
olvido que la Iglesia es casa. ele oración, impide la ora­
ción de su prójimo. - Falta así mismo a. esta bendita 
U rbanidad en la casa ele Dios el que en la estación del 
frío, se frote fuertemente las mu.nos, haga crujir los 
dellos, meta ruiu.o a.l ojear su lihro, ó vaya tra.queteanclo 
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0011 su rosa,rio, ó uien fuertenrnnte e3tornude, bosteze, 
ó se suene estrnenclo:;amentc lá, m::i,gistrnl nariz. 

l~:ilta tam )Í(~n a11 uel q ne, sin una verdadera. necesi­
datl, se mue ve d su lug:1r; ac,f como el que, a,l moverse, 
ha.c::i choc;tr lo.:l b;tnco.s, y el q ae escupe en el pavimen­
to. 

Xo cnmplen c:m lm pre:;cripcion e., de la U rbaniclacl 
santct lo.; c111e rez:w dem:1,,ia-lo f. 1erte ó 0011 voz á ·pera, 
cl e.3e11t,oit1da, m,1y üi ver.:;,1, <le la (1 ne tiene la, comuuiüacl, 
y tan ch.Jcc1,11te que sea d.~ estorbJ universal. 

Xo cnm1)lea lo.s que por atencler á sus devociones 
particulares rez.1n fuerte ó emiten hondos suspiros, ó 
ya,11 mJr; nulla.•iJ.o ele u11 rn otlo fan fasti<lioso que á los 
circnnsLmtes délJeles p:1,recer que estL llovienclo y sufren 
p.Jr e3t.o cli:::;tmcciones mil. 

Y .. . ¿ qrté 03 p.1,rec-3, a,mig-os mio, , ser\n urb:1nos y 
crn1eJitlo3 para corr Dioci los que siemp re son los últi­
Jlló) :l e:1 ent.ra,r y priméro3 e:1 s:1. lir de la Iglesia? ¿ Los 
q 11e nunca.. rnrnca, vi.sit:1n a, J e.3 ús de un modo pa.rticu! ar ? 
¿ L,B <l lh, e:.1 la.:; muy r:::i.ra:; vi.sitas q ne L e hacen, qué­
<b11:le a,]Lí, e11 nmL ::t3om1Jro.s:1, mndez, despleg-ancl0 el 
tri;:;t,v valor tl1) 110 decir á J e,ú:; ni una palabra? ... 

¡ l\Jb re J e,ú:; ! c111 0 m::ü te tr.üan esos descorteses ! 
¿ ci1 ,é suerte Je3 tocJ,ría il, e.sto:i, si, al presentarse ante 
1111 s:1perior do e,t,a, tierra, se quecLlsen largo rato sin 
k1,lilarle y Lb::ipues acallase11 por salirse sin decirle 
" 1·erbo?,, . . . 

Q, 1iero ahorn llannr lJ, atención del Dir0otor sobre 
u:1 pc1 :it.o irn port.J.nte <le urlla:1idJ.J. SuéleJe dejar lag-1 1-
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nas ó clttrJJ e:i el comnlgato rio al ti ,;.lli1J d:> conrnlg-;i,r, 
de m¡1.ner'it (]Ue Jesús, (]Lle ya. h ii.:J n:1 grnn viaj e des(h 
el cieb hasta el a.Har, y desde el alt.a.r hasta h bala11s­
tralla, debé a.ún correr a.c,Í, y acnlU, par,1, qne pneüa.a 
1·omt1 lg·a.r esos a.to lonclmdil los. La. lmena r. l ucaci,111 para. 
con J es ús exije qae t.o~los SE, junt,\ n e,1 la balaustrnch 
para no obligar al buen Jeslis á lhr ann(JHG f.tcra, un 
solo pa.so nú3 ele lo necesario. · 

?\fas hete ar¡ ni q 110 " crescit o ratio. ,, ~ucstro lmenos 
su periorn.3 lle Tnrin a.ca.ba.n ele ha.cernos notar qne ,·1, 

veces a,lg-:mos no se r¡u echn en la Jgle.:3ia el t ie111po sn­
fü·i c>nte p:tra. dr1,r gr-¡1.c:as clesprn\s de h C0rn1111i ó, 1. 
¡ J\y ! y e..:;t.o rs la, p,1ra. Yer¡L:ul ! Los snperion,s t.ie: 1011 
rctzón en q11ajM,H'-. Por lo t,;wt,,, <>.Jfo h :m:11t.J.hlo oh·itlo, 
qne es siu1pl 1·'llll'nt,\ u 1 drsacat>, lta,::ie de de;:; t.<~r rar al>so ­
lutamen1e lle nlle.strn.., c,isa.s. UJn qtH\ in1·ito :1! Dir,.ict,>r 
;í, <we cna.ndo lo crey<:, Je oportnno, rnire ul r,1loj (si lii n, 1 
A..,t.o sea lwrnillante p:1.ra todos) ,y foer:t dt: 1111 c,t,:;o <h 
11 ecesiua.cl, 1111nc,1, permita, que la. co n1twid::ul ::;a,lg;L d,~ la 
lgl e.., ia. ante.3 lle qn::i h:1,ya:1 k .1sc11r-ri,lo a,! 111 e11v::; J -> llli-

11: ,to::i despué::; de l,1, co111U itiú11 del últiu10 <1ue cornulgJ 
j1u1to 0011 la Comnuillad. 

¡ Oh, ::t!nigos míos, t í~ :1e,llo 11i ,n ent.enllido qne, si hay 
11 :1 caso e:1 que lle rnr:t·, , 001110 f'l'Z:t el refr,t11 frcwcé3 
"nol ilr.;;:;e ol/ig·r>,, e, e::; te d0 nn f::;tro trato con Al Dios 
<lü la. S. '. Et,c.1.ri::;tí,1,, crm el verd:t:!0r0 Jfannel, que se 
dig1t:1. rn ornr llía y noclrn lJJjo nne,,tro mismo techo. 
~une.a, sed.n solmdas las cort::is í:13 que us:í.r1:;mos para 
co n I~I. -- Per:1titiürne a.hora ll :10s CO'.lSPjit·Js. Al vol ver 
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a ca.s:1. c1'.:q 1¡1p3 <le h:tl.i r sali do á p.1se;o ó 1nra. alg tí n 
rec:ulo, etc., tliríjase el primer pa.so á la Iglesia, si es 
posible, parn sa.lmlar á J esüs. 

Siemp re (]_ ll f'\ a la Ig-ie.3ia s~ entrare, lrnsquen lnego 
rrnestros ojos la portezLLela del S. Sagrario y .Ja prime­
ra mira,dita se1 siemp re üiriji cb a.l Pr;sionero di vino del 
S. Ta,bcrniwulo . 

K1 sa pr0sP ncia. téng:1sc sirrn pic el cuerpo recto, los 
ojo· llnjos, ]a, c1,beza algo inclin n,lla., las m::mos j nntas 
delante <lel p ,cho, etc. ; to llo co1111) lo hací.1, nue3tro san­
to Padre D. 13osco a qnien clebemos imitar. 

-- R co rdómonos tle que a.lgnn dfa ( quizá no lrja­
no !) dellcremos fe lizmente fo rm:tr cortejo con los Á n­
geles <lel Conlero Divino; Pero r.stJ será só lo a co ndi­
ción de cpw formemos tlc.:;<lc ya el cortejo del mis111 0 
CJ rclero Encarfatico . 

2°. Ref ecto1·io <lel C'tW1JJO. - U1·bri :ürlacl en el comedo!', 

CJn vn33tro ¡n rmiso os acompañaré á la mesa ; pues 
11:.P, pa,recc jnsto <(Ue, trnb,1jando yo por vosot ros, pueda 
snat.arrn e siquiera, algnna Yez á compa.r tir juntos vues­
t ro p:111 t.an sabroso. Pero .. . ¿ que es lo qne estoy vientlo 
ÜPsd e n n p rinci ;Ji o ? 

¡ Hola! folani to, ¿ porqné rezas fan "festinanter ,, 
y no ha.ce· 11ús que mirar lo que se ha servido en t u 
plato y en los ajeuos ? Yo no anti cipan\ mi f'i:tllo, jnz­
g.\, ll( lote e~clavo de la gula.' pero sí, quiero decirte una, 
pahtbrifa al o;clo : Amigo, ¿ porque tanta, gana de la 
c:::i mida. nntcrú1, quf no t · li brará de la muerte, y t[l,11-
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ta tlosga,na, ele la e3piritua,l (la or.1,0 iJ:1) (]_ne te cb viu.¡1, 
al alma? 

No tengo tiempo, amig-03 míos, ni ¡nr,1. mentar todos · 
]o:3 preceptos ele lrnentt eüllc;i,ción qne el salAsi:uw <l1~t>e 
cumplir e::;ütnclo en la mesr1,. YueJtro lllle:i 111:1e.:itro y 
director os los explicm·it to(lo.., po(p ito ;\ poco. 

R 3conlaré aquí tan sólo los pri11 cipales. 
- Excepto el caso ele mucho frío ó de enforme¡_Lul, 

bueno· sería comer siempr descnbiert.a, la r,a, l.Jeza. 
¡ Q11é bochorno turn c1u e sufrir yo im día en la me3n, 

ele unos señore3 hienhechores nne..,tros, Yienüo á mi 
compa,ñero seut.aclo con sn somhrnro pnesto, y no c:t­
yendo en la c1rn11fa de quP las 11 1i rach:; de todos hacü 
r. l 110 era.n tle dulce-\ sa,tisfacción sino al coutr,trio de in­
mensa estnpefaccióa por tanta i, im plez:,t cu un religioso. 
-Si fu3reis co 1w iJ¡,1,,lo, a c,>.11 er r ,t Cits:1 d·~ per.:;ona::; 
r d::; pet:1.ble.;;, no cl <~.:ldoub,réi.3 la ser rill eta, ni u.~ ser¡· iréi.:l 
ante.3 de que lo lrnl.liere hecho d c¡tw ocnp;t el ptrnsto <h 
honor. Y üesde luego lt ::üJéis el e prucmar qtte se sir··,an 
lds Llenús a,nte.3 que vosotros, ahoganuo, si fuc:oe trnce,j,1,­
ri o, tollo aso,w.J üe impacien cia,. 

lGl 111i ,mo J1j;píri tn S:mto Sfl tlig!1Ó a,Ü\'ertirnos :. c,tc 
¡>rJpó::; ito. " Si e;t.ú.s sentado entre macha,s per.:;ouas en 
h 11te.:;a d::-\ alg11a conrite, uo ext.ie11Lbs t Li n1,wo el pri­
rn <~ro, 1ti pid.is de beber ante., <tne los <lenüs. No dig:is : 
lll ituho.,, son los ma,nj n,re..,; . C0asidm·,1, cuan üespreci,11.Jle 
es ua ojo ansio:JO . .No co:nas deni:1.sia<..lo, antA.-3 bien tol!la 
coa n10tlcració1t d,) los 11LJ,nj :1rcs que te prnsentan. Mi<le 
e.1 tí rni.,mo lo qae lle'J e_; ürj :1r al prójimo y sé de los 
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l) rimero en <lrjn,r ü cu111er por razón lle decoro, y para 
no c;;t.orbar el orüen y la regular disciplina, y 110 seas 
insaciable ha -ta ll amar la atención ele lo pre. entes. ,, 
(Ecl. .,r-XXJ). 

D. 1301,co solía !lecirnos : " Si os levantáis de la me­
sa siempre con nn poco de apetito, estaréis cada vez 
mejor de alma y de cuerpo." y agregaba nna regla 
prú.ctica : 1

' Debería ca.da úno levantarse de la mesa en 
condici011rs ele pocler luego apli carse a. escribir una car~ 
ta que reclame seria ate!1ción . " 

- .ITo po11g:'tis mrnca los corlos sobre la mesa, ni 
encon Pis la o;;palda. y la cara sobre el plato ~1, la rna-
11 r.r.t flp los bruto::; en la peseurera. 

-- ~ o clan~ is ansiosos los ojos 011 el pht.o de seni­
cio, 11i en lo que se ha serviclo á rnestros compaücros. 

- No cornais con demasiada prisa con harta. aYiclez, 
ú, dos carrill os, más bien eng ullemlo , por decirlo así, que 

cumi cndo : ni toméis un boc.tdo, sin haber antes trao·aclo 
el ótro; a11 tos y üespué.s de beber limpiaos los labio-:i 
con h scn-ill eta y cuidad de 110 imitar . á los c1ue, 
mientras liebn11 , saetean co n los ojos ; tened mocl esta­
rn ente bnjos c~sos lrnuditos. ojos, mm cuando esta.is lJe­
lJi endo. Puueü atención e:1 e¡ 11e niientra.s comeis no se üej e 
a¡wrcilJir vn e;;t.ro re::;uello, ui el paladear importuno. 

- ~ o señal Pis, ni a,ccionéi.s con el cuchillo , tenedor 
ó cuchara en la mano. La cuchara téngase en la 1i1ano 
ch·reeh,t y P.\'Íte;:;e de entrnrla en la boca hasta el mango 
el e ll0narla. dema::;iado, ~- de sophtr las í'i,imlas ¡mm r¡tw 
se P11fríc11. 
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Hay fLlg;mos r¡ ne no se li mp ia.11 OJa l.1 sr,rvi lleb los 
labios antes y clespm\s el e beber: que b:'\ben Ü'nie:1do el 
bocado aún en la l> ::ica : r¡u c stwlP,1 lilllpiar el cJbierto 
ó el pl;tto coa los llellos ó c >n la ku~n t, ó meter. e el 
dello en la l>oca ó chuparse los ül\lo;:;, y lu:ota rnsc.1rse 
tl cn,1ieza esta.mlo en b mesa. 

Otro::; ha.y que apoyan al p cho c>l pan pa.r,l cJrtarlo, 
ó mojan otra. vez en el plato el rni:on 10 llJcaclo de pan 
qne ya murdierou ; ótros qne clü la boc:1 echan di recta­
rn ontc al plato lo que 110 pnetlen mascar, en rnz lle de­
ponerlo disinmlarlarnente con h 111 n.110 izq ni ercla, ; ótrn, 
ll llC pasan m1,1, porción de su plato a,l co111¡nñero d<'l 

hdo, ó ui P.t : le p:i;:;án 01 llrnzo por delante pam [iacar al­
go lle l,t 111esa, ::; i:1 1wclirl e a.n:,·~; P"f'l ll i;:;o , ó ;1,I pre.-:;farb 
l' l cnc:1i ll o no se lu li1llpÜ11 : 1:i i L\3 el c.1.:-;o, ó nu lu prl'.,·.·:1 -

t.a!l po r t· l mango. 

Cui:lc c'1 dirPctor de clar un ostr:1ci :-m11 ausolut ,t 

toüos C\.,t.os abn.ms. A rise qne 11 0 s:l dc>spt>,dJ,z011 lit.") ,ün­

dai con las manos, si no con C:'l cuchillo y 110 nó.s UH Ll, 

c:tntida1l qw~ sr~ ha. de CJill ,'r; q ,¡¡i no se ll Lm ·:i c,rn Lt 
111 1.:1 > Li. ; rin,n:Lu :i la 1JJG1, 11 i SP 111orJizqne el p:t, 1, 11 i 
!-iJ ,ul1~11k~l le la fr.it.;1 a, Lt lll,W li rn tll:\ Lis roc.lot\'S; ni ~1!­
rolll¡nn avnlhna.s y nnecrs co11 hts 111m·las, si:10 qt11~ s0 
ti-w el Cl!C-hi .lo p,1,r;1, la frnta, y [hH".t t.ui11rr r la sal <l L~l 

saler;J ( Ci1. i11 ü.i nu ltnlii1·n:1 cncl ulritt), porq ne ~s uua 
Íi11propird:1d t.Jm:1rfa CO!l el mang:) dr l te11cdor ó <le la. 
e uchar;t y peór aún hacerlo co11 los drclos. 

Todo c•sto y 11u tcho 111ás os díd., re;leti r:i y exijir~t 
l~C rnsotros m e~ tro bnen dirrctcr: .r yo nlJrig'l la C'S.l)C-
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nn~::t ele v::.rJ 3 á t )JJ J a.l e 1,1i:) ele c:;L afíJ nny Llie3tros 
en e.;te " r.1.lll ') ,, ch ci c:1cin, p r:lC t.ica. 

CJm) pre. nio i'.1, vu ;3t,¡,_-1, oli ;tli c: tci:1 o, prJmctJ c¡_ue 
en el e. ·i..:nen fin a.! s1~ 0 .3 i1it .. rroga.r:1. t:1mbiún sollre ]o::; 
prec;pt.os ó rep;b,s rb Udi,t:iitl,1,(l .r el 1111c ;1.l conocimie:1to 
lle la. teoría. htt '.)i c:;e u:1iü) h pr.ictic:t en tollo el a.úo, ten­
dr,í. derecho ú. nn brillante di <'z. 

CJ11cluyo e,t:1, nuteria. \·prJ a.d.' t\t:n "ate, en e3ü1, segua­
(la, p:trt ,, muy nnterial, c:iton:í.nJJo::i el " Sur.sum cor­
d::t. ,, D2. ! comer poJría.mos (lccir casi lo mismo c¡_ue del 
YC3t:r; ú. sa.lur, q:ie es u·1:1 lu11nilla.cicín m:1.s llie!1 c¡_ue una. 
perfec::i ió :t tle 11¡1e3tr;1, 11:1.tur.1.lez,1,; pero si tcnemo.s prc­
sent qne tambi én :;\faría. D:::i . y h,1,sta. ~- S. J e:JUcristo 
comierJn (por snpne3to do 1t:1 modo ,·erd ::ul0ra.m 'lnt.e 
"anto y bic\ 't arnniclos a, la rn odn:it ::t mPs::i. lle ~- ,Jo:sé;) 
~i ¡n1,'.; t,ic:\.1 "ci1 no; lo d(' S. l\1'.Jlo ;Í, los de Corinto : "Si r ,\ 
11nndllc,1.tis, si,·e hihiti ·..... in glori,w1 Dei facit , ; ,, 
si a¡1t,e3 lle (br (l;~ co1ner a.l cn ;_; rp::, nos a.conlamos de dar 
1l:J ric) boca.Jo n.l ::1.lnn, m.1,li tl,lltr, una. bre rn Conrnnié n 
<q )iri tual; si tonúrn1 11os el ali1 11 n11to no y::i. par;1, satisfacer 
h g.1b., sino só lo p::i.m ctt.np lir la volunt,1,d de Dios qne 
n, ;í lo ha dispne3t ::i , etc., et ., e3 muy cierto que c~::;ta 
ac0:0 .1, por a.1i 1rul c:;c,1, (1113 pacJ:1, sel', nos proporcio1mr.í 
g t!1:1.nci.1s mil pM,t nn ;:; trn alma., en calla año. Las 
mi ,m 1,, r >.g: a. ; ta:1 m~nu,h ,; tb urllarniüad pue acallamos 
d<~ menfar, pr_1,tic:1tl:v por a.mor ele D ios, podremos ofrr-;­
c0rLts ¡'¡, sn Dirina. Ju.,ti cia. ea descue:.ito ele la penitencia. 
<p? 11 Js tocJ.r,í, hacer p.Jr nne ·tr.ts pasadas culpas. 

¡ C.1á:1t:)s m:1wla11')S hay (p12 por todo el 01\i del 
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rnundo no infringirían u,rn soh de las leye3, que tan 
arbitraria como seyeramente impone ele clfa en día el 
tribunal de la moda parisiense ! ¿ Y creis que todas 
estas etiquetas, a, que se suj etan los pobres esclavos de 
la mod.a, no los hagan sufrir nada? 

1\Iucho que sí. 

- 1\fas ¿ có mo sobreponerse ,Í, la moda ? La gente 
¿ qué dirá? 

-- ¡Pobrecitos ! y con tanto sufrir no ganan nacb ! 
P ero " cliligentibus Deum omnia coopern,ntur in bonum, 
etia,m U rbauitas. ,, - Venga, pues, e11hurab uena esta 
Urbanidad santa y por más t1uisqnillosa que sea1 será 
]a bien ven ida. 

- - ¡ Chitón ! - ¿ q né hay? -- La campana tocó ; ya 
es tiemp o ue acabar. Oonq ne, amigos míos, que os apro­
vechen ]os dos refectori os. ¿ D et volJis Deus de rore cml i 
et ci e pinguedin e t er rm . . . en términos cpie os luyáis 
ele poner todos gorditos c_omo los tres compañeros de 
D aniel en Babilonia. 

¡ Bi:en provecho en ]a Iglesia : nat1ie desprecie el 
"Donnm D ei ,, ! 

¡ Buen prorecho en el comellor: nadie se c¡nej e ele la 
comicl'.1; pnes sois pobres y pretendéís hac¿r el Yoto de 
pobreza. ¡Hola! ¿ si será parn que lo practiquen los 
que no hicieron el tal voto ? . . ¡~o hagáis reir al dia­
blo! .. Pero pol.Jres ó no r obres practicad con finura 
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las reglas de urbanicbcl , y . . . que el Seííor os bendiga 
como yo os bendigo ele corazón : " In nomine Patris et 
Filii et Spíritus Sancti. Amen. ,, 

Los que hambre tuvisteis 
Del pan terrenal, 
Co rred presurosos 

Al almo Convite 
Llegaos frecuente, 
Con fe siempre viva 
Y amor más ardiente. Al Pan celes tial. 

Orate pro me. 

Y humildes y castos 
Sereis más y rn ás, 
Y l(\jos por siempre 
Se iü Satanás. 

Vuestro af. en J . y lll. 

t SANTIAGO 
Obis }O tit. de Colonia, 





CONFERENCIA IIP 

" Aseo. - Buenos modales. " 

Tan, tan. 
¿ Quién vive? 
Yo soy!. .. 

Santiago, Abril 30 de 1897 

¡ Oh, .Monseñor! ¿ tan pronto ? Acabamos de 
leer la sabrosa Conferencia de " Los dos Refectorios ,, 
y .... . 

- ¡ Qué queréis! Al claros la despedida la última 
vez, parecióme haber visto algunos medallones al va]or. .. 
" poltronal ", que algunos ostentaban en su sotana. Te­
miendo ahora de haber tomado un " qui pro quo ", he 
pensado volver muy pronto para cerciornrme ele la ver­
dad ..... ¡Oh! oh! ¡ y cuantas medallas en e.sos vestidos, 
en la cara, en las manos!. .. Pties, por desgracia no me 
había yo equivocado. ¡ Pobre Urbanidad! qné mal te 
tratan! 

¿ Si será ésta cabalmente la Casa donde tan feas me­
dallas se acuñan? Pues, ¡ abajo esas medallas! y dina­
mita póngase, si es necesario, á tan innoble fábrica! 

D. Bosco, nuestro Padre, vestía pobremente, p8ro 
siempre tan limpio y aseado que podía, cuando qnisiera, 
presentarse ante la Majestad del Rey. --S. Francisco de 



- 112 --
Sale, (le:;J su ,·i1la) fué ma,e3tro y ni ),lelo ;1,c.1,b :ulo en 
lo concerniente a Urbanitla.cl y n..,;eo. Sn primera, discí­
pula, Sa.nta. Francisca <le Cl tant.al (la barone3a), para 
funJar en Turín, presentó:e al Duq 11 e dr. Saboya con 
cinco r miendos en el velo y co n los z.qnto.:i ata_cl1)s con 
tiras de enero , pero todo er,l tan lilllpio, que eu na.da 
poclía ofender la mira.da de la Corte Ducal. 

¿ Habéis pensado, amigos míos, que delH~is carla clí,t 
presentaros Yarias veces ante la l\fajestad del "Rex re­
g- nm et Dolllinus Dominantium? " ... tiue sois cual pajes 
11 obil ísi 1110 do todo nn Dim:· ? 

J\si corno el platero n1111 ca ac;i,ua de pu'.imcntar Pl 
Yaso c¡11 e dPbo fig1 trM en la 111 e,m Llel Rei, así ,·osotro:, 
<lobéi,· cu11 santa 1n-r 11111ra. c::: 111 r.ra ros cu el as<\O de rnet,­
tros vo:,tido., } .. en r.l cont.inRnt(} ele toda. la pc,r.:io1ia . 

Un exLrior ,1,c;ea.1lo y arreglado <lel cnerpo, Yest itlo:,, 
aposento, canrn.., li bros, etc., o.s por lo reg11lar uu claro 
imlicio de una alma bien arrngLula y CLtid;t<lo.;a <10 l:iÍ 
mis111a. 

Por el contrario, nn cx:t2rior <l:'30nbna.rlo. u::rnsa fa­
ci l mei1t nn u I ma poco ar-rég-lada, poco üelic.ula; y iL 
Yeces 1111 vestido de.·n.liiiaclu, rasga.do y sucio , la cara, 
y las m'.l.nos contirnmmente. rnancJrncla.s, puede que sean 
nn reflejo <le lo qne pasa en el interior de esa alma. 

- Sé <1ue se lll o poürit objetar que hemos entra.do 
e!1 la Congreg.tción para pract.ic'.l.r la mortificación: y 
é'to yo no.lo niego; solamente aüaLlo qne no entramos 
para luwerla pr:1cticar h los demás; pnes ú, nu.üi e hasta. 
ahorn Ita , ido duda esta misión; luego: .... 
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N óte,e aJem is r¡nn si e., cierto qne algunos sa,ntos 

de.scniüa.ron el aseo de sn persona, y ha,Sta, hubo un 
S. José B. Labre, r¡ne ex p:-ofesso cultivó el desaseo, 
es también cierto qne si ellos hubiesen vivido en Comu­
nidad, hubieran de' collaüo entre tollos por su deticadeza 
en materia ele aseo y de cuanto exige la, Urbanidad re­
ligiosa. 

- Pero ¿y el voto ·de pl)breza? - Cabalmente. Es 
ella, la noble Pobreza, la l\Lle clama por el aseo gene­
ral y pa,rticular de todo y de tollos ; de no, ¡ adios po­
brez,1, ! todo se echa á pel'<ler, sotanas, zapatos, libros, 
rn11el>le.s, útil es de toda clase, n.l imentos, etc., etc., y .. . 
" ¡ c¡ué pague mi tío!?" .. . Tenedlo, pues, entendido ele 
una vez: vi vimos no en una sncin lacl sino en una So­
cieüad, en una Congregación de santos, "in conci li l) 
j nstorum et Congrcgatioue. " N ues tn1, casa debe ser 
ro1t10 un peda,zo de P,u·,1,bo. ¿ Có 111 0, pues, se poürii 
admitir en r.ll a, ning ún llPsmsr.o ? 

Y o por esta vez <L nisi era ser hrr.ve, pnes desea.ría de­
jarns bastante t:empo J):lrn c¡11e poda.is atendr.r á la 
Ji111piez,1, de vuestra, persona y de cuanto de algún modo 
o~ pertenece, si es qne lo necesit<fü; pero esto no me r.s 
cbbl e hasta no haber señalado a, los Superiores ele esta 
e.isa v,trios puntos negros que hay que borrar. - Su­
periores, oíll. 

.Aclemj,s del aseo tr.1tau ele obtener de vuestrns alum­
no::;, qne se t:1peu la boca con h1, mano al bostezar; 

qne no se m0t.an los dedos en la boca, ni eu la, ... 
nari 7, ; 
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qnr, ca:nina:1do, no a.b .1•1Ü Jnc::i. füj ;:vnc1 1te los 
brazo ; 

(]ne pa.seánclrJse c)n algún su¡nri l r, no los cotlecn, 
Hi anden homb re.'rntlose ccn ellos. ni 111 1who 111cn0, a.n­
dcn a.,lohnt.e, sino alg-o mi-; at.r.is ; 

q11 c no p:rnga.n b m-1.:10 ó d brazo c,1cima del 
J1 m1ir0 <le ~us compañeros, de los niños del Oratorio 
fo·-tivo, etc., ni que, sin nece.süb,d, se ll•m el brn,zo ; 

que no tengan hts manos en el bolsil lo, y (] ne 
c11 rtntlo e..;t :í,11 seut 1,üos h s t ,nga.n decentemente cruz .1.­
tlos a.ute el pecho ó e:de:1lli cl a.<; s·)bre h , rotlill as. 

que no lnga.n cruj ir les tl 'do.) , ui qne, al rb.r la. 
ma.no, cuJ.!Hlo h mi.:; m,1, urlla11i -. Lvl l o exig iere, ;-¡,p ri et<~a 
b nto como pa.1\1. _c..;t.ro peJ.rlo ,í. úno. y que 11 unc,1, dtfü l;1, 

m,1,11 0 á las p3rdo-1m· del se.\'. o dive s,; 
(Cua.11do no foern a1Jsol11ta111 e11te posi1J lc 0\·ib r PI 

d:trle , c.;t:1, seiül de mba.n id .. td. t, ;1. ,t.1r,í. cor-rP ;p,Jn d1·r 
con un delicado y r.ipido tcc;1 r del 11 H:t:w,1r1w) . 

qu<', máxime lo· 1wrr io~o., y cxce.,iunwute tími i lD~ 

tratc;1 de t.e:1er h , 111-1:10.-; su. egaJ;ts, .r, ei p .. x;ictl 111en te 
rn ie11tra, Ju blen CJ:t los ::; 11p rin r,.>..;, no 0s trnjc~: 1 lo qne 
Ju., \·icnc a, h ma, 11 0, ex. g r. , m:tn te les, carpeta ·. bo,fa:-;, 
li irrcte ,. ntc., 11i Üc:.:l:;-.1j cn hoja; do pl.lut. ts, fl .Jr0.·, ('te. 

<JU: 1n P.,té• t apoyados sobre un pie tt la 11mnern. 
d:, In, p,t ¡J.Lg-J,llus, po r ,¡tD 80 h::t de Üi~;terr~tr e.,:i, CJ.tu m-

1)1 -;' a: ll' 'ric.t1u, qn hace en:·twiar el z,5cal ü0 las p;-¡,­
l' t\. il'.:; eoa la s.w! ,1, sucia u.e los zapatos ; 

<t'. t.:' e3tan lJ ::;e:1.tado::; 110 c: .1 7' '.:U b,3 pier.n -.; , siao 
la-; k11g-1:1 ea ·i j tut it~s; 
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(]11 0 110 t ng-;1,n la fea C")stuml>re tlG mPcC' r,:;e ol>rr, 

ln. ti tila., apuy:Lmlo3e a,l r3sp,tldo y JrnciP.n:lola crnjir; ni 
ciue bn.lancee:1 los pi cJ por e l a,ire, ni los arrastren por 
el suelo; 

(]_ue no sustrnig:i.n b silla al c¡n e va á sentarse ; 
pD es c.; to padiera, ser tpiz.í, n:1 p c1LL1 te 10ny g-onlo, y 
µollría tener fatües c:rnsecnen cias. Y¿ ()_ué tlebP.remos 
decir üe la. n ceüa.d de CJ.Ui r. 11 e0 ct1Cha, por la,s puertas, ó 
mira, en la.s cas[l,S por las ventanas, y de los cine .... ? 

- ¡ Oh c:üntas cosas! ¿ y no querrá , . S. acab:1r? 
- Alfa voy ! ... y p:i.ra, ahorrar trabajo [L vue3tros 

s:iperiores seg-u iré yo rnismD la plática : " Hijitos míos, 
t3nP.<l siempre un continente mocle;:;tamente grnve; pues, 
si ahora, qne sois cual ti ernh.s plantecicas, podéis co­
Ú t~g¡ rlo ,Y e1Hlerezarlo to tb, e.3pera.ndo más ta,rde, ! ay! 
c11 wt.as torceclnrns y joroba <le defectos y vicios tc:1dr.í. 
(\,e i1.rb::il ! ¿ (pie:1 pollrú. cnuel"i'Z .1,rlo? Nadie. Ya el fa­
ll o se kt tla:lv por el 111isnw 1~ ;p. Santo : "adole.:;cen--; 
jnx t.a riam snam, etia.111::i i cum senuerit,, nou receuet 
ali 0,1. " 

X i:la se chje notar e:1 nn2stro exterior· que_ clt:sdig-a 
d 11 In, sa:1t,itla,u propi:t cl \3 vt1 fü; tr;\ vocació n y ele la ecl i­
tic:wió ,1 rn1}íprocJ. <111e os debéis. 

JDl hombr-...~ se conoce pc.,r su aspecto, por la expre­
sión <l : b , mirn·L1.. El VG.3t ido del cuerp D, tlice la Sa,gr. 
E ;cr-itara., h ris.1. ele h bDc:1. y el andar suyo, clan á c::i -
11 ocPr lo ()_113 es. 

:K tLB:i tl'<) J ;:; ús mi3ill f11 é un retrato n.-:J:1u:1rb de U r-
0;1.!litlad. Bien dij eron <le El lo Profeta' :" Xo g-ritn.r:L, 
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su voz no resonara por las ca1les, no ser~L ob:,curo , ni 
jmpetuoso. ,, " Obsecro vos per motle3tia,n ClirisLi . ,, 
decía S. Pablo. ¡ Quién pudi ,, ra imi tar a J esús, que vi­
no al mundo cabalmente para, damos r-jemplo <le vida !! 

- Todos los movimientos sean <le tal manera deco­
rosos, que os parezcáis- nüs bien i los (wgelcs 'l. ne á los 
hombres. 

- Seavuestrorostro franco yclulcerrnmtesereno y ri­
sueño, pero rnestra jovialitlad se~ sin disipación y seréi~ 
cual illú ,n que atrae las almas i J es ús. En vuest ro sem­
blante debe aparecer una sant,"J. alegría ante.s que tristeza· 
ú otro a,fect.o <lesonlell aúo. Así lo querfa y lo qni0n; 
nuestro r . D. B l)SCO. Por snpu e.::;to qne nadie deberii reü· 
cuando los denü s razonab lenwll t.e lloran - fl ere c11m 
:fl e11 t ib crn, - ni t.unpoco delieri ll oriquear ó hacerse 
el místico, cuando s11::; co npaíieros es t(m P11trrgados ,L 
una razonable alegría, que no solu 110 ofr11da ,í, Ui u:-; , 
siuo <1ue lo consuele- gauclere c11111 gand cnt ilms. -

Un novicio salesiano debería ser como el arca sant.a, 
e¡ ue esta.ha revestitla de oro " in tus et fo ris. ,, De_11 tro, 
todo amor divino, fo r, ra, todo comedimiento s .. 1.11 to, hij o 
<le la, san-ta c; tridad. ¡ (,¿ué chocante es ese porte ·profa­
no, afemi n::vlo, q1ll~ h11Hle á m11111l1J i las mil Jeg 11as ! 

¡ Qné ridícul o eso de llevar el gorro ó el somlirero en 
l,')s ojos oomo pa.ra. csp::L!l tar :i. los p:í.ja.ros; ó uien 1t un 
la.do , sobre una oreja, como señal (le nua cabeza llena. 
rle iüeas torcidas ; ó bien, clava.,lo a,tras en rl occípite 
casi corno indicio de que esa ·cabeza poco i poco se va! 

¡ Qné grima da ese lle"Yar alti va la cabeza. ya en son 



- 117-

de amenazn., ya dispcu a.mlo miradas como ele protec­
ción ;1, los demás ! 

¡ J a, ja, ja, ! esa arrogan ia, esa petulancia., esa fiere­
za ridículas me causan lástima y ri. a al miuuo tiempo. 
¡ Qué papel tan uoho hacen [1.lgunos no solo " cornm 
Deo ,, sino "coram hominilrns ! -J\forlestia vestra nota 
sit omnibus horninibus, " dice S. Paulo. 

No seáis del número ele aqudlos que llevan siempre 
la cabeza tristemen te baja, como un condenado á muer­
te. "Un santo triste, dice el 3:1.l s, suele ser un triste 
santo.,, - -La cab1~za tenedla mode:;tamente algo incli­
nada, pero no á un lado , que puede ser señal ele hipo­
cresía. Ni la voh ais acá y acullá por el menor ruido. 
JDsto no i11di ca un a.Jma diligente, sino poco mortificada, 
de carú.cter liviano, curioso, mujeril, inconstante. 

Digamos lo propio del que tiene en continuo movi­
mie11to l>rnzos, manos, pies, etc. No es siempre el mal 
nenioso la causa de todo e. to, sino el poco 6 ning ún 
espíritu de mortificación tlel tal inüi viclno. 

Hay algnnos <l ne aún sin 11cccsiclad corren siempre 
como si fueran perseg.uiclos por asesinos ; y los hay al 
contrario . que camina,~ siempre á paso de tortllga y 
como si arrastrasen cadenas; y los hay también que, ca­
minando muy despacio, taconean ele un modo insopor­
table, aún en tiempo lle sil encio, ele estudio y de repo­
so - ¡ <1ué ! a<1u1 estoy yo, (parece quieran decir) sé­
palo tollo el mnndo que el que ahora pasa soy yo. 

Camin::ul sicrnpre decorosamente y como llevando 
en vosotros el sello ele nna religiosa gravedad. San 
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A mbrosio echó de su clero a, un fulano por el solo mo­
tivo ele qne caminaba mal. 

Parecía ésta una disposición harto severa, pero el 
tiempo no tardó en d.emostrar que habfa sido dictn,da 
por el E spíritu Santo. 

¿ Toca la campana? - ¡Pronto! .... un paso grare 
y igil y no precipitado. - ¿ Pasais delante de los pro­
fesos? Deteneos un poco, d.adles paso y señales ele reve­
rencia. E llos son los " domestici D ei ,, - ¿ Llegáis con 
ellos á la entrada ó salida ele una· puerta ó paso es tre­
cho ? - cededles reverentes el paso. " Honore invicem 
prrevenientes ,, ( ad romanos) . No creiis que menguar{i 
vuestra honra, al contrario, "honor est in honorante. ,, 
- ¿ Pasáis por donde otros están habla111lo? Si no os 
convidan, haceos a, un larlo, sig uiendo Yuestro camino. 
- ¿ Llegan alg unos de vuestros sup eriores ? Ellos son 
los centinelas ele Israel y los padres tle vuestra alma; 
no permitúis (1 ue ellos sean los primeros en sal uuaros ; 
prevenidlos ; y si, estall(lo vosotros sentados, ellos os 
pasan por delante, levantaos lnego con respeto. 

- N o clavéis los oj os en nadie y mucho menos en 
los superiores, ó en las pernonas <le otro sexo . ~ o cli­
rijú.is inmeuiatameute la mirada sobre todos los objetos 
y personas que os rodean, co rno para registrarlo todo; 
ui guiñeis el ojo , que es señal lle mala educncién y il, 

veces hasta de mal corazón. La criatura perversa (dice 
el espíritu Santo , Prov. 6,) hace señas con 8 t1S ojos, avi­
sa con sus pi es y halila con los dedos ; y que todo eso 
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< s indicio u.e ser indisciplinado y rela.jatlo sv cornzón, 
y es causa ele muchos clis0·ustos. 

No os pongil.is de pechos á las ventanas, que es de 
espíritus ociosos y mnnclanos. 

Si llama.is á la pnerta de alguno, dad suavemente dos 
ó tres golpes. 

Si á la 3" vez no se os responde, idos en paz. - No 
entréis sino por necesidad en los cuartos ajenos, y en 
este ca,so acordaos de que es curiosidad prohib ida el 
111irar papeles ó cartas üel qne vive en ese aposento, 
au1Jq ne no esté presente. 

0Jnclniré con encomendaros muy enc:1recidamente 
nna singular oircunspeccióú en el dormitorio. Es allí 
<lomle, á no haber suma n10rlestia, en todos y en cada 
ú 10 mncho telHlrán r¡ne llorar los Angeles y ca,ntarán 
victoria ]0 3 demonios. La santa Urbanidad os aconseja 
acerca,ros ~t la cama de vuestro reposo, ornados de la 
modestia u.e J esús ; esto es, haciéndolo del mismo Jnodo 
q11e lo haría J·esús cnanclo iba á tomar su breve cles­
cn,nso . 

Estarl acostarlos Ll el larlo tlerecho, por cnanto es po­
sible; con las cobijas decentemente arregladas, y como 
Ei os r ieseis colocados en el atamL Consi<lerad la cama, 
üice S. Franci,;co de Sales, como él alta,r del holocausto, 
1:,o bre el cual os colocais para ofrecer a Dios, r¡ue os 
.e::.t;\, mirando, un aceptable sacrificio de modestia y 
rnortiticación cristianas. 
-- Y¿, qné diré de los r¡ tie, mientras los denús esfan 
tomanüo sueño, meten ruído con las 1rnertas y venta-
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nas, etc. , ó caminando fu erte, ó roncando de lo lindo '? 
- Diré que merecen una penitencia. 

La Urbanidad religiosa esfa reñida con todos estos 
estorbos y dice el Rodríguez que el roncar no p.,s pro­
pio de religiosos y qne débense buscar todos los me­
dios posibles para evitarlo. 

A quí pondré punto firme y basta,. 
" Orate pro me ne durn aliil,;pn edicaverim ipse re­

pro bus efficiar. " 
Con toda la efusión del alma os bendigo para que 

crezcáis mas y mas en la perfección de la Urbanidatl. 
religiosa. 

¡ Adios, recordados Y crucificando 
De mi corazón! Del cuerpo el sentido, 
Borrad esas manchas CJa.l blanca paloma 
De vueatra mansión. Que duerme en su nido, 

Alegre el novicio 
Y humilde sin par , 
Sea g loria del uoble 
F eliz Palomur. 

Vuestro af. en J. y M. 

t SANTIAGO 

Obispo tit. ele Colonia. 



CO~FERENCIA rv:~ 

"La Lcug·na" 

S:.i::itiago; J1I 1yo 1° de 1987 

-¡ Trrrim!?-
- ¡ 1\lonseñor ! ? -
- Es Yerdacl: ¡ heme aqní otrn vez ! - Debéis s-er 

muy buenos, si el amigo de rnestrns almas no puede ya 
Yi vir por largo tiempo lejos de vosotros .... . Y dl's rl e luego 
sin tantos prrlndios os diré, c¡ ue yo me he fo 1:jado la 
d11 lce persuasión, <le que tocios habéis rneclrndo mny 
11111cho en la práctica de la Urbanidad religiosa; em­
pero ..... ,: a,uore e di sospetti fabbro, " dice un poeta 
iüdiano; ¿ sed, ilusión ó realidad la mfa,? ¿ Habrá per­
dido el oro ya toda. su escoria? habréis ya hecho girones 
el vestiJo del hombre viejo y revestícloos del nuevo, he­
cho según lo quiere el Seiíor ? ó talvez de algunos de 
Yosotros se deheri a..ín decir: sicut erat, sicut erat ? .... 

Con el fin· de que no suceda tal, aquí vengo con mi 
<1nr0 martlllo ú. remachar el consabido clavo : - " A mi­
gJs, amemos y practiqn0mos la U rbanidad religiosa. " 
De ella se pnecle afirma.r como de la pieda.d que " all 
omnia. utili.s e::,t.. ,, Es como la cortt>za y la ci:tscara que 
crmsen·an sanos los úrboles y los frutos que son las VIr­

t uüe., . 
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Contribuye eficn,zmente it embell ecer do nna hermosn­
ra sm1ta al Templo del E3P. Srwto, tpe seg<m S. Pablo, 
es nuestro propio cuerpo. X os proporciona., aclenüs, uu 
Gi;múmero ele medios parn aco rta.r la pen itencia, qne por 
nuestro 3 peca.dos nos tocaú lrn.cer. A la \·enbd, supon­
gamos un gran pecador conver tir lo, r¡ne no se halle 
con bastantes fLrnrzas para, \lar:oe ú penitencias extraor­
dinarias, porque sn rnlurl no le permite,, ni pa,ra irá mi­
siones entre i11fieles, etc., etc. ; pern supongf\.lll OS aclenüs 
que Ctta.l otro Dosit.eo. co n Dorotco y t ~111 11.s Snperior;~::; 
y Hermanos, qni1~ra ser todo cortesía, finura, oheuiencia, 
carilhcl con tollos ; qne uu sob telllor le oprillla., el ele 
11 0 poder co ntentar qni~ús á toclos ; contemple al rni:;m,> 
,fosús en cada úno dr el los y est.i1110 á todos 111<:iorns q:w 
él y ya ll 1te no le es üable he.,arles los pies; q ni era. al me­
nos ser el "s0.rvns serror um D~i ; " lleve S ll deli e;1,clezJ. 
hasta. el pnnto de c,tminar dP.s pa.cio en pr,,seiwia tln lo., 
d< más para no molrstarlos de ni11 gLin n: odo, y Ir.-, hable 
sie11tpre suavemente ¡mm 11 0 ofender los oúl-::>s; dPje 
siempre lo mPjor para los otros y mmca sepa couto::it :ff 
un NO ú, nadiE', á m,mos (l e tratarse dci nua ufo ;is,t de 
Dios; ll ue en una pal abra, se cJusülere á si propio 110 

eorno u11 ser, una entidad, siuo como mm cosa cnalq11iern 
d la que to(lo el nrnmlo tie.1e cl0recho de servir::ie .... 

¡ Cnú.ut.a p8:1itencia impor ta toe.lo e¡;to ! Cierto 1•ue no 
. es cosa fúci l, q ne digamos, pero puede llegar ú, tanto 

una U rha.nida<l llieu intencio11::ula. 
Ahora comprendo por que apreciaron tauto esb 

U rlla11iüall los sa ntos. Nuestro Padre U. Bm,co 11 1erecfa 
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lbm '.1r3e : "L'.1 corte3fa J la a.fa.uiliu.J,J personificadas. ,, 
a. Fn.Lncisco d,, A Í:3, no por loco ( (l_UP- los ::mntos no 
lo son), sino })Or un exceso de cortesía. llamaba a las go­
loml ríuas con el títnlo tle Hermanitas, y al asno del 
convento con el de "mi (lncriclo Hermano.,, J-Cl biena­
venturado ~fortín de Porres, alfa en Lima, cuidaba de 
totbs los ratones del comento ü. comlició11 ele qu e no 
hicie.;;ea claño ¡\, la c:i.sa rel igios¡t, y hasta alcanzó de 
Dio.;; que re.;;uscitúa un perro.¿ c¡né habrían hecho estos 
santos co n h· homl;, res, ::;i tan corle.:;es fueron, por a111ur 
de Dios, con los irracio1rnles ? 

Rtste ya tle exordio y rnmos a. lo positivo. - Os es­
t oy contcmpla.udo, amigos míos y veo esos "derelicta. 
la.büt circfb dentes vestros ,: y sé (l_U e allií dentro c,sa bo­
c1,, como 1nm. serpient en su gua.riela, est:í la. lengua, 
mi mbro qtL, siu ser reprimido á cl el.Jiüo tiempo, puede 
rmr,u estragos sin cuento. Es ahí cloude <1.nisiern yo 
as"sta,r hoy mis gJlpes, para. que bien parada quede, y 
salga finalmente airosa la dulce Urbanidad. 

K,cuchatl. 
F,tltan á la urbanitl acl los que suelen morderse los 

bbios con los dientes ó con 0stos róense las uñas; los 
qu n lub ian teniendo cerrada la boca, ó lo hacan lentí­
sim a, ó atropellatlamente; los que no hablan müs (lU0 
e ;1 voz alta, e,-tentórea., <lesg,1.üit.úmlose, como pa.ra rom-
1rn los tí 111 panos á tollos, y los que (i una. so la. ha.b lan 
cJa el mis:n) tono rl voz ()_ne si hablaran fl. cien per::;o­
na.s; L.>.; l1ne chiib.n, ó silban aun()_ue fu esen arias reli­
gwsa. ; los que lrn.b1a.ndo escupen ó rociiln con salivas 
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el rostro del interlocutor; ó bien; tosien<lo. no se tn,pa,n 
la, boca, con la, mano ó conti11úa,n haJihudo 111ümtra.s 
hostezan ó ha,bla,n con la, boca, llena,; los c¡ue a,l ]mbla,r 
con a,lguno de manos á boca, suelen acercúrsele clema.­
siaclo y hasta, perseguirlo, por así decirlo , cuando el 
fnlano se retira. 

Ahora vengan los defectos morales, y á rna.nern de 
catecismo respondedme. 

¿No es verdad que más fácil es ha,blar ele c::ntinM 
que callar? - Sí. 

¿ Es rnás fúcil halilar mal que hal>lar li i.en? - Es 
más füci l habhr mal. 

¿ De qnién pod ríase deci r como del sordo-muelo drl 
Rnrngeli o "0t loq uclut11 r rdC-t.<· ? ¿ c¡11is est. hic et hw­
Jabinrns eurn? ,, -- l\,r esto dig-;1 1110s con fr0c 11 e11cia ú, 
N w1stro Señor : " Pone, D0 111i11e, cw,todiarn orí ,neo , 
et ostüun circumstantire labii ' mei;:; nt. non declinet co r 
rneum in verba, maJitire et.e., etc., ,, ni en pa,1::t lira.s de 
nrnntiras, ni ele excnsrts, etc. 

:Mas deciclllle a,ún: 
¿ Por qné nos ha <bdo Dios dos orrjas y uua sola. 

lengua? - Pa.n.1, c¡ue COlllO di ce Santiago Al J\ póstol 
"horno sit velox ad a.ndiendum et tanlns a(! loq 110ndmn. 

¿ Por c¡né sed , c¡ue muchos jóvenes, it. pesar de teuér 
el órgano de la voz má.s débil qne el de los hombres ya 
rn a<luros, lrn,bl:w mucho mhs qne ellos y malgastan. con 
propio perjnieio, su voz? - Acontece esto por suma, 
desgracia, cou esos jóvenes parleros. ¡ Ah! los jónmes •.. 
¡ qné difi cnlfa.cl ti enen para callar ! SaLernos que uno ele 
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los amigos de J oh decía i1, este santo r¡ue él estaba lleno 
tle palabras hasta los ojos, y que ésfas se le revolvían 
en el pecho como el mosto, y que reventaba por hablar, 
pero la Sagrada Escritura ad vierte que ese amigo de 
Job era joven. 

¿, Por qué el Apóstol Santiago llama a la, lengua 
"Uni,ersitas inir¡uitatis,, ?-Porque de ella salen to­
dos los disparates y horrores imaginables : blasfemias, 
maldiciones, imprecacionrs, mentiras, calumnias, con­
tumelias, chismes, revela.ciones de secretos, suciedades, 
esch.nclalos, turpiloquios, canciones infernales, etc., et c. 
Sí, la lengua es que écha en cara los defectos y pecados 
del prójimo, es la Que adula, la que acosa y destroza á 
un pobre indi viduo ó también á una comunidad, es ella, 
en fin, la que produce la mar de pecados desde la he­
rejía hasta la última palabra ociosa y trueca al mundo 
en un infierno anticipauu. 

¿ Qué es una palabra ociosa ? - La que se dice sin 
necesidad ó sin un motivo de caridad, ó sin una estricta 
conveniencia. 

¿ Cómo se llanrn e30 Lle hablar muchos á un mismo 
tiempo? - Babel. 

¿ Cómo merece ser llamado el que habla ele un modo 
casr¡uirnno y afeminado? - Tonto! 

¿ Y el que no tiene mis que pahbras duras, asperas 
y humillantes? - ~lfal educado, de mal corazón. 

¿ Y el que groseramente rompe á reír á carcajadas 
aún cuando se hable üe cosas serias ó santas? - In­
sensato. Lo ha dicho el Espíritu Santo , y nuestro Don 
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Bosco solía pronosti car mny nu l de esos burlones, qne 
todo lo toman en ridículo, hasta, las co.sas sa,ntas. 

¿ Y el que contesta antes de haber oído? - Necio 
y cli g- 110 üe confus ió n; lo elijo el Espíritu S .. uito . ¿ Q11é 
consejos sw~lense dar pa,ra no faltar con la, lengua ? -
Ha.cérsela bendecir 11. menudo. Suplicar ¡,'1, J\Iarfa, Santí­
sim a que se digne cosernos los labios, cuando fu ere 
menester , con el hilo ,le oro ele la, RAal Oari¡la.d. Y 
S. Benmnlo nos dice : " antes ele hablar p:1sa tus pa,­
labras sobre las balanzas de J esús, pensa,rnlo cómo ha­
hlarfa, có mo se expresaría J e3ús en se1 11eja:1te cirr.nns­
tancia, en tal ótra, etc. : en snma, antes de pronun­
ciarla, dice él, toda paln,bra " bi:; \·e:iütt atl li mam quam 
ad li11guam. ,, 

De preguntas " sa,tis. " 
No os dejaré, empero , sin atl vertiro:l (le partil de la, 

noble sefíora U rbanüh-1 lo siguiente : nnnc,t lrnlJl éi:; 
entre vo3otro3 ni del Co afo:::o r, ni llR la:, C:).sn,.,, de rne.,­
t ra, c0 11fél:l ión ; Rv it;:d la3 <lispatas (no lo olviÜ1'i ·) : 110 

os hag:Í,is cargosos i.t los cle:1üs con ciertad repeticiones 
inútil e.s de lo que mil veces habéis conbclo y qne ya 
" notum füt lippis et tonsori l.rns ,, ; no internun¡ú is h, 

los demás cnanclo hablan, sill petlir les ante,, penni::;o ; 
tlebnte el e vuestros Superiores, P rofesore:.i ó .A.11cüin1)::; 
no hahléi::; sino sienclu por ellos incitatlo;-¡ ; en un cír­
culo de compn,ñeros no lleve uno solo h Lututa; lle.se 
lugar á qne to llos pueüan hablar , JJon1ue a(Jllrll o de 
hablar siempre el mismo, no siellllo Superior, 11mclms 
veces hnele á soberbia ; c::rnver;:;a1ulo, no toquéis el brazo, 
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nn nos, pecho, espaldas, rodi ll as de vuestro interlocutor, 
c'.:>mo para rnejor persuaclirlo, y guardaos del defecto de 
repetir a cada media frase el pesado estribillo : " ¿ En­
ti ende U<l.? Comprende Ud.?,, y ótros por el estilo ; 
Jll'e:at.ad siempre at ncién ú, quienquiera que os hable, 
('Vitttnclo snJi r con e.3os enojosos : "eh! qué ! có mo ! ¿ qué 
ha dicho Utl. ? " it menos que estuvieseis so rdos, ó bi en, 
qne, mientras los ótros hablan, fueseis arrol> a<los en 
Dios ! ..... ¡ OjaU! :--ro incm-r:íis en el grosero defecto ele 
lrn.hhr y cuchichear caarnlo nn Superior os diere ad­
Yr.rte,1cias en general, ú os _hiciere conferencias, ya lo 
lrn.g-\is ftprobando ó desrLprol>aml.o co n el compafi.ero 
Yeci110 lo que acaba de decir el Superior, ya achacando 
ü rlistribnye1clo ú, fulano, mengano y zutano las pala­
l1ra::; de r1·comención c1trn se oyen. 

Qniere, en fin, la Urbanillaü que os int ime muy se­
ve am0ntr <le nunca pronunciar ri endo ó po r burla los 
t ,'.\tos y pal:ihrns de la Sagrada IDscrit ura. Esto pnede 
llrga.r has ta r~ ser sacrilegio. Taml> ién quiere que os 
prohiha el pronnnciar eu vuestros discursos como por 
plPO!Uts:nos, los sn,ntos nomhres Lle Dios, de J es ús, de 
~[arfa, üe los Santos. etc.: sería ésto iufriugir el se.gnnrlo 
)farnb ,;niento ele la Ley de Dios. 

"O lingtw, l>ene¡ licta." Así canta la Igles ia en el 
himno de S. Antonio <le P:tdua. Pleg-ne á, Dios que el 
mismo himno de ala,lJanza pueüan cantar los Angeles 11. 

11t1e,;tra lengua, qn e se habrá mortifica,¡lo ca,(la día y 
1rnriiic:1llo y s:1utifi cn.1 lo á mennd o con la. Sangre Pre­
ciosú,ima del Divino Corder0 en la, Srmta Comunión. 
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Amén! amén! a,mén ! Así de veras sea, y con todos 
sin excepción ninguna. 

Valor, mis amados 
Las arnias toll'.lad 
Vali entes, osados, 
La lucha empezad. 

La leng ua sin freno, 
Cual fiera serpiente, 
Insensi blcmen te 
Inyecta el veneno. 

Luchad, esforzados, 
Sin darle nuartel, 
Quien vence á la lengu a 
Derrota á Luzbel. 

V u estro af. en J. y M. 

t SANTIAGO 
Obispo tit. (le Colonia. 



CONFEI{ENCIA 'l. 

"El Ang·el del silencio" 

Santiago, Junio 15 de 18()7 

ll[is rccorilau os amigos : 

-- ¿ Lo creería.is ? - Al despedirme de vosotros 
la últirua vez ví un A 11gel en la puerta de la Casa, 
melancólico con las a.bs caúlas, que me elijo : Yo soy 
el "Silencio ,, y estoy triste porque allá dentro alg unos 
no me qnieren. ¿ Deseas saber quienes sou? - Amén 
de los que en tu última conferencia enumeraste como 
Yíct.imas de la lengua desenfrenada, son lon vanidosos, 
que interrumpen 6 previenen las preguntas que se les 
dirigen, como para 1laruear su propia agudeza é i'(1genio, 
y los que nunca saben eshrse callados, porque quisieran 
sor es t.i mados como entendidos y ser alabados. Eu se­
g .,rll lo lugar los imprudentes, que no moderan su lengua 
delante lle los sacerdotes y ancianos y JI O recuerdan que 
'' 1::1 ilentiurn est maxirnus actus verecnndire. ,, Después, 
lo:, que en público acostumbrnu hacer preguntas ( cnes­
tioae;:;) á lJs Superiores, en lugar rle esperar para ha­
cerlas con humildad en privado. Los curiosos que, al 
e.1trar en un grupo, luego preguntaa de c¡ue se habla, 
1fü \' ez de aguardar para ehterarse del asunto, si es que 
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vale la pena, después, cnando á n;1,die cn,nse molestia. 
Los que estin continuamente n,fo,nados trayenrlo en la 
puuta de la lengua estas ú otras pregunfas: ¿ Qnién ha 
Jlegado? ¿ Qué ha dicho ful ano? ? q t1 é se piensa de rní? 
¿ qué noticias trae U d. de aft1ern? y tú q né haces? qué 
hiciste? qué harás ? etc., etc. - ¡Tontos ! que merecen 
se les responda: "Quid ad te ? Attende tibi. ,, L os mur­
muradores, cuya lengua no lame, sino roe. 

Todo lo critican ellos ; compañeros, superiores, pre­
dicadores, ni aún los muPrtos, de quienes está consig­
nado: " mortuo ne prohibeas gratia.in, " - de mortuis 
nisi bene, ,, - ni los muertos, digo, se escapan de cier­
tas ~enguas, que pudieran ha.ta hacerles morir una 8P.­

gurnla vez. - - Los q11Pjumbrosos, que cantan so lo fü 

tono de lamentaciones, que 11 0 acallan de narrar sus 
cuitas á todo el mllndo, no clPjan<lo ele 111 Pt1tar el i!l­
rn enso sacrificio <1u e hicieroll al dPjar su Patrü tan q1w­
rida, sus P,1.dres, su hacienda, etc. ¡ To nta r. los ! qne, si 
algo han dejado, ha sido la guerra, la. miser i,1., la it1fe li­
ciclad, el infierno anticipado, para. trocarlo todo r.n paz, 
allm1da11 cia, feli cidad y en un,1, especie ele Para bo. 
¿Si creerán e:otos simplotes lrnlier hecho nu rngalo y 
haber honrado con sn persona á Li Congregación .Salr.­
siana? ¡ :fo, jamás ! pues son ellos los deudores, y ella, 
la Congregación que honra inmensamente al individuo 
que admite en su seno, aunque fuera. un Conde Cn.ys ó 
un príncipe Ccartoriski. - - Los soberbios testarudos, 
protervos y ollstinados en defender su propio j uicio por 
puro espíritu de cont.mdicción, que abundan en su se:1-
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tido, qne aprecian siemvre mejor su parecer que él de 
los demás, fallan y definen, aunque se esté tan sólo en 
el campo de las opiniones, ca,si sn palabra fuera oráculo 
infalible; los que basta que sus compañeros lo piensen 
de un modo , para (lue inevitab lemente opinen lo con­
trario ; y se acalornn y saltan 11 lus ojos, por decirlo 
así, nada importándoles (lne la santa Caridad se vaya 
lloraml.o á gritos. Dicen qiw la razó p esft de &u 
pa,r te ..... ¡ Desgraciados ! no saben que más vale nna 
onza de cn.ridatl que cien libras de razón, y en e;;tos 
casos más vale ser yunqne que martillo (S¡]Jes). - E n­
tonce.s me callar<~ del to tlo dice uno. - No, que tam­
bién esto es de soberbia y ele mt.:cha soberbia. 

Ni hay q1rn romper las cnerdas, ni dejar el laúd (Sa­
}0,s) . - Los " de.c,obedientes, ,, en fin, que so n capaces 
de estarse m!ldos, cuando y donde se puede hablar, pero 
(ltte, fieles al " nitimur in vetitum, ,, maltratan al santo 
~ilencio donde y cu1rndo quiera que en nombre de la. 
S.rnta R•gla se presentare. - ¡¿Tendré yo razón de 
11 0 estar alegre ! ? 

- ¡ Pobre ingel ! ó mr.jor ¡ pobres y desgraciatlos de 
nosotro;;, (lue tenemos una lengua tan tra,icionera, tan 
" ¡_¡ lena veneno mortiforo,, y t.::w difícil de sujetar! Sí, 
di fícil de suj etar ya que es ella de sn naturalez,i el 
mie:nb ro nüs húmedo de nuestro cuerpo y por ende el 
11ús mov:ed:zo (Siwto T0más); que cual anguila se des­
liza por donde no pensamos ! E :3 la, lengua el instru­
mento tlel corazó n y de la locJ. de casa, li1 fantasía; 
¿ 11ur. mucho, p'les, si adolece de los desarreglos de é;;-
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tos? - ¿ P ero no sera el caso de haccrh llernlecir dia­
riamente por María Sautísima ? ¿ N"o será conveniente 
c¡ue imitemos al ánge1 del Silencio, ;1, que entre alegre, 
l,~ alas desplegada,s, en esta casa, qnc de hoy nú::; de­
hera llamarse suya? ... . Yo piem,o iuYitarlo a nombre 
vue~tro y no duelo que entrnri prcsnro.30 y contento. 
0 3 r eco miendo que le hagáis nna solemne y cordial re­
cepción; pues lo merece. Y ;1, la YerJa<l , e1 Silencio os es 
mi· necesario que el p1n lle cada cl ia,, porque es el so::;­
t ón y la he rmo:ourJ. de tolla ca..sa rn ligiosa. Lo;:; fonda­
dures de Institutos religiosos poclr.iu <li forencia,r:,e en 
mnclrns co3a.s en trc sí, ¡Bro r.n esto tld Si lencio todos 
esUn bien aco rdo;,; : p .r;:;11aüi rl:J, <le lo q ne h:t dichv el 
Apóstol S.tntügo : ::;r, h.we il:i -;iún el q11t~ Cl\~e .-cr rel i­
gioso sin enfrenar ::;!l lr.:1g-na : " Jwius vana H,elig-io. ,, 

El sile:1cio e.3 la tnt.e1:1 de L1, pit·,la.J y d0rnció:1. " X o 
h:1y alma de 0rnc:ió11 qne hablr-J 111 11cho. ;, (:S . Alfomw). 
S i d horno queüa abierto, el calo:- se rn: si el Vitso q11n 
contiene un precioso y arorni.ltico li co r se dPja dPsta­
parlo, poco a, poco se dn..; Lwece la fragancia; ::; i icL rela, 
q11e arJe se expo:1e al aire, ea ,·ez lh enccrra rü en h , 
li.1terna, pronto sr. apaga. 

Así se ap:i,~·¡1, el fervo r lle la de,·1)c:ó:i, sino tenemos 
cf'1Taüa e:Sa bendita boca. - Es adenús Pl Sil e:1ció un 
grande s¡¡,c ri f-iu io qne haeemo::; a Dios, reprimiernlo por 
amor snyo el prurito lle hablar. E-, trn cnlto pm·fec:to .Y 
el co111plemcnfo de. toda justicia : '' Erit cnltns justiti;e 
sil e.1tin1n ,, (Jsaías) . Es por él que nos hacemos fnértes 
c::>!1tra el llemoui1>, el rnmH:o y las malas r¡'sioPes : "in 
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silentio .... erit fortitudo vestra,, (Isaías). La vanguar­
clia de un ejército ¿ con qué silencio y cautela no pro­
cede para descubrir los pasos de las avanzadas enemigas 
y a.percibirse al combate? ¿ Por qué en la, gran batalla 
que se dió en el cielo, S. Mig uel-y l0s suyos vencieron? 
P or el silencio : " factum est silentium in cmlo, etc. 
Luzbel ha,bló, habló mucho y con el hablarían maldades 
esos primeros revolucionarios y todos fueron ignomi­
niosamente derrotados y a,rrollados hasta el a,bismo e­
terno. Dij o nn joven : " pocas veces hablo por -~lgún 
t iempo á los hombres sin lesión de la conciencia en lo 
inü:: rior. ,, IDs finalmente el Silencio que nos da la paz, 
enfrenando nuestra lengua: paz con Dios, con nosotros 
mismos, con todo el mundo, y nos facil ita el reconciliar 
;\, los mús mortales enemigos. 

Pero cata allí c¡ne el ángel, impaciente ya de esperar, 
acaba de entrar, como absoluto dueño en sn morada. 
¡ Qué tod9 él muriclo calle ! Sólo el Sil encio hable ! Oi­
g.ím os le. 

- El Angel. - No vicios a.fortunarlos, la paz sea 
c-m vosr)tros. Y vendrá con la paz todo consuelo, si a­
maréis al sa.11to Si lencio. ¡Ah! El novicio , a, quien J e­
sús sólo no ba.sta y va buscando desahogo y consuelos 
lrnblando mucho con las criaturas, será de los que "fo­
dr-m1ut sibi cisternas dissipaL1,s," se moriril, de sed. Ha­
ced Si lencio, amigos míos, en todas la.s circunstancias 
en crne la Siuit,1, Rogh os lo i11tim¡1,, y gozaréis de h 
cornp;1ñía lle Dios. Si cua,nüo ó donde es vedado hablar, 
rJn t¡Jeis el sil encio, teaetllo entend ido qu e luego Dio& 
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se retira é inmetli a,t :1me11 te .., e ¡,Werca el demonio á 
t oc11ro ... la leng ua ; y é3t1 " i uflamm1ta a 0·ehenna, ,, 
prolong\1,rh. el cliscur.io (ah! Ll. "3 cci3as larga.s se truecan 
en serpientes !) y co menzando por hablar de cosat: indi­
ferentes ó tal vez buenas, acabareis ele ver z,1,hericla, h 
caridad, la obediencia, la pru1lencia y quiz,í. otras vir­
tutles m\s deli cadas. 

Ha,ceil silencio, par.1 qn , a ·í se os ol viüe por ent 0 ro 
el nu l le!lguajc, (l lla ap rtl 1. listeis al i\ en el m,nlJ ; P.~to 
e3, cier t:1s p:1la\m1,s d1i:ntin,uh ;, ocio::;a,, j uc.J::;a~ , durns, 
soberb ias, enga,ños:1s, a.tlulatori:1,, presnat,uos,1::;, acnsa­
torias, üifam '.l.to rias, (L1ñ·>sis, tl0.;h0ne' ta,, palabras ele 
vituperio, superfluas, pr0cipita,h 1s, etc., etc. ¡ 13dndi to 
Silencio! que con el hilo üe oro de h1 S:wta ltegla uo ­
siéndoos los labios, os luce ol vi,b r de t ottt , esa,s 111:üa.:i 
costumbres y os propo rcion,1, tielll pJ y lug,1,r p:u a aprea­
der el bnen rn:)clo de hahhtr; atenti ie:iüo c,1lladi to::; ú, 
los religiosos ya, fo rm:1do.3 y rn ::dnros, y atl 1·(rtiencb ya 
i éste qne no se e'cus,1, a1utq11 t.r,üatlo tl nrnmn: tte ; ya 
a, ese ótro que á todos de::i pJ,clta 00 11 buena gracia; a, í 
aquel qne tan cauteloso es e:t t r-¡1,famlose de L1 fam a, á­
j errn, co mo a,1nel ótro que tan riguroso e.:J y Ll.! t exacto 
en cumplir co n el silencio, etc., etc. 

¡ Silencio, pues, silencio, hiji tos míos, y ap remlé\rói::; ú, 
bien hablar ! La' o~ras vir tud es aprénden::;e repi tiendo 
los actos qnfl le.-, son propio~, rna · ésta de hablar bien, 
se aprende sólo con no habhtr. ~ o nos dijo el ID ;pírit1t · 
Santo : " tempns loquemli et trn npLB tacendi " ~i110 
" ternpns tacentli et t.empn.:l loqu nndi; " para lpie .-e 
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entenúiera que nadie sabrá hablar uion si no supo antes 
callar. I si en el tiempo del silencio tuvieseis el permiso 
clet ido para hablar, sed breves y hacedlo tan baj ito 
cuanto la buena crianza lo permite. No os echéis de lleno 
en los discursos, ni apliqnéis en ello todo el corazón, 
por decirlo así, sino reservad siempre la parte mejor de 
éste en unión con Di0s, para que las criaturas no ¡me­
dan robaros el tiempo q iw es tan precioso, y aún el 
mismo corazón que es mits precioso todavía. - Y si 
en vez, en el tiempo ele si lencio no tenéis permiso de 
habhr, )' la cosa parecP. necesaria, hatlad en silencio, 
esto es, en voz mny ba,ja, imitando a Santa Marta 
cuando llamó á, sn hermana Ma,ría - vocavit eam si­
lent.io; - y si no h:1,y abso lu ta necesidad de contestar, 
mPjo r serú, retirnrse sin hablar, ó responder con una 
señal ele cabeztt, como aconseja el Sabio : "Si sois inte­
rrog-aclos dos veces sin neces idacl, - habe.it responsnru 
caput tuum, " - parn lu,r:erl e;i co mpren(ler á esos 10-
cnaces que es tiempo de callar. 

Practicad el Sile:1cio, lublacl con mo.lerJ.cióa lrnstfL 
ct1;wdo no hay prohibición <le hablar . 

• -\ migos míos, oícl tum gran cosa : 

Es la. modenwióu 
frut-J tle bcudi ci ·, u , 
y celeste vir tud qu e brilll herrn os :1, 

Un novicio parl ero facilmr.nte pasa la nwrl ida r 
suc> :ta muchos disparate'3 en pocos minutos. ¿ Sabéis lu 
q11e iL e¿te propósito dice ú, los jóvenes el fü,pírit.n 
t,anto? "Arlolescens, k qnere in tnri rn'.ISa vix (Ecles.), 
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hablad apenas una vez de las cosas r¡ne os pr.rtenécen. 
Eu muchas ocasiones debéis po rtaros como si nada su­
piAseis y oir callando : " in multis esto r¡nasi inscius, 
sed audi tacens. n -- Hablad, sí, pero cuando el hablar 
es más provechoso y más según c¡;¡,ridact que el mismo 
Sil encio (S. Greg.). Huid de los vagos y fabulosos pa­
labrrros, molestos y pesarl os para con todos, que an­
dan ociosarn eJ1te rodeando, haciéndose mús y mas in­
dignos de los dones celest ia les . Sed co lllo el ava­

r ie11 to cn::rn do cnAnta sus dineros para gastarlos; rn ediJ 
liien todas HJestrns palabras pa ra ilo gastar ninguna 
sin pro,"echo y g-mian'cia. 

J eslÍs llli tirnO se dignó ensPfiarnos el silencio con su 
ejemplo (J Psns autem tacel.Jat) , y con su doctriua., 
cuando el ijo : " Sit sermo vPst.er, est, est, 11 0 11 , non. ,. 
Sí, sí, no, no; clelllostrándonos así elPgautelll ente que 
debemos hablar puramente lo necesari o, dejando aparte 
lo snperflno y sin prorech0. 

Hasta al entrnr en los Círcul os de piedad (qne por 
amor de Dios os rnet!o no abando néis jarnhs), si el 
corn paüero sr olYidase por un momento del objeto que 
rstos círculos tienen y hablara de cosas irnperti uentes, 
decidl e lLH·go amable pero fnrn ea,uente : 

Hola, am igo, una de dos; 
Ú no e11 tr¡¡r ó hauhu· de Dios! 

ltt1 mm palabr:1 1 sea el Silencio Yuestro fi el con1-
pañero en el terrible viaje á la Eternidad. ¡ Haced 
sil encio ! noYi cios, para 11 0 fa ltar a, la, Rc~i11 a. de las 
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virtucles, la, Caridad; pero hablad cuando esta Caridad 
misma (üe la que hablando S. Agnstín dice : ama et 
fac l[UOd vis) es la que manda que se quebrante el si­
lencio. 

¡Silencio! para que la Santa Humildad y la nobi­
lísima Castidad uo se estén llorando y se os entre luego 
la satanica soberbia con sus siete cuernos y Asmodeo 
con su vino fatal, que es insanable veneno. 

¡Silencio ! para que se pueda restablecer el espíritu 
religioso llonde haya menguado ó, por desgracia, ya 
se haya penliclo. 

¡Silencio! para que b presencia de Dios no se pierda 
y se pueda oir bien clara su voz. Y a se sabe que donde 
se habla nrncho Dios se call a! 

¡Silencio! superiores, para mantener con tesó n y 
firmeza el espíritu rel ig ioso ! 

¡Si lencio! súbditos, para rrsta.blecer el crédito en 
vuestra Co lllunidaci ! · 

¡Sil encio ! ancianos, para edificará los jévenes ! 
¡Silencio ! jóvenes, silencio! para acostu111braros á. 

Jlfwar clestle vuestros tiernos años al suave yugo del 
Señor! 

¡ Si lP1}cio ! 

- ¡ Hola! ¿ qué Pstúis 111ira11do, amigos mios? 
- -:\fonsciior, qur. se fué el ángel. 
--- No, 110. ~ o se ha ido . Sólo desapareció d0 vuAstra 

Yista. Mas os e::;tará prPsente para consolaros hasta (}ne 
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vosotros no le echéis con esa espada " inflammata á ge­
henna, " que se llama la lengua desenfrenada. 

Yo sí, me iré; pues ya es tiempo que deje de mo­
lestaros. 

Adiós, mis amigos, 
Ya voy, ya me alejo, 
Mas junto á vosotros 
Un Angel os dejo: 

Silencio él se llama, 
De Dios el consejo, 
Que torna á vuestra alll' a 
Del Cielo un reflejo. 

Amadle, escuchadle, 
Que es tierno, que es fiel, 
Que son sus palabras, 
Más dulces que miel 

Orate pro me. 
Vuestro af. en J. y M. 

t SANTIAGO 
Obispo tit. de Colonia. 



CONFERENCIA VI~ 

" Lengua y silencio. - Apéndice. ,, 

Santiago, Julio 1 ° de 1897 

No quisiera que al mirar el encabezamiento de esta 
Conferencia, creyera alguno · de vosotros que, borrando 
con el codo lo que la mano escribió en mis últimas car­
tas, viniera yo á aconsejaros en esta conferencia que 
pong,\.is un apéndice a vuestra lengua, que no es por 
ventura demasiado corta, que digamos. Al contrario ; 
esa peligrosa culebra, que lengua se llama, quisiera yo 
cortárosla un poquito ( sin lastimaros por supuesto) ó 
quisiera al menos que siempre estuviera enroscada y 
quedita en su guarida (la boca); porque si se le deja 
salir con facilidad seran sin cuento los estragos que 
hara. 

Así que este apénrlice será en contra de la lengna y 
en favor de su capital enemigo, el santo Silencio. 

Y a propósito de silencio ¿ cómo lo habéis tratado al 
ángel? 

- ¿ Cuál ángel, Monseñor? 
- El ángel protector del Silencio : ¿ tan pronto lo 

luhéis olviJado ? ... ¡ Pobre ángel! 
-E.s decir . .. mire, Monseñor, en todo este tiempo 
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nunca asomó él sn cara, ni j.unás nos dijo una ·ola pa­
laurn. 

- I-fatra sido para enseñaros con su ejemplo á. ser 
muy exactos en el silencio, sin uuda. Pero yo quiero 
creer que si no os ha hablado, habd ciertamente dejado 
escrito algún documento, sentencia ó reconvención para 
que sea amada y respetada cada vez más esta hermo­
sura u.e toda casa religiosa, el santo Silencio. ¿ QLieréis 
explorar un tantic:) la casa para, averiguar si es verdad? 

-Sí, sí, ¡vamos ! vamos! 
- ¡Chitón! si hacéis ruido, el angel se escapa y 

tras él todas las santas y doctas palabras que rl por 
ventura nos haur(L deja.do . Caminemos de puntillas .. ... . 

Oh! Oh! mirad qué liudo letrero en este corredor ! 
Leamos despacio : 

" La vida y la muerte del hornure, no-rw10s mios, es­
" tú. en las manos ele tu lengua, - mors et vita iu ma­
" 11u lingure; (Prov. 18)- es decir, que la muerte üel 
" alma se halla en la locuaciuau indiscreta, y su vida 
" en el sil eucio santo. La lengua es la parte, que ob­
" servan los méuicos para conocer las enfer lll edaües del 
" cuerpo, y las J el ,tinta los tilósofos, Si tu leng11,t prac­
" tica la virtml del silencio, las de111ás virt11d1'S, lla­
" rn¡rndose únas 11, ótras -- la hmnihlatl h, la cabeia­
., ir:tu h, aposent,trse en tu corazón; por lo cual el A­
" póstol Santiago üijo 11 ne quien se uesrela en guardar 
" su lengua y en no ofemler ¡L natlie cou sus pal,tl>ra::; 
" es verdaderamente virtno1:,o y perfecto - hic perfectus 
" cst Yir. -Si al e0!1trnrio, t u lengua :-.;e alrn.ndo!larn 
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" ;1, una locuacidad intempesti Vtl. y viciosa, también los 
" üenús vicios se llamarán únos á ótros y vendrán todos 
" á tu corazón como ensortijadas víboras, encabezán­
" do las la terrible soberbia: - abissus abissmn invocat 
"(Psal.). -No se respeta ningun secreto. Hasta las 
" cosas <1ornrsticas no se pueden ocultar; hay que pu­
" blicarlas á todo el mundo, aunque sean t:eg-lares ó 
" o ·trn,ííos, amigos ó enemigos, caballeros ó mujerzuelas. 

' · Y lo peo r es cine este vicio lle hablar <lemasiado pa­
" sa facilmente á ser crónico é iucnrable, y s110le mhs 
" l>ien aument.ar::;e que üisrninuirse con el tiempo. 

" Qitirr<-; el lD::;píritu S,mto que ,las personas pru­
" dente8 110 li tiguen con la, criatura locuaz y habladora, 
" porque no la har:1.11 callar, ni sacariin otro provecho 
" que fatiga y molestia. Iiis trabajo bien °-rnncle y ho­
" rrilJ! e. en un,1, comuuirla<l h1. tolerancia fo rzosa de los ha­
" b laclorrs y de los tememrios en sns palabras. (Ecles.) ,, 

- ¡ A,r ! toclo <-'sto es muy picante ! 
- Pic,1.11t.e ser,í pam los soberl>ios <leslengnados. 
Ya,mos i1. !;1, S,wristía, á Yer si también all í nos cl ejó 

algo e:3crit,o nu estro bnen ángel. Entremos üespaciu. - ­
¡Oh! , qnÁ ltnrmoso ! leamos ! 

·' H,ecorcLul, ó no vicios, que rnestm lengua rsLí con­
., sagrada h las diYiu,ts alabanzas y ,í er como una 
" patP11a para reci birá mennclo á Jrsús Srwrarnentado. 
" Por tanto, debe c::;tar siempre pnrn y limpia, lllrnca 
" habbnüo ni al de Dios, 11 0 sólo, pero ni ta.rnpoco de 
'· la-, cri ,1.t.t1rns c¡ne ,·ou im:ígcnes tle este mismo Dios. 

" , \ t111 e! t el lu\J! ar tle Dios con otrn cria,tnm morLil 
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" h a de temerse el excflso, por(1ne es faci l sa.crtr de ello 
" va,ni tli'1,d .r atropellrtrlo tollo; ¿ e¡ ne será en el ll a1ilar 
" contra J)ios y contra sus sernrjanzrts, los hornlires ? 
" De modo qne, l. º r1,11trs lle clPs¡wgar vuestros lab ios 
" p(\(fül ,í Dios r¡ ue este i nst.rnmento tan per¡ueño, pero 
'' tan feroz á la, vez, al r¡ue ninguna criatura puede do­
" rneñar (linguam nullus domare potest - Santiago.) 
" sea, domado por E l mismo, ya c¡ue solo El puede ha­
" cerio : "Domini~ est gubernarc linguam,, (Pn.1v. 21) ; 
" 2. º --g o uséis ironías y simulaciones en vtwstras pa,la­
" trns, ui alabéis nnnca h, nadie m1 su presencia, que os 
" demostraríais imprudeutes y de poca iirrnPza, rn lo 
" mismo qne decís, habiéndonos arl.ve rLid o el JD;píritn 
" Santo r¡ ue no no_s fienms del (1 ne nos alaba en nuestra 
" mis11m cara. (Prov. :27): :3 .0 Nnnca digúis n:al ele los 
" ausentes, ponp,e 110 se pu eden uefendrr: " de alisen­
" tibns nisi Lene; ,, ni de lo' q ne se separan de la 00 11-
" vusa.ción co111ún 1 si 110 qneréis -c¡11 r Dios ])ermita q 11ri 

" pronto se os pag-ne co 11 lrt misma mo1H:"da: J .º Xo re­
" merlc~is (1, naüie ( oig-,1,n lo: bnr lo ll e::;) ni ú, rnestros co1 11-
" pañeros, ni mucho menos \ los ma1•stro.;, asistentes y 
" predicadores; ú, nadie pong.i,is nomlires i11 decorosos, 
" a,lusirn á sn geaio ó nrttn ral , 1iue vi t> ne ,\, Sfü' co1 11 O 
' ' rnnrm ura,r 0O11ti1111,lll lPnte; ni ll arnéi::;, por lo rAg11l ar, 
" ú. los ótros con 1101Hurns dimi1111 tirns 1 q11e Pso no vs 
" un afc~cto bueno. si11 0 111ús liir. n nn lfofocto ,~ wcc>s 
" peligroso; y finalm ente, 110 r~sc:u· m,zciris nn11ca. las 
" acciones aj enas : ser:,t a,\Jorn i11:11,l f:' ante Dios y ante 
" los 11tismos hollll> res : . , 
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-- ¡ 1Iuy fino había. sitio el irngel ! 
- ¡ P !. ... parleros! 
·' 5. Conserrad el secreto siempre qne é te no dañe 

'' la glori a ele Dios ó la salúd de las almas. Nun ca por­
" fiéis, y si á la ~egun<la vez que decís una cosa no se os 
" quiere creer, no hab léis rnús; dejad la cosa a. Uós que 
" lo comprende muy 1.JiPn todo; a 11adie Jiga.is : - tú 
'' mientes, - que es muy indecoroso; diréis só lo cuan­
" do es el caso : lo que tú di ces no parece cierto. 

" ü. No critiquéis nnnca, nuncn, ú, _los demás Jnsti­
" tutos religioi:,os, porque todos son ol>rns ele Dios; Hi 
'· a, lo .Prc~lados ó Sacerdotes, :'.\fogist.rados, Gobcrna­
,. dorei:,, Pre::;identes, etc .. pon111e represeutan á Dio.,. 

" 7. No os <liscul])(-'is cuando se os corrige; ni os a­
., lalH'is; todo esto rednmlaría ea la pérdida del mérito 
" de nnest!'as bueuas ohrns. 

·· 8. A nad ie acné ii:, : sería imitar ú satanús, peren­
" ne acusador ele todos. ~ un ca saquéis en cara al pré­
" ji,110 los lir.neficios que le teuéis hechos; esto es nrny 
" contrario ú la lrn111ilcl nü y caridad cristianas. ,, 

- X o hay (lue el u darlo : el ángel se ha esmerado en 
cl t->j arnos un os doc11111 entos, que son á cnal más prrcioso. 

Jre111os ahora al Refrctorio, pero sin hacer rnido, 110 

1.,Pa q ne el úngel ( 'ltrn tal yez est.á reeié11 escril>icndo las 
se11t.e11 cim, en rnestros corazónes) . se fastidie y aba11do-
11 e E'tlta lllurada feliz .. .. \" a esta111 os .... ¡ Cuú11tos recuer­
dos en todo el largo de rstas parede::; ! - L-'a alguno 
de Yusotros que yo estoy cansado . 

.. ( 'ua :1do ·p,e dispensa dP la l<'dura r ll la 11 :r,:a .,· 
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" después ele la comida y cana, e3 cuarnlo se suele cle.3-
" templar la lengua co n mas desafueros (S. Bueuav.). 

" Si en tiempo ele invierno estáis muchos junto al 
" fuego, tened cuidado con la lengua, porque fué ·ca­
'' balmente estando cabe al k ego, cuando negó San 
Pedro á " Nuestro Señor J esucristo. 

" De dos cosa:;, tened en modo especial un pavoroso 
" miedo, esto es : da las mentiras y de las rnurmnracio­
'' nes. - ( a) - 2\[entira. La mentira, es ,letestablr. y 

" es oprobiosa lrnsta en las personas del nrnndo ¿ qné 
" será en vosotros? ¿ Cómo os tolerar[i el lDsposo de 
" vuestras almas, Jesús Sacramentado, qne alli cerca 
" ele vosotros está; El que se lrn, lhnrndo y es la 1nisma 
" verdad; -- Ego sum veritas, - cuando os hall ara a 
" causa ele la mentira, hechos como hijos del dial>lo, 
" que - mendax est et pater mencbcii ? - ¿ Cómo os 
" librnréis de la mano justiciera del Señor, el e qn ien es­
'' tá escrito: - Percles omnés cini lot1mmtnr menda,­
,, cium? (Pi:l. 5) . -. - Si mr.ntís fa,cilmente, hasta al mis­
" mo co nfesor mentiréis y ento11ce::; - reme(limn ves­
" trnm - (b co nfesión) - llü1bo li fiet tr inrnplrns (S . 
" Ambrosio) . - ¡Superiores ! crúnto me\,~ irnl11lgentes 
" seáis con el que arrepentido confiesa s11 c1tlpa, tanto 
" más riguroso deberéis ser en no üisi11rnlar b feísillla 
" culDa de méntir ! E nseñad siempre - Vf\rho et exem­
" plo - hasta á no exagerar las cosas, ni usar los s1 t­
" perlativos tan facilmente y vengan ó no al ca..so; etc., 
" etc. - (u)- Mnnnnración. rn,, esprul::t mortífera á 

''. clos filosi qnc daña al qne la. hacc0
, al qne la t>.n .r it 
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" la persona, sobro quien c;1e : odiad la de corazón como 
" h odia. Dios y tened 1)resente qne aún en el caso de 
" s0r Yerdad lo malo que se ha dicho, ha.y obligación de 
" restituir h fama que se ha qnitaclo. 

" Cuidado con los chismes, vicio dia.bólico, vercbdera 
" peste üe la,g ca.sas religiosas ! A esos pérfülos chis­
" rnosos, r¡ ne pasan la vida, lle.-anclo cuentos ele aquí por 
" allí, producümclo enredos tan difíciles cl0 desenma­
" rañarse qne ui el rni.;mo demonio (]ne los ha sngericlo, 
" sería capaz tle rleshacerlos; ú. esos chismosos 1JJisern.­
" bles, digo, qne siembran clisconlias-inter fratres -
" y roln,n ,\. ln, casa la dnlce paz religiosa, c¡ne es su 
" mejor tesoro, Oios los detesta y torlo el 1mmclo los 
"abomina. 

" ¿ Y qrn~ diremos ele los malos consejeros, qne -- di ­
" onnt bo11nm malum et malum bonum , - qne enea­
" rPoen ú, los jóvenes el ancho camino de la Yida hol­
" ga,cla, y libre, y c011 pala.br,1,s a.dulaclora·· y lisonjeras 
" les i11sintí,1.t1 a,mor i1. ese infansto mtuHlo que han de­
" jndo, odio al retiro, i1, la, obediencia, ú la, villa devota, 
" y mort.ífic,ula? ... .. Ah! Superiores! l)Oneos . corno 
" leones contt'<L e.sos tlemonios ladronr,s de almas, si los 
" hay ru1ní dentro, y ..... ¡ afllera, lnego !. .... " 

-.- ¡ CLüntas cosas! y ¿ ca(wtas mús hallra. tal vez en 
la, clase? Puede qne haya. 0scrito un libro entero el 
un<:>n .Angel. \' amos ,1 Yer. 

¡ Hola!. .. mirailfüecarte'lón! ¡ Quó novmhul! Un a,lw­
cerlnrio de nueYa laya y ¡ qué brgo ! - ¿ Có1110 se lla.ma? 
- - , \ br•c thrio esprwto;;o de los r.xceJOS üe la lengua .. 
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SerA algo tlc extrañ.0, por ciPrto. Lea,1110s. 
A. - .A.menaza,s - amargurns - acusacioues - atropP­

llamentos - ap lansos de lo ll18.lo - adulaciones. 
B. - Bl1rlerfas - bhtsfemias. 
C. - Contumelias - cavilosidades - calumnias - con­

sejos m[l.los - cismas - crneltlacles - chismes - curiosidades 
canciones malas - contr;1,dicciones - correcciones indis­
cretas - confesiones ma.la,s - co nversaciones pésimas. 

D. - Detracciones - tfo;co r1lias - disturbios - dicte­
rios - denigraciones - di visiones - desprecios. 

E. -Exageraciones - Axecraciones - enredos - et1uí­
vocos torpes - escarni os - Pxcusacione:, - encareci mien­
tos - emubciones - en viclias. 

F. - Hilatnía - fingimientos - frnnüulencias . 
G. - Gritos - gloriaciones malas. 
H . - Humillaciones fa ls:1s. 
l. - Injurias - ingratitudes - ironías - i111pt11licicias 

- improperi os - indiscreciones - iujn::;ticias - impaciencias. 
,J. - Jacta,ucias - jocosi(liÍ.de:, . 
L. - Liviandades - lilwrtades . 
:.\1. - ::\Lüdiciones - meatirn::; - mnrm:;mcione:; . 
~- - Negaciones - nugacidacles. 
O. - Ociosidades. 
r. - Perjuicios - preguntas cxcnsa,cLts - porfías -

pertinacias. 
Q. - Qnejas. 
R Reniegos - remedos - rencillas - revelaciones de 

secretos - rencores - raJ)ias. 
S. - Solturas - susurraciones - sr>licitl1ües indignas 

simulacionr.s - senti111ent::tlis11t0 - so(i.,trría::: . 
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T. - ~rrniciones - Y,wida<les - Zizaña. 
- ¡ Qué horror! ¿ No parece (]_Ue el infierno se haya 

desbocado aquí? ¡ Ah! cu,í,nta razón tuvo Santiago en 
llamar la lengua: U ni versitlacl de la iniq nielad! ¿ Quién 
nos vendrá i librar ele tantos y tan terribles monstruos? 
- ¿Quién? 

El santo Silencio. 
Con só lo asomar su rostro se precipitan al infierno, 

Ll e clonde salieron, tollas esas hei:-tias feroces. - ¡ Deo 
gratias y vi va el Silencio por siempre jamhs ! 

Ahora, amigos míos, 110 nos r¡ueda más q_ue irá lrn­
cer una, visita á la Iglesia para peüir á Jesús y á María 
una bendición muy especial para esta nuestra lengna 
t raicionera. Ahí 110 hallaremo.:i quizá naüa escrit.u, mas 
en cambio se oirá la YOZ del mismo Dios, que hauhtría 
de continuo á vuPstro corazón si el silPncio en esta sn 
casa fuera más respetado. 

Entrernos reverentes y digú,mosle con lrnmilll::ul y 
confia11za : "Loqtrnre, Dorniue, <1nia amlinnt servi tui .. . 

¡ Silencio perfectísirnu, que hab la nuestro Dios! 
" Hijos míos, muy amados. ¿ queréis desarraig,tr 

" lrn:sta. el úl ti1110 retazo de rnal<la.cl de vuestra lengua? 
'' 00111:,,t.g-rn,d ¡\, menudo rnestro corazó n al mío , porque 
" todas l11s palabras rna.las " de corde e.wunt ,, y (-\S 

" ::,eg-t ll\.J qu<fla abundancia del corazón habla la boc,1. 
" Ci11111do os sintiernis con f\l corazón inquieto y tur­

" ua<lo por ht. criatnrn, apartaos pronto ele la. ocasión 
" y venid :1quí h, orar y suplicar, si no queréis qne el 
" pobre corazón reviente ele furor y cause á vuestra. 
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" alma y á la de lo:; <lenús inmen.-;o perjnicios. - fü-;­
" ta.nclo cutre muchos, procnn· calla uno ktlilar poco, 
" ó nada, si no es pregnnta.rlo, imitando i1, S. Petlro, 
" que no dijo su parecer hasta que no se lo pregunté-: 
" Ha,blatl mucho conmigo, poco con los homlJre.·, y os 
" ha.réis santos como mi siervo ).foisés, que después de 
" haber hablado con su Dios alfa en el monte se YOlYió 
" más fartammlo <le lo r¡ne ern antes. Acordaos. hijo::; 
" míos, que nnnca os arrepentiréis de haber enfrenado 
" la leugna, y siempre llornréi::; de haber habla.do en 
" demasía; pnes está escrito: " in mu! tiloq nio non dee­
" rit peccatnm ; " siempre se pe0a. de a]gjn modo 
" CLutrnlo mucho se lrnJila. En los rx,í,rnenes cotidianos 
(' buscad las causas y raíces de este vicio, para po­
" nerle remedio. 1\costnmbraos ú callar y el silencio 
" se os convertiri1, en deleite .. , 

¿Oísteis? l\Ieditmllo bien. Yo uo me animo ;L 
afüulir nna palahm mús. Temería echa,rlo toüo ú, perder. 
Pero, eso sí, en nombre de Dios <1niero be;1üecir p;1r:t 
siempre janús esa treme:Hh leng-tia. 

Adiós, mis amigos, Do reina el Silcnci, 
Yo parto; voy lqjos; Do calla b len!sua, 
Oítl del buen :íngel L1, grnci,i di1°in:1 
Los san:os consqjos : No cc~a, no mcngu:i 

Scguül combatiendo 

Orate pro 111e. 

l lel diablo el ardid, 
¡Ah! mtdic snc11111b:1 
.l<]n la 'ispcr,, lit.l ! 

VncstrJ Rf. rn .T. y }L 

i- i'.,A.:',l'L'íAGO 
Ohi~;H:i ti1. d!' Ü,>lonj: • 



CONFERENCIA VII. 

"La pereu.,. 

Si1nti1tg o, Julio 15 do 18Q7 

)lis 111uados novicios: 

Aquí estoy. No os turbéis. Quise entrar casi ele so­
petón y sin hacerme anunciar ni por la campanilla, para 
q11e sorprendiéndoos desprevenidos, pueda quitarme una 
g-ra.vísima eluda qne me oprime el_ corazón Jesde mi úl­
tima <lespedicla. Y clescle luego os diré cómo me entró 
esta durla. 

De regreso á. mi morada en Santiago hube de pre­
senciar por el camino vu.rias escenas asquerosas y gro­
trscas de unos Indios, que puestos en la entrada de sus 
inmundas uhozas, se lo pasan de la mañana a la noche, 
m::tt.and o, co mo quien tlice, el ti empo a puiietazos y de­
j:i,nct ose matar " á su vez ,, por LL feroz pereza. 

F11 é e11to11 ce.s que uije para mis adentros : ¡ ¿ Habra 
tamhi <;n, por desventura, entre nuestros novicios alguno 
q i i e prns te cnlto fl p, alg ún modo a esta infausta deida.<l? ! 
- QitÜ>r o ir ú ver. 

Y sin mil.s ni mús al p nn t.o reandé el camino hecho 
y me co loqtH~ aqaí asechando, ( caso que lo hubiese) al 
delincuente ; esto es ú algun o de aquellos perezosos y 
ue:;lig '.) ll tE'S <1ue ó no hacrn nada, ó no hacen Jo qnP. 
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deben, ó lo hacen ma1; 1:i, a1guno de esos muy aventa­
jados en ma,teria de Jrn,rag-anería que van tarde i la, la­
bor y presto se retiran L1e ella,; que son alegres para. 
comer y para ayunar t ristes; lij eros para. dormir y pe­
sados para levant,arae; incl inados á, la salida y perezosos 
para la vuelta; roncos para cantar y rezar, sonoros 
y huecos para par1ar; sordos para obedecer, cojo:::J para 
trabajar, siempre necesitados de médicos y medicinas 
aunque eviclenteme11te conozcan <~ue con ello g,1,stttr1 la 
salud que Dios les ha regitlado (pues demasiado cierto 
es el refran que dice : " qni medice vivit, motlice vivit). 
Alguno de esos, en una palabra, que no sirven más que 
para, dar tormento y ej0rcitar la paciencia de quien ha 
de mandarles y go rberuar, según de uu proverbio Lle 
Sali:,món se infiere. 

¡ Lástima que mientras os quería so rprender fuí yo 
sorprendido. Y ahora ¿ cómo haré para sacar ii. luz la 
realidad de la verdad ? 

Naturalmente nadie en mi presencia q nerrá hacerse 
el perezoso, pareciéndose á la marmota ó peor al cangrejo. 
¿ Cómo haré, digo yo'? No me re;:;igno a inuti lizar del 
todo mi vuelta, y no os dejaré antes de c~intaros en to­
dos lo.;; tonos de la música y del Cauto greguriano, y 
si seril menester hasta en el " Tonus irreg11Liri::; ,, la 
siguiente . 

Antífon<i: 
.A. ningún perezo!!o 1'CAptará Uon llosco en el mímcto de iiUS IIljoil, 

-¿Oísteis? 
- Demasiado ! .. .. 
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- Pues no tengáis la menor duda de lo que acaba 
de rezJ.r e3ta bendita antífona. Si Don Bosco ve en al­
gún rincón de e:;te santo noviciado un devoto del " dol­
ce far niente, " nunca le dará, á buen seguro, una mi­
rada de complacencia, y acabará por arrojarlo de su 
Casa. 

En efecto, ¿ no tiene acaso derecho este buen Padre 
de que todos sus hijos se le asemejen? - Claro que sí. 
- Ahora bien, ¿ qné tiene que ver Don Bosco con la 
pereza. ni con ningún pernzo30 ? - Toda la vida de D. 
80:3co luc;ta sus últimos días fué la negación mas ab­
sol utJ. de tolla pereza. ¿ Q11ié11 lo ha visto jam.í,s desocu­
pa.Jo á este varón Santo? Desde su primera niñez se 
g1wab,1, la vida pastando las vaca,g y ovejas de la fa­
milia Moglia, la que por salario annal acuerda darle 
quin ce francos y un pantalón de bayeta. Más tarde en 
Chieri sirve ele mozo en un café para ganarse el pan 
coti1liano y poder seguir cursando las cla,ges diarias; 
dedi c.'rndose de noche al estudio. Ya acólito, para com­
pra.rse libros y sotanas, da á deshora clases parti­
culares, fabrica mesas y otros muebles, los que D. Bos­
co mismo me mostró muy complacido. 

De::ipnés, ya sacerdote, atiende al Confosonario 8, 16, 
y ha:;ta 18 horas consecutivas, en térn1iuos que á ve­
ce::; los primeros penitentes ele la mañanita lo hallan 
confe.-,ando toJ.a,vía á los últimos J.e la tarde precedente, 
habii'.\mlo e pasallo con e.llos la noche lle claro en claro. 
Y de confesar no deja mi1,s que para predicar ó escri­
llir ::in, provechosos libritos de instrncción, ó bien para 
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atender .ita.utas vi::;itas coti(lirmil.s, que ningún rey ja­
más tuvo tan numerosas. 

Qi_;eréis saber cómo D. Bosco dormía su siesta rle 
verano? Sentado en una silla apoyada b cabeza sobre 
una mesita por cinco minutos . D. Bosco reposa co rtan­
do y cosiendo pantalones y chalecos para sus nrnos, ó 

barriendo ó prendiendo la lumbre, mondando papa,s y 
hasta cocinando calad.o un bravo delantal , etc., etc. 

T engo en mi poderunacar ta que D. Bo3co en 1877 
escribió á Don Francisco 8Jdrn,tto, de s. m., mi ant e­
cesor que ha siclo en la Inspectoría Amer_icana de en­
tqnces; en ella así se ex:pre.sa : " Te estas qu r.jando ele! 
"dema,siado trabajo; yo te co mpadezco. Pero si vierckl 
" [L D. Bosco sentado cotidianamente á b mesita ll e 

. " su ardua labor, sin moverse nunca. de,,üe las dos ha,s­
" ta las ocho p. m. quiz:t no te quejaría~. ¡ \T¡1,lor ! mi 
,, quericlo Don Boclratto, desca,nsaremos en el cielo.,, 

Y .í. los que le invitaban a to marse n,lgun desc~Lnso 
- " Lo tomn,ré, contestaba él, cuando lo to me el de­
" rnonio que nuncft, 1rnnca reposa, p,1.ra pod ur robitr al­
" mas y mús almas. ¡ Murnmo::3 el e pies, Hijo:, míos, al 
" pié del caflón. Un buen sale::;iano 110 debería rnnd ir 
" las armas Llel trnba,jo sino hasta, el tercer ,1.tar¡:1e df~ la 
" fiebre 

- Pero , D. Bosco, - objeLí.l)ale ::i.lguno - ¿ si 
muero ,uites de tiempo por el dema::;iado traba.jo, no 
tenJré que dar cuentrd. Dios? - "E::ltú tranquilo, con­
" testaba él, n.nte el trib1mn.l de Dios D. Bosco tomad. 
" la defensa Lle to1los los saleúanos qtw !talirúu fa ll l'ci-
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" d I de nuerte pr,coz por cau.:;a, del mucho trabajo ... 
¡ Cuú,nta' Yec ., hemos oído á D. Bbsco esclamar: 

" ¡ Ay ele los perezosos ! ¡ Ay de los ociosos ! No es dig­
" no de comer el que no qniere tra,bajar: - si quis non 
" v1llt opernr.i, nec milnclucet- (S. Pablo). En la re­
,: ligión es reo ele hurto Pl que vive y pasa el tiempo 
,: sin tbr fruto . ¡ T ra,b.i.j o y tempLtnza ! E.3te debe ser 
,: nu-~ ;tru lema, Ja3 üos palabrn'l nügicas que en letras 
" de m,)lde deberían fi.gt1rnr en el E:w11do de la Con­
:: g reg,wión. El trnbajo y la. templanza harán florecer 
" i1. la Congregación Sa.lesiana. ,, 

Touas rs tas expresiones he oído yo varias veces de 
nue;;tro P,i.üre. E l murió víctima de su trabajo; así fa-
1 laron los méuicos de consnno, y üij eron que el físico de 
ÜJ 11 8 -J.:;co er~t como nn ve;;titlo que ele puro usaclo y11. 

110 ag-uautaba las pnnta<las. füt;:; últimas fuerzas las empleó 
t'll confesar y hacer conferencias a los alumnos de retó­
ri ra co n Pl objeto de sustrnrrlos al mundo y darlos á 
Dioi; en la rncación religiosa; sn último aliento lo gastó 
JJro11rn1 ciando esas fatídicas palabras, que cual herencia 
pa,ra toda la Congregación Salesiana legara ~t Mons. 
C:tgl i<~ro: " ¡ Trnlrnjo ! Trnbajo ! Trabajo!,, 

Ya, véi.,, a:nig-1-s mío" , Ei t Jnía razjn yo de Citntaros 
es1t lwmlita a1Jtífo 11a dt-J arr iba. No hay "tu tía. ,, He 
aquí In, trnrnomhi. disyuntiva que se os presenta: O re­
mnciar del to<lu la perrza., ó rennnciar el ser Hijos de 
Don Bo::;co . 

-- L\·ro A11t.re 103 s.,le,;ianos ¿ no h:1brü ninguno , nin­
gt rn o q n(' ::;pa perezoso ? 
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-- lD, to sí ,pie nJ . ¡ no, nJ y no ! C,tiLl[ul J CJll cree r 
ta.nto disparate! Crearíais en uua paradoja. - ¡ Tm po­
sible ! -

El 8ale.siano debe ser el trabajallor por antonomasi,t. 
Trabajador y sale.siano han de ser sinónimos . ¿ Enten­
disteis? Ahora digo yo: ¿ dónde e.stá ese loco üesgra­
cia,clo que no quiere perseverar en su vocación, que no 
qniere ser salesiano? ¿ Dó1Hle e.:; t,í.? cligo .. . que levante 
la mano ! .... ¿h,ver?!. ... ~ ing-1rno! .... Vayn,, os fe li ci ­
to de todo corazón. E.:;to me di e(\ elocuentemente q1u>. 
todos desde ya huiréis á todo escape ele la pneza y de 
la ociosidad, vicios fatales y del tollo incompatiblfü con 
la. perseverancia en vuestra vocacióu . 

¡ El ocio ! i Ay! y qné monstruo tan maldito ! Pa,rlre 
de todos los vi0ios, ma,estro de mucha 11nl.licia, sentina 
de la pobre alma. ¡ Ay del jóven, aunque ::;1~a el 111:1.s 
devoto, que se dejare inficionar por este vicio ! Su \'ir11,J 
diabó lico pasa luego de.'.lde el cncrpu al al m:i., e! e.:,;pí­
ritu se embota, se afemina el c,1nicter .\' se h.we cullanl.', 
pusilánime., inconstante ( vult et non v1 1lt. piger (l~cl<0 s.); 
ll eno no ya Lle firme vol1mtatl, sino ele \'deid ,1.d<>s, q 111~ 
apenas nacen, mueren ; in<li ferente par:t tml1J lo ll110no 
y sin t'wimo para dar 1m paso üecidido pnr..t n1 erncer Pl 
Cielo . 

He visto ya algunas víctimas de la per0zc1. üestl c L.1. 
cumbre del fervor rodar co n rn 11vimiento acelern,<lo ha~Li. 
el punto de confesarse só lo ca1la <los ó tres rn1~.:,;e.:;, Juego 
c:1<la seis, cles pué.s cau.a dieíl, y fi11almeut11 Juccr..,e 1u10::i 

"pa·ctul.linos,, de marca ma.yor. Hui.Jo <11w a 0 ·arr, rlo..,; 
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de lo::; ca!Jell ot:>, sacarlo::; á la fuerza, de la cama d0 su 
1wreza, y c·1si empujarlos á los pies del confesor en el 
momento que espiraba el tiempo pascual. Y no estoy 
hablando ele los tiempo de antaño, sino de los moder­
nos. ¡ Uuerra, novicios míos, guerra al ocio! á ese en­
carnizado enemigo ele vuestra. alma, que quiere tenerla 
co1110 una prinmvera sin sol, donde nada flo rece, ó muy 
JJrvnto e marchita,n las flores de las virtudes, se seca 
todo lo bueno y no sir\'e más que para alimento del 
fuego ... eterno!. .. Guerra, novicios míos, guerra á la 
pereza! atreviüo ladrón que roba el don mas precioso, 
q l1<' te11 <1i::; ele Dios, el tiempo. ¡Ay ! E l tiempo pasado 
ya se fné, el porveni r no está en nuestras rn a.uos. Sólo 
al presentr. alca.nza nuestro poder, y es él tanto más 
precio::,o. cuanto rnits ri1pido 1iasa. D. Bosco nos decía : 
Cada minuto de tiempo vale nn tesoro; utro santo pu­
Jo hasta escribir : Tantum ,·a.lel tempus qnantum Deus. 
¡ Y la, pereza, nos lo roba !!. .. ¡ Guerra, J1 ovicios míos, 
guerra al ocio! El ocioso consuma., sin ha.cer caso, una 
g-ra11tle i11justicia contra la Congregación Sale::;iana, que 
gratuitamente lo ha recibido en sn gremio, y con tal 
de lrncrrlo un santo, tollo se lo ha dado y se lo Ll a : ifa­
tig-,ls, sudores, sacrificios pecuniarios y Je toda clase. 
¡ (.hwrra. novicios rníos, guerra á la perrza ! Ella nos priva 
dt\ l,L temejauza con Hne&t.ro unen Dios que es "Acto 
t0 tt•rno : ,, 110::; quita la srmrjanza con el Eterno Paclrr, 
q11i0n es el .Artflictu1áximo r¡ue fabricó todo el mundo, 
que tl ispt1::;o y Jc1enó el ..Arca de ~ot\ el Tabernácul o, 
el ¡\ rea tlPI Te~;tnme:tü\ etc., ... : 1108 <1uita. la se1reja11-
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za. con el E3píritn Sa.nto, q11i en uCJS(le el principio del 
r,umdo "fereba.tnr super aq_ua,s,, y mú,s tU'ue "rep lev it 
orbem terrnrum; ,, y conti núa siempre empeña.do en L1 
sa.nti6.ca.ción del mundo en genernl, y en ¡Mrticnla.r ea 
la. ele sus pequeños, pero nolJ ilí..simos te mpl o;:, vivos, qu e 
son nuestros corazones . 

Nos borra la semejrwza con el Hijo de Dios, nn e3tra 
vida J e:i ús, el cu~tl, hecho hombre, h:tstcL lo::; treinta a­
:úos de su eJ~ul, vestülo como un simple peón ele car­
pintero , callosa.s la:, manos y la frente chorrea.nd11 sntlor 
üi vino , foé visto rec,Jjer astil las, tr;i.::;bclar leña, aserrar 
maderos, cepillar tab la.· y como gloriar::;e Ll e ser nn "fa­
ber et filiu · fabri. ,: 

¡ Guerra, novicios míos, guerrn al ocio! .r g11en a, sin 
cuartel. E l ocio e::; la almohada cld clia. lJ lo, en üomle 
e.:Jte l>rilJonazo, no bien o::; ve eutregacl o::, a. h perflz,1, 
échase a. cl BSCttnsar a. pi erna tendida, persna.ditlo J e que 
ya no hacen falta los cla.rclos empouzoñados dt\ su::; ten­
ta,cione::; para matar ú, Vllestra pobre a ll na. El ocio su ­
ple .í. toclos los de111e,nios. El ocioso e::, clemou io para sí 
mismo. El ocioso e::; como un s0Macl0 dP-,;;ar111,1do . Es 
como agna estancada q11e se corrontpe y ll e11,1, de fét i­
das é inuumeral>les sabandij a,::, - illic rr pt.ilia, q110ru 111 
non t•st uurnerus. - El ocio::;o es co 111 0 el fü rro en rl(~­
suso que se oxiJa pronto por el contacto del aird; ec 
como un pa,ño, que, e::,Lwüo encerrado, lnego se apo­
lilla ; es como una tierrn de labor, que co u tollo y u·r 
buena, si 11 0 se labrn, llénase de rnal eza.:,i . 

Todo esto lo s,tbe muy liie '. 1 el üe111onío y coll oce y 
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ve tp e el in lier,10 día 11. d '.a se va llenando de ociosos ; 
es p:.> r e.;to que de;;de sn almohada mira complacido y 
tranquilo ,\, cuantos se entregan 1t la pereza. 

E::; ju::;to, pues, que le>'a.ntanclo mi Yoz os repita: 
¡ g t1 erra ! guerra! guerra! '' Si yj ::; pacem para bellum 
co11t ra oti:im " y tendrús paz completa sobre toda la 
línPa,. E l trahajo es cabalmente el a,nna potent ísima 
para desbaratar al eMmigo. Lo dij o D. Bosco en el fa-
11 wso sueflo en <1ue le apareció aqnel P rsonaje miste­
rim;o : "Lauor est arma potens ad versus omnes ins idias 
diauo li. " E l trabajo (se e11 tiende el que se ha.ce bajo la 
sankt obediencia) cierra todas las puertas al demonio é 
i111 picle qne se nos entre en r:a':i::t. Por este motivo S. J e-

.-- rónirno solía <lecir á cada nno de sus alumnos : t rafa <le 
<llll:' el e1rn1nig-o malo "te se,nper occupa.t:tm inveniat. " 

Ji~¡ amante del santo t ra b,1jo que gusta s,1-b orear el 
pan de la oración y de la labor a·;idna, que no deja la 
p lnma, ó Al li uro más qne ¡nra acudi r it la escoba, al 
t ;·,tpo de limpiar, y si es 111e11ester, al mismo azadón, etc., 
~- q11e hasta en las recr0acio11e.:; iij aclas por el regla­
lll ettto e., todo vida para hacer recrear á lo::; ótros, viene 
¡\, ser co rno la mn.r, que debe s:1 pureza. á su continuo 
mo1·in1iento . 

¿ q 11 ié:1 do vosotros P:3 qae no quier ir al Cielo ? 
- ~ a.die. - Pie::; oíd lo que os <lice San Felipe Lle 
• r Bri: " 1 l par,uliso non e fa.tto pei po lt roni ; " f]He 

e-; co :n.J ¡focir : ti i s6 is poltrones, mal que os pese, ro­
dar ··i::; ])'Jr el µeso tle vuest ras pasiones hasta el abismo 
ud fiwg,). ¡ \ ",dur, a1 11ignitos 111 ío:; : ·" carnn tlo tuYir reis 
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la mente cansada de fanto est11<liar .Y casi tk,hechas l,ts 
111n,11os de taI1 to trabajar, "r&;picite J esu rn ," qne os 
muestra :m cabeza coronada lle esJ>inas, sus nrnn o::; üi­
vinas callosas antes, y después talatlratlas J casi destro­
zadas por los crueles chivos. T'encd á los ojos este cua­
dro enteriieoedor y la q uej,t se os morirá en los labios. 

0onsiuernd, en Jin, que los perezosos de.:;c11idados y 
tibios son el asco intolerab le lle! gn,to ele Dios y qne 
parece le causan vómito (Apoca!.). - Escuchem<S al 
Espíriti..; Santo que dice; " in ornnilll1 · operilms t uis 
esto Yelox;" ( Jiligente) y evitarás enfermedades espi­
rit uales y hasta coqJOrales; i~ quien tern e el rocío y e::;­
c:u cha de la mañaua, le caení. Ja nieve conjelacla; ~1s ü. 
saber, que por huir ele los tntba,jos leves y momenfane­
os, advienen en los gn:111 des y cterr lOs. -

Y por de pronto ba::,tP . 
V uelvo ,i. Santiago rnuy persnadirlo Llü c¡ue ele l1 oy 

en n.delaute ya no ha.lira en e ·ta santa casa ui perezo­
sos, ni ociosos, nunca janiús. Así sea ! Amen ! ~~ n1rI1 ! 

¡ V,dor, esf,ir:rndos, 
E 111 pi~ce la lid, 
\ 'ivad el tra:ia: i, 
Uon el cJmb.1tid! 

Y al ocio t irano 
l,!ue ofrece Luzbel, 
l{ed tace la man u 
l:i in d,trlc cu,1nel. 

L nc!Jn. 1 co n fierc;m, 
Denuedo y val0r. 
llcst.rn id la pereza: 

Orate pro 1ne. 
LJ ¡¡uicre el. 'euu r. 

Vuestro af. en J . y M. 

t SA:-iTlAGO 
Ollis¡ro tit. 111• ('oloni:1. 
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CONFERENCIA VIII. 

"La obe1liencia religiosa.,, 

Santiago, Agosto 15 d11 18!H 

;u¡., sic111 pre rccordauos no vicios : 

Quiero habln,ros ele una virtud que forma la alegría 
de toda, casa religiosa, llamacta por nuestro D. Bosco 
"totins edificii fundamentnm etsanctitatiR cornpendium,, 
y definida por los teólogos : la virtud que plena y sin­
c0rarnente somete la Yoluntad. del hombre á la de Dios 
por medi o ele la de los Superiores, confirmando esta su­
lJUrdinación con voto por amor del mismo Dios. Virtud 
s11blimít:iima es la " Obediencia religiosa, ,, hija pri­
rnogénita f!e la, Humilcl a<l y cuyo voto es el mas exce­
lent P. entre touos los clelllús. 1\ la \'erdad, por medi_o ele 
(' i se da (t Dios no sólo el cuerpo y los bienes materia­
lc-s, sino la misma Yoluntad, señora de todas las facul­
tade::; internas y externas. Dando la voluntad, decía 
D. Bosco , todo se da : el árbol con su fruto , el agua 
con su fnente, el joyel con sns piedras, y perlas. Sin· el 
E:acrifi.cio de la voluntad, poco esti111aría Dios los otros 
votos. " Pr,-e l.Je, füi , cor tuum rnihi, ,, nos va repitiendo 
de continuo. í la obediencia le entrega precisamente 
el corazón, esto es la ,· olunt.ui toda 0ntr, rn,, 

¿ La anüis vosotros ? .... 
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EI .·il enc: io de ,1.lgunos pa.rec,~ qtte üe,n:wll ,i á mi pre­
gnnta otro pnnto intcrrugatirn . 

¡ i \ lt ! Didwsa b easa en dond e la obr.cliencia. sr, ntó 
sns reales y üollli11 a cual Reina! y dichosos los vas,tllos 
ele esta Reina! Los obedientes ·on los hij os amados (fo l 
Altísimo y tienen en su favor la Divina Providencia. 
Yiren siempre contentos porque la oueuiencia es para. 
sm; amarguras lo que el leño el Moit,és para ]as aguas 
del desierto de Mari . Sn \'ida es la de los úugeles. P ero 
hay mas : puesto qne el obedi ente no ti ene \' Oln ntarl 
propia, puede decir co n entera veruaü " \'i vo rgo, jam 
non ego, \'i\·it vero in 111e Chri ·tns. ,, Sn Yida \·iene i1, 
Ber como divinizada. ¿ Os g-11::; taría, amigos rníos, haul;:i,r 
con un ángel '? - ¿ P11e::; 1JO? - 'i\ las una, tal apari­
ción podría ser mu _y bi f'!l uu eng-aSw ÜP. rnr8trn fan ta­
sía ó üd vez del misill o demonio. Cuando, en "ez, un 
Superi or nos da una ord e11 , nosotros ¡no oírnos tau sólo 
i:l, un ú,ngel si110 al 111i .:; 1llo Dios. bí, los ma11daJ,os j nst i­
ficallos tle los Sup AriorPs son 111:ltlcl aí os Je Dios 1¡1isrn r . 
¡ Bendita Obedirncia ! 

Y ¿ qné os diré tle sus frnt m, ? Si la, tl e:,olwdi Pncia 
foé la perdi ción tld 11 n11 Hlo, la obrdiencia lo ha sal\' ,tdo. 
Ruega ,'t Dios 111 t oiH~di ente y c"s esc11chado al pnntu, 
porque co11 10 él aure s11s oídos y escucha at(:' uto .\. Jo.; 
buperiores ( es decir ú. Dios c¡11e en ellos está repre;:;eu­
tado) así 111ís1110 X ne.stru bL'ÜOr e bre sns oídos, atieudu 
al ol ,etliente, y le co11cetle al p11nto lo que Je µide. 

E l Pandso es el premio seg1 1ro de la ol.Jediencia .. Y 
en reafülacl <le ,·rrcl ad, [),trn cornprnr el p,1sílj c• J la eter-
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nrt cin .htd de Sio .1 se re¡plieren muchas monedas (virtu­
des) " et q uiclem ,, bien· sellauas y que lle Yen grabada 
Jn, imagen del " Rex regum." Es así que la S. obedien­
cia, como dijo D. Bosco, "est omninm virtutnm origo 
et 1na,ter," y como ante;:; y,1, había dicho . S. Gregorio, 
"oume.3 virt11tes in corue inserit, inserta'l ((Ue custodit;" 
con::;iguientemrnte la oheclien·cia nos pone en la mano 
cna.11to necesitamos pitra ir a.l Cielo en primera clase y 
e:1 tre11 clirect.ísimo. A.tajo del c,1,mino del Parníso es la 
ol.J i1diencia, decía S. Luis. Es celestial alquimia que 
t rneca en nou le los rn [1.S clespreciahles metales, como 
camlJia el reposo en virtnd. 

Es como el papel qne, siendo de suyo cosa tan vil, 
::;i ·11 eva algun escrito rnny importante, r\ si se co nvierte 
en l.Jill etes ele R1nco, aclquic-:re mucho valor. El comer, 
el recrearse, et.e., g-obP. ruatlo::; por la ol.Jediencia, cobra.u 
nr1 valor nmy suhi tio. Los mismos yerros ele la obedieu­
cia no rncordad, Dios el elfo, de la cuenta, sino por el 
oacrilicio qtie ::;e hizo o!ie<leciendo, pasará, por alto aún 
lu::; clem:is pecado::;. Son los St1pr riores c1uA tentlrán que 
r0utlir cuenta d\~ esos yerros. Por esto dice S. Alfo nso : 
Cua,11([1) In. c,is,1, mandada por la oliedi encia no es evi­
dentemente mala, sino que so lamente tenemos eluda de 
su Londad, obedezcamos si n temor ninguno y Dios nos 
premiar::. Si es así ¡ qué realce no tlarú, la Santa obe­
diencia á las obrns qne son ciertamente "et undeqtrn­
que " buenas! En este caso la menor de las penitencias 
como el b,tjar por obediencia nn pol¡uito la cabeza, al­
ca:1zn. más 11térito qne una gran pen itencia hecha sólo 
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pGr amor prJp iJ. T J io po1\ Jni~ no se oheJeoe a. 1u1 hom­
bre sino al 111 is111 ) Dios, eJcJ11tlillo b.tjo e.s ta · n11evas 
,: e:,pecie.s," los Snperiores, y e, te ;_wto J e fé ]u cr~ nue._;­
tr,\.S accioue3 mucho mas meritori,1,::; que si se obedccierci 
a Dios inmediatamfl nte : "B0~tt.i ll 11i non viüerirnt et 
crediderunt. " DcJj:ulnn, pi1e.:;, repr. tir ¿ y por <1 11é no 
amaréis " ex tott> carde,, á r.sta virtud inco mparnble '! 
¿ Acaso no son suficientes las rnz0ne3 ha,sta a(t uí .:vln -
cida,s ? Vengan entonces ót ra::; Hüs. 

Muchos relig-io.sos han si, lo santo.s si ri gramle orc1,­
ció!l, pero sin obe1lieacia. ni ngu no. ¿ Cuál e.' vu estro 
sueño dorado, amig,>.:; mío::; ? - F Jrnur p:1rte rn 11y 
pronto de b Socie,Lvl S:de.si,L11c1,, ¿ 110 <~.; cierto ? E -;ta 
Sooiedarl, ya lo sn,béis, e;:; un cuerpo mornl. Tudo 
c11erp0 debe tener una cabez:1, y en la c:ibeza, dice 
S. Agu::; tín, se hall an lo::; cinco sentido::;, mie11tm · q ne 
e11 lo.:i otr0;:; miembro, no se halla sino el del t:wto ; por 
consigu iente, é.:; tos deben estar suj etos a. la cal.J ez:1. l.Ji. 
gamo::; lo propio de los sulMlterno::; . Ellos no v1:: 11 nüs 
que una sola rnzóu dé eier t,1,-:; cosas mandad,ts por l,1 
ol.Jediencia., mientrn,s que el Superio r' la-, vr. tod:1-, : 
ln r>go hay que ol.Jedecerle sin mús ni inús. Earn us all 
videntern, decían los autig1io;:; Htebreos para ani111 ar;:;~ 
mutua.mente á, pre;:;entarse ante el P rofeta qul~ en no111-
bre de Dios les hab laba. E l ::5uperior e;:; nue::;tro " Vi­
llente, " el cual por la gracia que S. To11d,s llam a, " del 
Estado, " lo ve todo bien claro : Vamos, p ue.s, al \ í¡ _ 
dente y 61 no.3 guiará con scgllridad a, l.1, salvación. 
¡ A y de ll uien rahu n re obeJeccrl e ! "Q.ti se snht1\ 1ll er-.,. 
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nititnr ab obediencia, ipse se subtra.hit a gratia," dice 
t~I Kempis. 

il'.fa.s noto que os estoy fastidiando con este sermo­
ne¡i,r sin fin. Pues basta <le sermón y vamos al cate­
cismo . 

Contésteme algúno, por rjemplo .... el menos n.mante 
de l:1 obediencia: 

- - Tú has venido al noviciado; pero " ad quid ve-
11isti '? 

- Para alcanzar la perfección religiosa y hacerme 
santo. 

- ¡ C,"tbal ! pero ¿ cómo podrús dar aunque fuese 
sólo un paso, el primero, en el camino de la perfeccióu, 
:;in renunciar i1 tu propia vo1nntad, sin practicar con 
alllor la santa Obediencia,? Esto es dP-1 todo imposible. 
Ya, sabéis lo Que rlij o nn p,~tro buen Je.stís: "qui vult 
venire post me, abneget semetipsum, etc.,,: AS a saber: 
cont rarí<>. sn voluntad, obedezca. Este es el primer paso 
qne hay cpte dar para ir en pos de Jesús y salvarse. 

J\ hora respóndannrn todos. 
He sab ido que suspirais por el día de vuestra profe­

~ió n, ¿ es cierto? 
- ¡Ay! Venga pronto ese dichoso dín. ! 
- Tan pronto, tan pronto, q uizi no! A la verdad, 

da(lo el es píritu de· indipendencia que en estos tiempos 
y países va domin~ndo cada dfa mis, espíritu del que 
ad,1 lece, qniz:í.s mal ele su grn.1lo, una gran parte de los 
noricios de In. actnalidn.d, cln.ro está que se debe sorne-
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teros ú, una prueb.1, 1fütS larga de olledtencia, antes de 
admitiros a, la Profesión. 

P ero al callo hallrá de t c>rminarse esta bendita 
pruella, ya se salle, y entou ce::; el r¡ ue no hulliere tenido 
n.mor á la Obeu.iencia. .. . .. . no será au.mi tiu.o ; j)íJn111e 
(graba,dlo bie1_1 en vuestra mente) uu novicio desobe­
(fomte sera un u. e:3obient í::;imo profeso ; lo dice la expe­
riencia. Y si algún novicio desobediente, pasando por 
la, ventann, en vez de pasar por la puerta, alcanzare e11-
gañar a los Superiores y ser admitido it la Profes ión 
¿ qué acontecería? ¡ Pollres los Directores ! ¡ pobres lo:::; 
Hermanos y pobre la C0,sa que lo debení. soportar! 

¿ N unca habéis visto (1, ciertos callallos fo rioso:::;, i 11-

dó1iütos, que cuando sienten la rienda y las espuelas 
del jinete, empiezan á cnrcovear, h. dar coces á en,pi­
narse hasta romper las ri endas, arrojar al jinete y 
correr desbocados h. precipitarse en alg ú11 des¡wña­
<lero? ¡ Pobre jiuete ! - Dt>j~.dmrlo dt cir ú. rní qne 
varias vecPs he teuido que vérn1elas co1t mis lrnesos arrc­
jados al suelo por esos mn.taloues re:::;abiado::; . PHo ¿ Ll e 
dónde han salido, digo yo , esos caballos tan i111 posililes ? 
- ¿ De donde ? Del rni:::;mo lugar cria<lero, de las rna­
uos del mismo picador, de donde ótros tm1tos sali eron 
t::m bién sofrenados, suaves y fuertes. J~s porque ellos 
nunca fueron dóciles al freuo cuanu.o el jinete maestro 
los ejercitaba. :B'ueron malos potros y ahora son pé.sí­
mos caballos. 

Es precisamente lo que pasa eón los desohedient ef . 
J n noricio medio imlórni to, 110 lli.e11 haya profrsa(;o, 
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vienB á ser la JBSadilla de todos. Habrá qne sufrirlo 
con paciencia hasta el fin del año; pero, llegadas las 
vacaciones, al hacerse la distribución del personal parn 
el año siguifmte, ningún Director se anima a. cargar con 
c~se peso. Y yo los compadezco; pues parece hasta cues­
tión de conciencia el a.cepktr en el redil á una oveja 
sarnosa, que puede ser muy dañina para todo el re 
lmfio. 

lriu almentc\ un Director muy compasfro se deja Yer, 
c1 ue se resigna á recibirlo en su carn : mas, hete aquí, 
(Jlle al comm1icar la nueva destinación ~ nuestro "can­
didato," sale f\ste con .tantas dificultades, pretextos y 
amenazas que hay que dejarlo ir ó quedarse donde le 
üa la real gana. Mientras tanto, los S11periores snfririrn 
pr¡¡· cansa s11ya todo el año un verdadero Purgatorio, 
y el pohr('cito , siendo como nn hueso ditllocaclo, tendrá 
corno 1111a especie de infierno anticiparlo. -- ~ o hay 
quA extrnña,rlo. De aqnellos polvos son rstos lodos, dice, 
<'I rnfrún . Las pequeñas c[p::;oheclie11cias del noYiciaclo 
h:m procreado estas coutinnas insul>orclinacio11 es, qne 
¡;0r:rn el escúndalo y la mina de muchos. 

~ U\'icio;:, amarlos, no tasquéis el freno 11i rompais las 
riendas: ol1edPced siem])re con sencillez dE' corazón. X o 
digú.is tan faci lmente: "no pnedo;" porque muchas ,e­
ces e;,,t(~ no pn rdo equivale ii un redondo "110 quiero." 
¡ Ah! r.::;ta rna,ldit.a planta " no quiero" no brote jamás 
tm la, huert0cilhl de nuestro corazón; y d la hay, desa­
rraigad.la prontameute. Al verbo querer, que rs de los 
ni,is irr :~g- n: :m~,:; , 11 0 le tP'1g-.\i, mie:lo; esh1dia(l!'.) nú,:,; 
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lri en y tanto que poda.is ltacnrlo enreve.muo .r ntis in·('­
guln.r, si c:1be. Por ej . en el tie111po presente del mudo 
imlic:1ti \'O no diréis: yo <l ui ero, tú quieres, etc., si no : 
El quiere, tú <1.nieres, yo quiero ; e::;to es como decir: 
El Señor Director (ltlierc; tú, ó lllaestro, <1.uieres, y yo 
q niero lo c1ue Uds. quieren. Desearfr1, yo poseer la 
eficacia <le la pahorn que te1Jía Don Uosco. Parécern e 
e::;tarle aún oyr,ud.o á este buen Padre, cuando en T rnf­
fcuello, dictándonos los primeros Ejercicios espirituales 
que se hicieron en nuestra congregación, nos arrebata­
bata el corazón para entregarlo á Dios. "Considernd, 
" decía él, á vuestros Snp r.riores co lllo ;\. ótros arnoro os 
" padres, que no clesea,n 111:Ls que h gloria de Dios, h 
" salvacióu de vuestrns allll as y el hieu0::;tar de nue1, trcL 
" Sociedad. Acostnmornos ú 111irar eu ellos it los repn'­
" sen tan tes de Jesús, :r a consillerar sus di::;posiciones 
·' cumo manifestaciones ele la Di\'ina ·v olu11 tad. \ "ucs­
'-' tra obed iencia sea pro11t.a (ob. del cuerpo) n.l priiner 
" golpe de campana, á la primera indicación del S11¡w­
" rior, dad luego el primer paso. El derno11io, cuando nu 
" puede n.lcanzar mús, se contenta con el retardo de nn 
" minuto. ¿ Haola ó manda el Superior'? "Hoc sig11u111 
"ma,gui Regís est; eamns, smgarnus, tacearn11s, etc.," 
" y todo se haga con aquella prontitud con qne u11,1, 

' · perso11;1, a11utnte Lle su vida, acll(le á lo qite llÜS le i1n­
" porta para conservarla. El verdadero olledieute no so 
" aquieta hasta, no haber cnmpfülo con su ueoer; cufl l­
" <1.uicr tardanza. es para él un torlllento. 

" Sea - exa<:ta. : - el rel igioso obediente e.3 c0i11O 
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" nn m11 erto que P, fa dontlP y como lo han colocado , 
'- sin moYer ni un dectó. De e tos oliedientes se puede 
,,, decir con verdad: - Beati rnortni , qui in Domino 
" moriunt ur. -

A veces D. Bosco sacaba su famoso pañuelo blanco 
y mostrá,ulonoslo, decfa: "Si de veras queréis ser rnis 
'· amigos. y haceros instrumentos aptos para la salYa­
" ció11 de muchas almas, clebris permitir qne se os t rate 
" corno yo hago con este pañuelo. " 

Don Bosco entonces ernpezalm ¡1, estrnjar el pañuelo y 
tirarl o por suPlo, y recojifo d.olo de nneYo , orn lo estira­
La y Sf\ lo pollia al cuAllo ; om lo extendía y sacudía por 
el aire; ya lo torcía, ya lo doblaba, etc., etc. , y acalla­
La co11 mia pal alJrn misteriosa qt1 e c¡nería drcir: " Así 
ddwril,n clej arsf\ tratas mis futuros Salesianos. " 

" La ohNliencia sen, - al egru -- ( oh. del cerazón),, 
¡ qt1é olH·dieucia tan ri cios,1, la <]11 <' se hace n1foufuña11-
Jo , rabiando. co n la cara caída. )' con tanto Je puchr­
roti ! Estos obe<li, ·ntes perte.necen ,\, la escuela, del Ciri­
uco, que 11 0 c¡t1 cría ll ern_r la Cruz de J,-•::; ü::;. El Yerdatlero 
ooediei ite parece qne con su rostro al egre <liga al Su­
perior: " Dornin e, quid rn e vis fa cere ? ,, Pero al obe­
diente rn elanoólico ternld, c¡ne c!Pcir nl Superior : " qni<l 
Yis tibi fa cinm? ,, lo que en huf\n castellano quiere de­
cir: n1 n11 cle Ud. no mú ·, qne yo, St1pPrior, le obedeceré 
¡ <1né trastorno ! - Hijos míos, continnaoa Don Bosco, 
- ·i alguna w z reciuiéreis alguna orden que no esté 
conforme con vuestros deseos, no os rehuséis obedecer; 
refl t•xiona<l que tanbi(>ll los 8 11pr ri orrs sufren por im-
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ponero,3 cierb:3 cosa3 llifíciles y peno;:;;_;~. Obedecedles 
alegremente " ut cu.m gamli0 110c fac ia11t; ,, pnes.to qne 
si ellos n'.l 03ara,n intima.rv.:l ciert:1,':l obe¡[iencü1.::;, tenürían 
que clar cuent3. á DioB por est.a debilida.ú . Barbotad, 
refonfüñad, pero sin pec,tr, y p,.,;t,o ¿, cómo se ha.rú, ? Re­
pitientlo las palabras de J esú:S : "Ita., Pa.ter, quoniam 
sic fuit placitt1m ante te; ... 11011 sicllt ego volo, sed sicnt 
tu: .... non mea volnnta.s, sed t11a. fia.t. ,, Este motlo de 
refunfuñar no só lo no ofende ;_i, Dios, sino qne a.l con­
trario le agrada. sobremanera. 

Don R)sco confirmó sus p.üabrns con el ejemplo. 
Siempre recuerdo esa terriblr. noche del 8 de Agost.1) 
de 1883. L:ls calderns de la locomotora, c.¡u . nos llevab:i 
it Pistoya, se reventa.rvn al pasar por n11 túnel ó galería. 
de lo.-; Apeninos. E11 nuestro wn,g-ón 11 0 h,l.l.Jfa 11ingú11 
otr,) ¡msa.jero. Entonces yo rn c acen¡né i\ D0 11 Bosco, 
como el polluelo bajo las a.las de la galli na. rnad['(\ .r 
por nú::; de dos hora:, C.':l t.Ll ve p,~ndí Ando lle los la.lJio ::; dt~ 
ese padre incompa.rab]A. El t,¡¡vo á bion 11arrarn1P llll¡\, 

por nna torbs las peri pecias y c.Jntratie:11pos p->r los 
qne lw.bía tlebido pa.sar dnra.nte los seis año::; de mi au ­
sencia. ; pero cuando ll egó a habla.nue de nna muy dnr¿t 
obediencia, ú. la ql:e hauíale somótido el S:t11to P,l( lrn, 110 

putlo contener una. especie rle ::;o\Jresn.lto, t¡U(~ me incitó 
á n.cercarme más. P8ro venciénrlo::.e a.l punto sonriose .r 
dijo: " Dominus e8t. ,, E:, el Seiior qu(~ lo ha querido. 

La. hicltoria narrará á sn tiempo, con que pnntnalt­
Üa(l y santa alegría ha.ya D0n Bosco cum plido cJn e.:3 a. 
ol, füiie:i.ci,l verJa,¡ lera.mcmte hero' ca. 
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" La obediencia sea " ciega" (obediencia de l ;L men­
te)," - continuaba Don Bosco en sus áureas instruc­
ciones- -En los antiguos sacrificios llamados holo­
caustos, nada se debía reservar de la víctima: todo se 
debía quemar. La obediencia es un entero holacausto y 
al reservarse el propio juicio en el acto ele obedecer ya 
no sería un holocausto perfecto. Seamos, como dice 
S. Pablo, " in capti vitatem redigentes omnem intellec­
tnm in ob~equium Ohristi (2 Cor. 10) . " o inquira­
mos nunca el " Our ,, de la obediencia. El demonio fué 
el primero que pronunció esta fa.tal palabra cuando di­
jo i Eva: " Our prrecepit vobis Deus etc.? ¡ " Our ,, 
infausto que nos trajo la muerte ! -

Don Bosco solía hablarnos de la obediencia relig iosa 
hasta en el patio durante los encantadores recreos que 
junto a él pasabamos. - ¿ Quién quiere que le corte 
la cabeza ? interrogaba Don Bosco. A esta pregunta 
a]o-unos niños, imitando á los Oafa.rnaítas y tomando la 
cosa en el sentido material, querían alPjarse; pero Don 
Bo co nos explicaba el sentido figurado de su proposi­
ción, y nos aseguraba que eso de dejarse cortar ]a, ca­
l>eza era una condición "sine qua non,, parn poder for­
mar parte de la Pía Socie<lad, que Dios, valiéndose ele 
su medio, quería fundar en el orbe católico. Dejarnos 
cortar la cabeza, quería decir en una pala,bra, que ya 
no debíamos pensar con nuestra propia mente sino con 
la del Superior en todo y por todo, practic8.ndo así la 
obediencia absolutamente ciega, la cual no pregnnta 
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lllll1 Ca, <1nie11 e., el q11e m,wdn,, 11í el por qué, 11i t0 l có1110 . 
etc., sino <1ue ¡;iJnpleinente olwdece. ¡ Dichoi:;os aquellos 
cleticabezados ! - ¿So <lllÍtiiC'raíti i111itarlos, a111igos míos? 
- Par0ceme oír un generoso "sí,, universal, qne hace 
sonreir ~1, 1rnestro Don Bosco allá <-m el Cielo. " Deo 
gratias et M arire ! " Ea, pues, comenza,cl con únimo 
varonil, y que cada nno sea, como el pequeño S,wrnel, 
que fnÁ la obediencia personificada. Pero hay un mode­
lo de obediencia todavía más acabado. El de Jesús que 
"factus est obediens usque a<l mortem. ,1 -Obedeced 
vosotros también "nsqne ad mortem,, extensirn é in­
tensivamente. 

- "I-Dxtensivarnente;" á saber, hasta cbr la últillla 
bo<]_ueada, teniend0 presente la hermosa frase cle\san 
Luis Salesiano, el Príncipe C:sartoriski: -- Nunca '*' 
lícito hacer vacación en materia de oberliencia. - Feliz 
quien, á semejauza de Jesús, nrnere en el acto de obe­
decer. 

- "Jutensirnmeute;" es decir1 matar toda nnestra 
volunta<.l., nuestro amor propio, nnetitro propio ,ini cio. 
Son estas las prometidas victorias que cantara el obe­
diente. El que desobedece parece libre, pero no lo es; 
pues uncido está al carro üe las pasiones y abrumado 
por el yugo del amor propio que es el peor de los tira­
nos. ¡ Seamos libre.s ! ¡ pero gocemos sólo ele e.sa libertad 
"qua Christus nos libernYit;" y por tau to, seamos o­
bedientes! 

Para. que e:;a Q¡_1,sa. ele Don Bosco, sea, como (lcl.Je 
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ser, la cru ·a, rle la, obediencia, á todo,:; imparto ele oora.­
zón la Santa Bemlicién. 

J n nomine Patris, et F ilii , et Spiritus Sanot.i. Amen. 
~ovicio de mi alma En vano tú sueñas 

¿ Quó andas bnscrmdo? Lanrelcs de gloria; 
La paz y la calm a La sola obediencia 
V endt·,i,u; pcrJ ... ¿ cu anclo? 'l'e da la victoria. -

P!\r amore <li Gesñ. 

Orate pro me. 

Obbelliamo. Ca¡lO g·iit 1 
Per mnore fü lllaria 
JUpetiamo : Cosí sia ! 

Vuestro af. en J. y M. 

t SANTIAGO 
Obispo tit. !le Colonia. 





CONFEI{ENClA_ IX. · 

"SANTA. REGLA" 

Santiago, Sept ieu1bre l. de 1897 

Carísi111os amigos míos : 

Sé que el día üe vne3trn Profesión -continúa siendo el 
ohj .to de vnestros suspiros y anhelos, y que para. al­
canz[tr satisfactoriamente a, ver su alborada, os vais es­
merando en la práctica eu cta de la Santa Regla, de 
las deliberi'teiones y en modo especial del precioso Re­
glamento del No-viciado (lne vió la. luz este mismo año. 
Yuestros sueños dorados son también, según referencias , 
te :tt ler el vrn~lo é ir pronto .í, lo,; colegfo :3 ele enseñanza, 
,t la a-,i::;t,enci,1, ele los niños, á lo3 Ort1to rio3 fes tivos, á 
las ;\fisionrs, etc. , y allú., en el campo de acción , espa­
ciar r. l vuelo por 103 á:nb íto_, de la perfección hasta re­
mo:1brsL' en las alturas de lo;; ciAlos . -Pero os vnel,1 0 

á recorthr, qnr. may diverclo.· cb lo_, vue.3 tros son los 
d ,lcn los que e;;th. lrnciemlo el enPmigo. 

¡ Alert..1. ! - S,tt:uús e.3U, apo' b"tclo en los afueras clel 
Noviciado y no os corta,ra. de un só lo go lpe esas nmg­
u ffi cas a:as con qu~ salllreis arm Mlua ele aquí, no, sino 
ll ue conseguirá éxi to al mismo intento clesplumancloos 
poco á, poco : hoy o;; ha,rá infringir una regla, mañana 
otr<L, hasta de3arnH1.ros del tollo, y en}or.ces os dernrani 
ele un bocado. 
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i Alerta ! Hombra:wi.sa:lo, c.t,i s31HeJa ueJir s,üvaJJ. 
QL1iero exponero.;; a:ru[ urevam31lte 103 a. rtlitle::; co 11 

que sa,ta,niJ.s, ya inmeüia.ta y,1, me.liatam.mte (por m Jio 
de los malos ejernplo.:l), querri:I. i11ducir al uovel religioso 
á meno.3preciar la S.t11ta R 3gÜ; y la, re3p1rnsb 3 qt1e 
el tentado pueJe pon r en su tlefo113a. 

E l engarut:.br les üir~i, co11 freJ, tRacia, y e.3pacia.l­
me11te en las horns melancólicas : 

l." SATA.~i ' . - Y¡t se acab::í t 11 n.>vicia, lo : ahorJ. e, 
t iempo tle respirar un poco lo::; aire· de la li lrn rtal. ¿ A 
qué, pue;; , tanta ex:,wt.itnJ en e,a., reg-iita, manuJas ? 

R - PJrque ahora qtu soy Pro fo,o e;; toy m\ , 
oblig-,1,tlo á, a.:lpirnr á la perfocció:1 de lo (llle 10 fL:er.1 
c1rn.ndo simple novicic. E l novicia lu e.:; p.tro (~11s1yo, 
al par que, üoop!l é3 de la PrJfo.:iión, lHfü ,í, ser e.,ta.Jo, 
como explica S. Tonüs. Un mauclc!bo q1rn yn. n.c tbJ s:1 

aprendizaje, chtro esfa que debe lu cer lo de su prufe,ió! L 
mejor y mis perfecto que lu lu cL1 CLl J. !JÜu P.r.t apreaJiz. 
Yo he ac;1,ba,do ya mi aµ re11üiz,1,je, mi novicifü lo, l n•.ig J ... 

S. - Pero t,t11 ta3 reg la, j1mt<t -J f0r.1u:1 n.1 [) P-,J i:1-
sufrible. 

R. -- Y h. tí ¿ qué te im port t? S:.>y yo (t tw de11 > 

llevarlo. Y ¡ ay de mí si algc1 ie11 11u üe,oa0rctr,t. T.t:n­
bién las n. la::; üel ágLti la üeben pesar alg0; p:~rn ¿ (l uié 1 

}JOUt'cÍ. j n,m\ , 1)31\.lU.Uli r a e::kt, rei1rn3 Ll\3 lv.:l 6.:li)~tcÍO.:l it 
que se las uejen cortar ? Sin ella· , ¿ pJdría.11 v0Ltr l;1; 
pobre.,; 'r Dd mismo moüo, sin las alas de lit S.tat.1 Re­
gla, ya no tendrfa yo fuerza parct vJ la,r i Dios y pr,m­
t.r, . sería p re.sa rle tns garras. 



- - 175 -

S. - P ero co 1 t:v1 b-; atv b rn, ser\s un verdaüerJ 
esclavo. 

R. - Es calJ¡¡,lmente lo que ambiciono ; ser " vinctus 
Chri.;ti. ,, T ;i uatur,tlmente l!LÜsiéras aherrojarme con 
]a., c,iclen:1; ele las p,ision 3 y hacerme e.sclavo tuyo, y 
yo sé e:1 vez qne "servire 0 :;o regnare est, ,: y que las 
dulce.3 c:1rle111, ele la Sa.nta R ':lg la se me han de cambiar 
en collares de oro en la Gloria. 

S. -- Así no podr.ís agi iantar to(la 1n, vilk 
R. - ¿ Y cuanto tiempo me da,s ele vida,? ¿ y si hoy 

rnism') nB nner0 ? Así pienso yo t )(b .s 103 día,3_ 
S. - E ,as reglas son pequeñ2.ce3. 
R -- Justamente. i E.s tan poca cosa lo que me pi­

lle Dios!. .. Y si no tugo siquiera ese poquito ¿ cómo 
podré decirle calla día en el acto de caridad : Os amo 
de todo coraióu, etc.? Acleaüs, el día en cine Dios me 
exigiere algún sacrificio grave, cómo tendré yo fuerza 
p:11..:1, con:3 nm1rlo, si ,1,hora nn amilan o por cualquier 
cr(l cecil la llU e 1113 irn po ng,1, la S1nt:1, R0gla? 

·. - P ero, si la it1r1\wci,í;1 de la, Reglas 1mnca im­
porta nul a.lg- 11 :10, ni aú:1 pecaclo venial, ¿ para q ne tan­
Ll, rx,wtitll(l ? 

R. - Ante todo, yo no <lel>o solame·nte evitar el ma,l, 
sino deb l h,wer alg-un bien para agrall,1,r a Dios y me­
recer la Gloria. " Di verte a malo et fac bonum, " 
110s dice Dios. E ·1 segundo lngM es falso cine en lavo­
luntaria infracción de la Regh " nnnca '' haya ningun 
mal. Desl1e luego habría un mal parn mí <1ue por el 
cle~c11illo de e..;as pr~qn eñas Reglas rny h. per<ler gracias 
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,;:, 1' 1(" , f .l1 I ¡,. ,., f11 111,1 i " l l' l' 'J , . . , l 1· . y meri LOS s111 rn \ y no Lem re < erec 10 ;,L OH' ar]_ Lle m e 1-

., 'íi~10 : "ltug-é, serve borre et füle li ::;, quii.\, in pauca, fnbti 
• 

1 ·, rj_aLJi ::;, ~te> 1ülernfts si dejo r¡ ue se derribe el cercado 
-JJ•;¡de1 Ú1s rnt:~-Ias, j pdbre lrnerteci lla de rríi corazón! ¡Qué 
~ f;JIJ ' ' :,\I ¡?,• ,'l ~;>. ' 'h 1 f s • t •' ' ' • t estr¿ go no sumrn en reve . r~ muy )'len que a. ·cier os 
O!::J; V I ' 1 O • 't / IÍJ I b • • d / ,i 1 ' l l t l l e 1g10soN an H~rvor so un ia } inora e e ,O( o l esca-
-i_ 1, . . 111 ,; ,! , j 11fi w , ' l · r l imna(los1 tu7 o 1 . ro sa~anas, no os remp nJ aste con e 
l'..Ol,,1.11n:,1, ,.1\L 1,1l1, l,¡[11 n, ·h ''' l L· · l pruper e 11pe wn cL me '< actes orren( as, t> lllO que·con a 
l1<.~ ii~[~·a'.ddi~n ijlUnt:'1i-i·-il -éle'tt11a regfüa, 111e.~·0 vino 1a rle 
-qv ·, ,~, ut'.J• ' P.i; 1

1
11 e , , , r, 11._.¡ , , 

1 
.. , 

una, segun<la, l e una t. rcera. · 1%C., .. . . y pan atrn alllen-
-2:.,; 1t1t 

1
Iu, 

1
·1t, ,;¿ ., ;:;-,,_o,n ,11 ! 1 ,,¡:11- , t,é_Ji h , 1, , , , , . , e os evas.~e et 10s nesFenan rv¡:, . · 

~ '
1 De1,Ús1 <l{~.ocfo e.,fo, cuan'hó la 'infrncción volnnta,r ia 

:·,1.~, ,¡,1 R-·1 1 1 1·J, t· · . . 1 , , ' I t 1, · · ue una. eg~á es con urna, ,1ene a, ser un 111a i1111u1r.n pa-
·11·1·· 1· , µ. , , i, ·ai d I t" ' . . , . 1 1 ra, a, vomum a, · eu ern quei a,nn srn querer o, va, re ,t-

1 
j .í.n lose, pérdiend.b €\§e e.:rpíritn' de fervor que D. BO::;co 

j:¡1¡ 1;.f, ' ./_p,,~;)J 'I ¡I. r,, Id ' ¡ ' ' \ . 

ll OS deJo. r en este cas , uo so1/:J 1rneclea ser pecado 
~-i)" , r . " r- r(.. . r.,1 ,- . . _ . . . 

venml, s111µ ha.-,,Lt .lleg-ür a mortal crnrUts rntrncc1011es 
-J;r o.e Ú.~b-la,s; c'o,ho \ lic~n t:in.nto To11üs y S. 'A lfunso . 
-.(; 1 ~ 1J.J J' ~;. ,;. \, .;,! ¡•dl'''' , ~ 1 ,,. '['ó~ L ' voll que, ... · · rec6ué, savn.na, ' 'J aCl e J)c\ra s1e 11 pre. -
-{}¡.; (' ! r ..- .f., 1 '.J ' 1 .r~, '.'" ! 

- " .t:Le ñiclio <i U:e el üeuronib suele 'tan1bién ten far ül rnli-
-iJd'.iJ. ' O'lb'~•-'.; .J ";~ ., ,, , '11· · t ·1 r •• 1 . . 1 r . _o:1oso l::JOlli.J por i~e 10 e e os ma O.:i E'.Jfl lllp os, qne acaso 
,1,;11 . , • , , '·t .·1 i· 1 . . . • e l . s· l . , se ncLH:,n rn.Tl' erf as im:mms ·c:tsas o 0 l:'g1os a es1a110s. 
1:'T¡ (1 1, ,·¡ 'TI f~ > ' 

· '· ~n general, 0 :r'acia.s á 'Dias. so n observantes de LL 
201•r .~ ,( --.1.Jr•1·) u . J11 11 >1 • r ,. ,1 . ,, . . , 

anta. lfo 0 -la los mt(;)lll oros ele 1rne::;tn1 cougregac,ou . 
• Ful r • i. J ,,t - ~ ~, , i • 

. ¡ ¡_\.y ,üe no::Jotros, s1 t¡1,l uo fuera! - Jun1eJ1tüai t1 ente 
(lf' 1 • f ! I' ' 1 '! 1 ., 1 1 

. contem_k)larfamos, éon el corazón <lesg,1ú,tdo el cuadro 
"l'•I, t . .! 1 , , , 

sim~stro pre,1Sto por Don Bosco, ante el ctuL el A'.11gel 
1/1, ·' ' . . 

· d los Salesianos excb,1tmba con voz terríli r,a, : " <l no-
.;." ~OllO mrit~tus est. colór optimus ! " 
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¡ Alt ! qne el Dios de las miserico rdias no tan sólo en 
1900, si90 hasta la consumación rte los siglos libre 1t 
nu rstra amada Congrrgación de tamaña desventura! 

¿ Y si desde ahora hay algunos que no " aprehen­
<lent disciplinam ... ? !! " La regla es para estos pesada; 
hoy infringr-m un artículo, mañana dos, y de este paso 
siguen hasta atropellar la mayor parte de las constitu-, 
ciones y puAsto que "exempla t rahnnt,, ( máxime los 
ejemplos malos), se sigue que especialmente los religiosos 
jóY(mes, aún que oigan buenas y santas lecturas y óp­
timas recomendaciones de los Superiores, se d~jan arras­
tr,tr por el 1Uitl ejemplo de los desobedientes y andan 
cuu ell os a,l través : verificándose así el refoí.1t qne dice: 
"a bo\'e mayore cliscit arare minor;" y la conocida ·sen­
tencia; '' Citius persuadent oculi quam aures. ,, 

¡ Ciünt.a responsabilidad recae sobre los que dan mal 
ejr.111 plo ! Cargan, los infelices, su conciencia con todas 
las irreligiosidades, faltas, relajaciones, etc., que diaria­
mente se mttltiplican en la desdichada casa eu que ha­
uitan, .;obre la cnal lloverán, á su cansa, desgrn,cias so­
ure desgracias. Se acudirá a todos los santos no exolui­
üo Don Busco y clamando: ¡ Padre, Padre! pedirán 
socorro ; p1-1ro todo en vano, el no co ntestará, ó lo han~ 
con ac~nto tRrrible y dici endo : De ciertos Salesianos 
yo ya no soy Padre, ponpie ellos ya, no son mis hijos. 

¡ Ah! novicios míos muy amados en J esús! Oíd un 
consPjo : cuaudo de.splH~s de ha,ber profesado, llegaréis 
al l11ga,r lle vuestra mHwa destinación , tratad dR seguir 
sie1 npre y::; )lo las h•1elln.s de los nú ,s e.·e;1,ctos en la, dis-

.. 
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ciplina de la, Srwta Regla: echaos, por decirlo así, r.a 
los brazos de vuestro nuevo director, consideradlo coiro 
si fuera el maestro de novicios, abridl e de par en par las 
puertas de vuestro corazón, y suplicadle que no os pier­
da un momento de vista, apartúmloos con mano seve­
ramente paternal lle cuantos puedn,n de algún lll odo se.­
ros de mal ejemplo. " Hoc facite, et vivetis . " 

Y si, á pesar de todo esto, os hallareis a,lgún clia ( n 
1ma ocasión en que se quebrante la Santa, Regh, por 
ej., del silencio, ele la Visita, etc., imitctd á S. Anün;s 
AYelino, que por el amor de Dios, dnlcemente reconvenía, 
toda iufracción ele Regh, aunque fuera en los Supe­
riores mismos. Ningún mirarniellto cuando se trata del 
honor de Dios. No es soberbia ni temeridad sino virtrnl 
y celo divino el impedir los cl ..,sónleue.s y so::,te11er junto 
con la Santa Regla la necesaria perfección üe la Co111n­
nidicl. Se trata de conservar con vida la Ohra de Dios, 
llnestra Congregación, que tantos sudores y afane.s costó 
,t Don Hosco, y á J esüs sn misnm preciosítii rna SangTA. 
La Casa r0lig-iosa, donde ya no se cuida lle ia.s Constitn­
ci<rnes ui se a,tiende á, sal>er .,· guardar la Santa fü,g]a,, 
téng·ase por perdida,. Esto <lijo la, grnn Reformadora del 
Carmelo, y agregó que reparemos mucbo en cnal<plier 
punto de relajació11 de Regla ó constituciones; porque 
ele ordinario estas cosas tienen pequcüos principios y 
grandes nmlos :fines. " S..epe parva scint illa contempta,. 
rnagumn excitavit incendium. ,, De la polilla y carcoma 
se consumen los grandes ,frl)oles. ¿ Que cosa es más 
débil qne un hilo el e seda? Júntense mndias helJras y ya, 
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Yeréi,:l si se pueden romper. Ln, Co11g-reg-ación Salesiana, 
¡.;e die!\ qne tan jóven rs, yn, parece un coloso de fuerza, 
JJOntu<1 goza lle mucho espíritu. - Ora.,¿ qué más fuerte 
que un peñasco de durísimo mármol ? Resiste á las picas 
y almaclanas y cansa á los trabajadores; y no o listan te, 
una gotera continuada qne destila del techo de las casas, 
alcn,nza ú, gastarlo y deshacerlo. Así gastar.in y desha­
r,\.n nn.,strn Congwgación las goteras de las faltas 
co ntra, la Santa Regla, si para i111pedirlo no nos jm1ta­
rnos todos con ánimo decidido. 

Ya qne Jrn comenzatlo a üaros consejos, continuarr.. 
Se trn,ta, Je no perder un gran trsoro que rstá al al­
. ca,nce de todos. " Quicumque hanc regnla,m sequuti fue­
rillt, püx snper illos et misericordia, " os diría S. Pablo. 
\'11 e;::;trn predestinación estiL unida á la uuservancia de 
la Santa Regla, dijo el Sales. Es el único camino qne 
el religioso u.Aue tener para salvarse; cualqnier otro ca­
mino no será apto para conducirlo á este fiu-. Así habló 
S. A !fon ·o . Es la, llave del Paraíso y el libro de la vida: 
nos lo escribió nuestro amado Padre, D. Rúa. - ~o 
só lo nos sa.lrnn las Sa,ntas Reglas, sino que nos prepa­
rnn un sinnúmero u.e gra.cüts y rnÁritos para el cielo; 
adonde 110s conducen con mú,s facilidrul ele lo qne sobrn 
los riel (~s del ferrocarril corren esas hileras de wagorn~s 
con grandísima carga. Esto nos lo ensflñó D. Bor:;co. 
El mRjor modo para, juntar grandes nH.\ritos, decía Santa 
l\f aría l\fngdalena de Pazzis, es el inte1 venir, por ceanto 
P • po ·i\lle, á todas las distribuciones de la, Conmniclad. 
E! .qur no signe la Saut.a Ilt-·gla, nn11que 'pase su tiempo 



-180 -

orando, disciplináuJose, ayunando como 1111 S. Juan 
Bautista, camim1.rü, rnuuho, si se qni0rc, pero "extra 
-viam perfectionis ,, y al término ele la jornada se hallar[L 
con las manos vacíat>. Y ¿ habra Salesianos tan torpes 
que quieran acabar con la penitencia, sus dfas ante8 de 
tiempo, para hacer reír al dialJlo? 

S. Alfonso cuenta de un religioso, qne, para atPnder 
á sus devociones particulares no tomaba parte eu las 
oomunes faitigas; y qne en el trauce de la nmerte aparf'­
ció Jesús y ordenó que todas la,t, oraciones del folauo 
fuesen borradas del libro de e::;e religioso y JistribuiJas 
á los que habían trabajado segúu b regla de la Comu­
nidad. 

¡ Exactitud, novicios amados, he ahí la gran cos~¡ ! 
Ojafa que de cada uno se pudiese decir: " ~11 lu que 
cuncÍflrne a la Regla es como u 1t reloj. ,, Es rnrdaü que 
á veces, por razón de enfermedad ó por importante-)¡, 
ocupaciones del proprio oficio tiene uuo c,uis,i ::;uficieute 
para e.xhouerar8e de ciertas reglas particnlare.:;; pPrn 
es también muy cierto que con frecuencia no son lat> 
ocupaciones ni la entermedad la causa verdad1~rn ele 
tanta infracción Je la Regla, sino ::;i ru ple111eute la ..... 
Pereza. 

E l conde Cays tenfa ya 70 años de vitla J fl.ndaba 
a,rrastrandose con <lificnltad; porqne ya era. µresa de 
la enfermedad que pocos meses después lo llevó al SP­

puhiro ; siuPmharg-o su mayor pena era el no podt>r 
cumplir ya exactamente con la santa Regla.. 

- ¡ Ah, Señor D. Rna, así se ac1i::iaba ~l Rector 
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Mayor un Uía este sw11to 11 S:tles i:'l.110\ 1-1.,..-; ,!Ya, -lilo ouserv,o, 
bien la santa Reg-la., con10 antes1,11 en el levantai;me11pót 
la rnañana. - · Y nótese •qué lós , mis.ma 18 1.111>-erio esi{yta 
se lo habían permitído! 1Pi ;iia obt(jner esta exactitúd1 ~s 
necesaTio leer y re.leer las santas Regfas, estudiarlas,,• 
meditarlas y,- si se ofrece\ rhaoérselas- · e»plioa por I los 
q 1{e 1:,A¡)a11 hacer;l©'. ,Nb hnly r leotuh1. ;espiri tua -<11aiza mús 
prbv .r,hosa, ' qL1e ésta de l.'ts rsa~1trns¡Reglas. 'j'l\._h! la 
camm de tantas · infracc.ioJ11es deriv-a á menudo cle tl.ai •ig+ 
norancia crasa ·<Je, ciertos puntos 'dre Regla. Y y.a1seh;aba 
é¡_ '~ ·tllcha igúotanci:a ·no excusa1 lie1chlpa .,Acordémonos 
q1rn entre 1los -1für0s 1q ue \se"aur•iiI'll.n elll nue.iitr0 juicio, 
uno será el de las Reglas para que juzgue Dios -cle si 
las hemds estudiado J practlieadó. 1 ~ersw:rud::tmorios de 
qrne eh el libro' d la Santa Regla est!á escrita•la Volun .. 
tad de Dios respecto á nosotros. De man ra que si pr -
g-nht,,isemos a nuestro Señ'ór: 11 l' ·üorriine¡ 11uid ,. me ,Yii 
facere, '" para q1tl'e· me sn,l ve~ ·1 El11wos ifIBSponrlf.r.í,_, 
"T,o]le, l~i::;e. ' » Esa 'santa :E egla ]>f:;ini!:a SOID'fettLu cor.ar 
z_ón, tráela clélante de tus ojos, átnlc á tus maffilos nner 
el ítala, set1tado en t u ch.s:w poF el cami,n(i) , al ,• acostar.te 
y al levant:wte. (Dmr'T. Fiué tfaiei eil1>Viw~s).11,1i ,, , 1•:r 

Para obtener dicha exactitud es bien hacer cada•día 
un ex:mnen particular sobre tnil punto de. vegla, qoo :mús 
1tos ' cueste guardar , ó l más 1acosturntrarnos id.et 'tl·idai:u,; 
haciendú 'fir1he propósiM•-~de p0ner weimedio ,coi11rla 11.L-
vina gracia y á la Lreveclnid -posible.~ , · . !_ 'J'I 

Para perseverar en la, exaeti:tud d~ que. hrubl:::u os.res 
absolutamente l'.lecesario, c¡ne en esta.1 obecl'en ia nos 
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guíe un espíritu recto: esto es r¡ne cumph11nos todo 
bien, no por temor, sino por amor á Dios ·y á los Supe­
riores, ó bien, si fu ere por temor, que sea pummente 
por temor de disgustar á Dio" ó á los Superiores, en 
cuanto son sus répresenta11tes. Un moJio muy r.ficaz 
parn ser exactos co11 el cu mplimiento de la santa Regla, 
¡;ería el fijarse de vez en cuando en el retrato de nne:3-
tro santo Fundatlor é imaginarnos que 110s este~ pre­
guntando: 
~ ¿ Qu'é tal'? hijo mío, ¿ có mo tratas á esa lwndita 

Regla. que me ha costado tanto, y que Dios no::, ha. re­
g-n.lado como un plan de batalla q11e acarreará derrotas 
mil al t enfa<"lor infame? 

Hay algunos r¡ue anhelan poseer algún recnenlo, ó 
alguna reliquia de nuestro D. Bosco, por Pj., 1in autó­
grafo, un retazo de sus vestiduras, una porcioncita ele 
111us cabellos, de su sangre, etc..... ¡ Optimo anhele, ! 
Pero ¿ por qné tan pronto nos olvidamos de lo qne 110::; 

dijo nuestro D. Rua, que, á saber, la santa Regla es ~l 
me:jor recuerdo, la más preciosa rcliq ui ,t de uue::;tro ve­
nerando Padre? Casi podríamo:i decir qn11 estas Re­
glas 110s hacen poseedore:i de la mente y del corazó 11 lle 
nuestro F unüador. Este uuest.ro buen Padrn, en nna 
circular que nos dirigió el 6 ·cle Enero de 1884, de.:;pués 
ele decirnos que - " el placer rnús grande qne podía­
mos darle era el de ayudarle en la sal vacién Lle nue::;tra 
alma., añade : y ¿ cómo me potlreis ayudar?... Ous0r­
-,:..udo la santa Regla: esa Regla que se dignó apro­
bar la Santa Maclre·Jglesüi, ¡nrn que sea nuestra g uía , 
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felicidad de nuestrn alma y ventaja espiritual y ten i,Jo­
ral de nuestros amados niños. Me dirréis : - Observarla 
en esta fatiga ! - Sí, para los que con desgana la prac­
ti can, no ya para los que la acatan con amor; pues, para, 
f.'3tos el yngo es suave y el peso leve. Y finalmente ¿ que­
níis ir al Cielo rn carroza ? Imposible ! Y para qué en­
traste en la Religión? No para mandar, sino para obe­
decrr; 110 para gozar, sino para snfrir, etc. 

Es ya tiempo ch~ que deponga _la pluma, muy recor­
llatlos novicios míos, mas no lo haré sin escribir antes 
bien claramente la encantadora palabra: " Obediencia. " 
¡ .A h! qné sea ésta vuestro pan de cada día como lo ha 
1-iüo de vnestro modelo J esús en toda su vida! ¡ Que de 
cada 1rn 0 ele n0sotros se pueda decir como del príncipe 
C.::;art0riski deoían sus compañeros de noviciado : Si un 
día se perdieran todos los ejemplares de la santa }{egla 
y 110 q nedara ni uno, nos bastaría tener i Don Augusto 
entre nosotros, porque es la Regla persouiticada. ¡ Obe­
t!ü•11 c-,ia, 111is amados. " Apprehe11dite disciplinam, ne-
1¡ naudo ü·ascatur Dominus. A esos religiosos tardos, 
perezosos, descuidados y tibios, mira el Señor con asco ; 
le em1san vómito ¿ qué J'.llu c:ho si se li aren intolerables 
a los Superiores y á t,ocla la C1:mnmidacl? 

Y digo ,yo ; si siendo aún ta,n jórenes ya son así ¿ qué 
será cuamlo runciuuos? - No los imitéis. Sed mas clili­
geutes, amigos mio-·. Los lliligenü0s, veloces y puutuales 
An lo <l ue nHtnda la Regla son 11, propósito pa,ra tnLt,u.r 
con lou P ríu cipes y RP-yes, dice el Sabio ; pero los ocio­
tiUS, ta.rtloti, y <lesol.ledtentes no sir rnn para Dios ni para 
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el mundo. ¿ Para quién lmn de servir, pues? .... ¡ Ah me 
espanta ... para el lliablo ! Librenos Dios de tanta des­
gracia.! 

Con toda la efusión de mi pobre. corazón, pn.rn que 
todos smtis muy prontos y p:1,ra siempre obedientísimos 
os imparto la Santa Bendición. 

La Regla, oh novicios, ¡ ¿ Tan rico tesoro 
Pisar¿ quién se atreve ? Que es nuestra esperanza, 
¿ ¡Un yugó tan suave La llave del Cielo 
Un peso tan leve !? Que Dios nos alcanza! ? 

Consagra á ln Regla 
P erfec ta obediencia 
Y siempre felice 
Sení. tu existencia. 

Orate pro me semper, semper, semper ! 
Vuestro nf. en J. y M. 

t SANTIAGO 

Obispo tit. 1le Colonill., 
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GONFERENOlA. X. 

"Ami~tades pavticulnr.es" 

S@tü'1go, Septiembre 15 de 1897 

N0vicios earísi·no¡¡: 

Un gra.ndt~ ,unigo de vuestras almas me ruega que os 
escriba una cartita, animárnloos á acab~r una vez para 
siempre con las peligrosas amistades particulares que 
intentan afear , según él <lice, la incomparable hermo­
surn morn,l de esa Santa Casa. 

Y _yo voy á complacerlo en el acto . . 
Ü.:3 diré ant.e todo que no entiendo predica,r la cruza­

th cont rn, toda cla.se de amistades ; porque las hay tan­
bien buenas. 

L,t:3 amii:itades, aunque, rigurosamente hablando, no 
Seit it nef:e.::iarias para un 110\·icio, atendiendo á, que la santa 
H.:6·la, l::l. ,t, istencia paternal de los Superiores, la fre­
Ctt;~acia d los SS. Sacramentos y deuüs recursos de la 
Ü.t., a Rdigio.:;iL ofrecen sobrado.·3 metlios p,1,ra, santificarse, 
sin emlu rg·0 ctM:ido so ,1 "nudeqnac111e ,, buenas, no ue­
j an Lle ::;er útile.:; y provecho.:;a--; . D. BvscJ mismo nos ase­
g- ;tritba qtte rle la a1itistau qun turn con su compañero de 

s ~mi n,trio D. L '.üs C.Jmollo había sacarlo grande im­
pnlso par:1. la, pdct.ica de 1a virtud. E ,t,v, amist:\.Üc~.s 
i:lteri ore, y santamente dii:iimuladas, decía P-1 , contri­
ht1.)'l1n efieaz: neate para, avisarse de los pAligros úno i 
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ótro, como J onatús lo hacía co n su amigo D.wicl ; ::; i1'V611 
para, confortarst, e11 el bien obrar y en el cumplimient-> 
üe SLlS obligaciones, pa:ra de.sperb,r,:;e disi.mnladament.r. 
en la on:wión y nnión COlil. Dios; sirven par,1, correjir 
mutuamente la3 fo.lta, y cl,~fect,os. l\fas, a!;\Teg·,1,ba Don 
Bosoo, es to hay qne luc,}rlo seriamente y con perfecta 
caridad, no sea q tM se repita lo CJ. ne p,1,'lÓ co 11 dos co 110-

cidos 111ío;;, que, hechb el pact.o de avi.'m .::;r. rnciproc.t­
mente, á la primer~t reconvención qne hizo el úno, se 
alteró el otro, lie e0hó en carn sns defectos peo re.:J y a­
cabaron por mbofeteat~.:Je. ¡ Pob rn amistad fardante ! 

Hay otra cla:m (1 ,J ami:itacl1~; partic1llctrtl3 111m no sólo 
son buenas, sino lawLd.úlf:sim:LS é immejornble.s. Sou l.t:; 
(]_Ue un novicio tiene con J edÚ.:J tLtcr,tme:ttado, con tYfa­
ría Santísima, con su Angel Custü<lio y c0n S. J ü.:Jf\ . 
En estas amistarle:i no ha,_y pelig-ru tle prop,t:i ,1rcifl. 

Paro las amisüvle, p.1rticulare1, clecl,Lracl 1.S por el 
amigo rle vuestra,3. a.lm 1,s como peligrosa:;, quier\) 11 tHJ sr3 
e.3tig1natica11, pJrq11e son contra la c-incie:wia y 11oJ f1 1:t­
cladas en lo di,vino, sino en lo purame,1te hnnLtil.J, 
(v. gr. tctl ento, moti.ale_-; y denús prenda, exteriore;;) . 

- ¿ Por qué combatire11108 estas amistades ? 
- Por,Jne aL1m1ne \7 ,1,yaa, :1 vec-3,, C·Jlt el lllJ.!lt.•> d,~ 

santidad, sou réalrnente enemigas de Dio~, pne.:J to q1w 
El ha dicho p,üatinarnente : amaüme " ex toto c0 rde, '' 
y esas relaciones comienz,1n robamlo nua parte del co­
razón y ,aca.ban por rob:trle todo entero. ¡ Ah! DioB (~.~ 
muy celoso da nrrestro cornv\11 ¿ qnién no lo sabe? E l 
110.3 lo ha (fado íntegro el suyo, ¿ (lll'3 mtrnhr1 es q•rn no.s 
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picla, rL sn vez t.oclcJ el 1rne3tro,. y que se enoje contrq1r las 
amistades partic11lares q11e están disp utando el dominio 
sobre l0s corazones que a, El 11nicameute le pertenecen? 

- ¿ Por qné dete.;;taremos e.3as amistades? 
- - Por el daño grande qne ocasio1rnn a, la Oomuni-

rhd en general. Y a, la prueba; cuando en el tersísimo 
horizonte ele un novici,v lo se asoma algún punto negro 
1le amistad particuLtr, no pasad, mucho tiempo sin que 
otros .Y otros p1111tos negros ap:1,rez.can en el cielo her­
moso de la Casa Religiosa. - Li1 prim¡,ra amistad par­
t.i cnlar que surge en una casa de Dios e.s un tizón de 
rlisco rdias, celos, aver_;;ione.3, chismes y mnrmnracione.s· 
siil fiit, 11ue maltratan duramente á la noble y santa 
Oariüa,l, y la echain fuera, de su propia <ilasa. ¡ Qu~ da­
üo inme1 t 'O! E_;; por esto que S. Bernardo llam¡¡, á estas 
¡¡,rni.süule,, "envenenarlas y enemigas ch:1 la paz común." 
l~0r e3to t:.1mbíén S. Basilio las de:fi:1ía : Gran<Je se­
lll i nario de envidias, Lle sospechas, de odio.:¡ · y enemis­
tadl·\s . .Por el mismo motivo S. Alfonso con Sa,nta Te­
rns:L, la g-rnn reformaclorn de Religi0sos y Religiosas las 
Ha1na11: f>e.:3te contagiosa que.hay quA destrnir con torio 
rigur, nsa,nclo .-1,ún, si es el caso, el fierro y fuego d~ la 
exp 11h.;ió11. ¡ Ay ! y ¡ qné pe,:;t(-' tan he~iiomla y fatal! 
Co n ella cnal11uier vicio del ti.no se pega al otro, so color 
de virt,n<l ; porque vendaüos por el a,mor sensible los 
ojos de la, co nciencia,, no puf\den ver a l:IB claras. - Di-
111 e con <lLLien anda.:; y te diré qnien eres, üice un mny 
sab io refr.í,n ; y el otro adagio ya había seutenciaclo qne 
"amor aut silllil es inrnnit aut facit. " - Se comienza 



188 --

por ei icarrc:-\r las k:llas clote3 del a; nigü, lttego la, injus­
fa, raprensión recibida, las prúerencias <tne los Sape­
riores usan con los ótros; e insen.,; iblemr-rnte ::;e pasa .í, 

manifestar quejas y á murmnrnr de todo~, it alaha,r,:;e 
mutuamente, a excusarse del úno al ótro los defectos, ;Í. 1 
narrarse episodios de la propia vida, a revelar secret o.:; , 
ú declarar sus defectos y, Dios no quiera, que hasta las 
tentaciones, h:l.ita. los pecaclos, J esos pec:idos que qui -
za ni hn,n mánifostado a quien debían, al Patlre de su-J 
almas!! La Sant.c't Regla clama, brn,nm la concie:1cia.; 
nada se escucha, a na:lie se atiende; por complacer al 
amigo se desoye la, voz de Dios, se conc:1lca la s:1nta, 
Regla ; entran los di:;oursos largos, largos, á e::lcondidas; 
suceden los regalit os, dr,sdañando á la obeJiPncia y á 
la, pobreza, y aún á la justicia, porque 1'. Yeces se rega-
lan cosas robadas á la misma Casa religiosa' .... Se si ­
guen las mirnditas fijas y prolongadas .... las Cclricias .... 
¡Ay! " obscuratum e.st anrum; " se repiten, s,~ multipli-
can las demostrncioileti de cariño : " rnnt.at ns e:;t color 
optimus," el amor sen:::;ibl crece y crece pau;at:rnw1e.1te 
en razón inversa del amor de Dios que et U ago:iiza:1do, 
que ya 11 0 es más qne una prqneíía lllll!Urcl rodeada ele 
un torrente Je aguas frias J t~tiuais ... El de:noaio C'Jtt · 
sigue redoblar el vendaje ele la pasión, azaza, empuja .r 
está para sacarles los ojos de la ra.zóu, ha.ci érulo!e,:J crner 
que nada hay más legítimo lli rnás <lecoro:;o que nna 
amistad tal y que las tales demostrncione3, y que. ea <'llo 
nada hay rle malo; hasta qua al cabo fü,ga, un momento 
fatal, Sa.t1'.trú,3 tLt un empellón J .. . h mi ,ierab le pareja. 
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rne:fa en el fa11g0. Dio3 se lrn, :retirado y en sn furor 
supre1m se prepara, i cumplir con su terrible prome a. 
<1ue en su nom1)re pro nu nció l sa.fa,s: " In terra. ~a.ncto­
rmn (la. ca.su. religiosa) itüqua g-essit. .... no n videbit glo­
riam D3i !.. ,. " ¡ Q 1é e3panto ! 

¡Ah! ¿ y quién llamarú todavía amista.des á este 
género ele enemistades cruelísinus ? ¿ Quién no la.s odia.ra, 
mc.s bien ele todo corazón ? · · 

Alguno dirá quizás : La, pintura que a.caba ele hacer 
S. Señoría., e3 erngerada.. - - No, hijos míos, ¡ ojafa lo 
fL:ern ! ; y debo decirlo que es una imagen bien mengua­
da de lo real. 

¡ All, si la prudencia. no 1113 coartara el señalar y enu­
merar las cle3venturns de la vir tud y de las vocaciones, 
que con harta frecueneict hacen. llorar á mares á las 
pobres Comunida.rlell del mundo entero, no ex:cluícla.s las 
nuestras !. .... 

¡ Amistades diabólicas, ta.'1to más peligrosas cuanto 
menos viciosa es la cara cou que se nos presentan! -
¡ DetestémosLts, amigos míos, con todo el corazón! 

¡ Alerta siempre ! que pueden entrársenos en casa el 
día. menos pensado; y lo nüs temible _es que tienen 
tanta artimaña que püeden llega.r á apos<mta.rse en el 
corazón no tan só lo ele lus jóvenes, sino hasta de. los 
mad uros de edad y hasta de los viejos. ¡Alerta ! 

S. Alfonso después de asegurarnos que estas amis­
tades particulares en la Casa religiosa son mas peligro­
sas que las del mundo, á causa ele la ocasión próxima 
continua., nos va enseñando it conocer las trazas de esta 
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snrpit0nte, ci.laado se hnbieJe ya oclllta¡Jo en algún :í.n­
g-ulo lle la, Casa. - H e aqní los pri11cipitles i11t licios: si 
los discursos entre etc., se prolongan mncho y se hacen 
ocnltamente; si se dan mutua, alabam:a-,; si se excnsan 
los defectos entre sí; si se experimenta inqnir.t1Hl y a,fo,11 
p ') r la mBencia del amigo; si s. ocultan al D:rector del 
alma, etc., etc. 

N adíe ·diga: Y o sé' lo que me h:1.go, mi fin e, recto, 
ese amigo mio es un santo; pnes si él e, un santo, tú no 
eres más que tierra mny deleznable. Ser,ís nna tierra 
bendecida, pero siempre tierra. Ahora, bien, mezclemo:3 
agua santa con tierra sant.a, ¿ qné tenclrem-)s ? R1.rro, 
natla más que kvro . - Y no te lli j es emlmucar por l,t 
capa de virtucl del amigo, porque, como dice S. Tunüs, 
el demonio es astntí.,imo: hoy te clejMh. amar sólo la 
virtud junto con la persona, m.-1.ñ:1.:-m ya la persona sin 
h virtud y mny pronto lurit al c0ra7,ó11 ele eot r,t111hos 
leves heridas, heri chi q11 e c-mcienclen el afoctr>; á ta le~; 
heridas suceden p:1.so a, paso saetas e11venenad:1.-,, l1ast:t 
que " se11sim sine seusu ,, el amor espiritual se 11merc y 
110 <1uecla mas qne el carnal, como dijo S. P ,1,l>l o. Y 
¡ cufotas amistallcs elllpez:1.ron pnras y acab:1.ro11 v0rg >11-
zos:t111ente ! E.1 el v,1,lle de J osaf..1.t se vera ele q u.: na,tn­
rnlez:1. habi,1, siü.J e.:;e fu ,g,) q 11 0 ahora tiene ap:1.ríe:wi:ts 
de santo. 

S ovicio3 carí~irnos, prome: e l á J asús, Rey <le los co­
razones, y á lVfarfa, l\fadre del a.mor hermoso, qne ele 
hoy en adelante os a.costumbraréis á. tra.tar cou todos 
( cou-excPpción lle los ma.los, si lus hubiere), comenzando 
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destle los r¡ue por su car.í.cter os fuesen más antip1ticos; 
r¡ue no bien sintiéreis herido vuestro corazón con el 
dardo de la. simpatía, lo mani festaréis luego no solo al 
Confesor sino a.l mismo Director, para r¡ue, si fuera del 
caso, os vigil e y separe, aunque fuese bruscamente, del 
peligro. - Hacecl caso de estas per¡ueñas aficiones ; 
ar¡ni más r¡ue nunca se ha. Lle aplicar el " saepe parva 
8cintilla conternpt.a, rnagnn1,n excitavit incendiurn. ,, 
¡ Cuántos por causa lle ella. han. perdido la paz, b voca­
ción y la. misma ...-ida eterna ! ¡Oh! en el fuego eterno 
irá á rematarse ese fuego de amor loco y allí malcleci­
rú.nse para. sielllpre esos dos amigos, trocados en terri­
bles enemigos ! 

Escarmentad, carísimos, en cabeza ajena. "Sursurn 
cortla ! che il diavol non vi morda! ,, -- No hay mis que 
un Dios solo y no tenemos mas que un corazón, luego 
todo a. El se lo debemos dar. 

Acabemos de comprender que sólo J esús ha muerto 
por nosotros, para q ne no tu viésemos otras parcia.licla­
cles ele amor . ¿ No nos bastan't J esús ? A quien Dios 
no lJasta, nada le ha de bastar. Pero Jesús nos basta y 
sobra; aunque todo el mundo nos dejara solos, estando 
con Jesús nunca estarémos n~enos solos qne cuando co 11 
RL estaremos, porque cou J esús es Un mil es lle santos 
i:tngel f's . 

Caros novicios, por ahora os dtjo, y al responderle 
al amigo ele vuestras almas, le diré que desde ya, tu­
dos vijilaréis sobre vuestro corazón, que nadie se dejarit 
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prender por los ojos, ni desconcertar por bloca fantasía, 
y que todos viviréis la vida del amor santo, qno os hara. 
felioes en el tiempo y en la eternichd. Amén. 

Caros novicios, 
Oídme: os dejo 
Un utilísimo, 
Santo consejo: 

u - Las amistaJ es 
Particula,-es 
Os harán siempre 
Llorará. mares. 

Parecen dulces 
Y sDn amargas; 
Santas se creen, 
llfas de sus largas 

Orate pro me. 

Couvers:i,cioues 
De füego ard iente, 
Nar.e mor tifor., 
Larga serpietlte, 

Q¡ie estrecha1 y ahoga 
Eu espirales, 
Luegv os arr~ja, 
En hondos nmles -

De grave csc:í.udalo, 
De torpes vicios ... 
. ¡ Abomiuadlas ! 
Ca.ros Novicios. 

Vuestro af. en J. y M. 

t SANTI AGO 

Obispo tit. <le Cvlonia. 
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